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ADVERTENCIA

De entre la multitud <le elementos que componen el mnterinl
didricuco de que puede disponer el maestro para ilustrar y hacer amena

y fecunda la enseñanza de la l Iistoria en la escuela pr ima tia , quizá sea

la anécdota el n1:1S tí ti I Y eficaz.

Por su carácter íntimo y de (t'.,"a 7'¡-¡ ,ida , por su brevedad y conci­

siún, interesa y agrada siempre: pintando, á veces, un carácter ú un

estado de alma con un solo y enérgico trazo, mientras que, en otras oca"

siones, proyecta luz viv ísima. con una sola y expresiva frase, so1>rf'

acontecimientos ó hechos obscuros Ó de difícil comprensión.

Pero, no siempre se tienen á mano las que hacen fa 11a () las quc

vienen al caso: las anécdotas, esa IlIt:'/('da III('llIlda de la l l ist oria, est.in

esparcidas en multitud (le puhlicacioncs, ele índole diversn, no siempr«

fáciles de consultar.
l lncer una colección de ellas, es tarea fatigosa y lenta, que sólo se

lleva á callo :i fuerza <le 1iempo y paciencia; evitar á mis compañeros

de causa tal molestia. contribuyendo, en la débil medida de mis fuerzas,

.i Incilitnrles el cumplj micuto (le 50\1 delicada misión, tal es el ohj(oto del

presente trabajo)' el móvil que me impulsó á escribirlo.

J. ~1. 1\.
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UN I~AN(:I~ I)l~ 1I()N()I\

NlTKC1\ se supo porqué, llero supóncse qltC rué
IJor una nirniedad : es el caso qltC los gCIIIi-"­

los de la gloria, Rosales )' Espora, concertaron Ull

duelo en muy duras condiciones.
Cuando se presentaron á Brown, pidiendo per­

l111S0 para bajar á tierra, el comodoro, ):a al co­
rriente de 10 sucedido, les manifestó qtte extrañaba
que dos oficiales á quienes tanto distinguía y alJrc­
ciaba, 110 le hubieran designado IJara dirimir su
contienda y zanjar sus diferencias: llero, (JlIC 110

siendo ya posible su deseo, les pedía qllC, si de­
seaban corresponder á su amistad, le confiaran la
misión de dirigir el encuentro.

Gustosos ambos adversarios, accedieron á lo
indicado por Brown, sometiéndose anticipadamente,
á todas las condiciones qtle fijara Sll jefe, tan ex­
perimentado é intransigente en cuestiones de honor
y delicadeza.

-l~ucs bi('Jl - dijo el almirante - antr todo, es
necesario .diferir e encuentro. / la)' ql'~ rcsoiticr all­
tes uua cuestidn mds i"lporta1ztl: y qltC interesa al
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110/1or y ti la sego1irir/ad de la palria. El l'Jlel1ligo
rstd cerca, JJ mañana saldremos CII stt busca : l'j!t-:,1

pro/ltos,· )'0 lrs ¡rOJllf'to ql/e se battrdn, y de jirJllc.
Pocos días después, estando frente á frente las

naves de la patria y las del imperio, se ordenó,
desde la capitana, á Espora )' á Rosales, qtle pasa­
ran á conferenciar con el jefe de la escuadra,

Ya en presencia ele Brown, éste les elijo:
-Llegó el momento de realizar el duelo pt'll­

diente, contando t:OII qlll.' ustedes »uuuicnr», la pro­

mesa de ['llllljJlir exactamente II/is Órd('JICS.

Los dos rivales hicieron COll la cabeza una se­
ñal afirmativa,

-[Jl'/ltro di' nuos instantes {'/ltrarCJJIOS C1t jilego,

nosotros {'sta/IIOS listos, ~y el (lll~JJligo ha tocado :a­
/a rraucho. (j' /JistiJlgolt{'JI ustedes la i/lsig'llll~ dr III

(apita/la brasiicña ?
- .. ~·l, señor alu) irantr, - COll testaron á la vez

amhos l)regtln tados.
-¡JI I CS bien, uar: ustedes d atacarla por ambos

costados : aqur] de ustedes qlle consiga lraccrlr arriar
el rabl,'llóJl, aqnr] scrd l'l »cnrrdor. La sallg'rt-' 'de
1lIlOS bratros CO/IlO ustedes sólo droc ucrtcrsc cu aras

dr III patria. i Otra (osa, ser/a tu: crimcu !

El ataque C111IJezó, y la lucha, cada vez más
empeñada, se hizo terrible, impetuosa,

Espora y Rosales 7'{'Illt/l~l/do valor, estrechaban
distancias, hasta llegar á tocar borda con borda.

Entonces, cada uno por un lado,}p á un mismo
tiempo, se lanzaron al abordaje; ni Espora ni Ro­
sales pensaban ya en Sll querella personal; almas
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ardientes )'. g"etlcrosas sólo pensaban en la patria
y en la gloria.

Vencida la brava )'9 tenaz resistencia (le los
imperiales, los dos argentinos corrieron al palo
11Ia)'Or, ). cuando la bandera enemiga descendía,
vencida y dominada, los dos héroes, sublimados
IJor la emoción, se abrazaron,





EL (ltle es hoy prestigioso g-elleral del ejército
argentino )" notable historiador militar, (1011

José Ignacio Garmcndin, I1a con tado, en páginas
dolorosamente vibrantes, las impresiones que con­
movieron su alma en la tarde infausta del memo­
rable asalto de Curupaity,

Vió pasar á Sarmiento, al hijo del g·raJl lu­
chador, C011(ltICi(10 llor cuatro soldados heridos, )9

seguidamente á Francisco Paz, vástago (1el vice­
presidente (le la República, coronel Marcos Paz,
que tuvo qlle sobreponerse al luto (le su hogar
para hacer frente al duelo público,

'Tras estos )Y otros caídos ilustres, \91() á su
amigo Martín Viñales, destilando sangre por 1111a

hemorragia inextinguible, que se escapaba (le tres
heridas mortales,

Estupefacto, dolorosamente aturdido, Gnrmcn­
día, sin saber 10 qtle hacía ni ]0 (lile hablaba, se
acercó á la camilla en (llle agoniznbn su 3111ig(), y
le preguntó, casi iJIC011Sciell te:

- 6· Estas herido .v')
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- .J.Vo es nada - contestó el moribundo con en­
trecortada, pero serena voz; no es nada, un brazo
menos, l"A. PA~rRIA MERECíA l\'IUCHO MAS; Y sus
ojos, entristecidos, se fijaron piadosamente sobre
el inanimado cuerpo del intrépido Alejandro Díaz,
retirado yerto del canlpo de batalla l)or algunos
de sus fieles camaradas.



CO M () el legendario I..,a l\ladrid, era el coman­
dante Yúpez, improvisador )r guitarrista, cir­

cunstancias que unidas á su bizarro é indiscutible
valor le habían graujeado inmenso prestigio entre
los soldados (le Estanislao López, caudillo de
Santa Fe.

Viendo, al comenzar la batalla del Puente (le
Márquez ordenar á López que se aprestasen
sus DRAGONJ1:S sAN'rAFJ.:cINOS, CUer¡lO escogido
mandado por el propio gobernador )~ que sólo en­
traba en COI111Jate eu el 111011le1lto decisivo de la
batalla, \Túpez exclamó: Esto 111r /Ilt(,/(, á so.e"(l.

La frase IJaSó del campa1Ilen to federal al (le
los unitarios )r dió origen á una saladísima broma
en la que, COtIl0 <le costumbre, lució su travieso
ingenio el comandante cantor.

Enviado, en compañía (le (Ion Domingo Oro,
á conferenciar en nombre (le López COIl el gene­
ral Lavalle, algunos oficiales qtle segufan al carn­
peón unitario, tornando por encogimiento y cor­
tedad 10 que sólo era cautelosa reserva, trataron
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de divertirse un rato, convirtienclo á Yúpez en
blanco de StlS chanzonetas y de sus pullas.

Uno de los más bulliciosos, afamado guitarris­
ta, y célebre por la sátira mordaz qtle solía cam­
pear en sus inspiraciones, tornó el popular y criollo
instrumento, y mirando intencionadamente á sus
oyentes, cantó COIl mucha gracia )' picardía la si­
guiente estrofa:

López, Rozas )' Quiroga
y el fraile San Juan Bautista
Se están perdiendo de vista
Porque ya no están en boga;
y aquel cierto olor á sog-a
Les causa ciertos temores.
i Hltlllilde J' divino A ntonio,

Rogad por los p('cador('s.l
Una carcajada general saludó la ocurrencia del

travieso militar, carcajada qtle, COIl otras pullitas,
soportó Yúpez sin alterarse.

Invitado, luego qtle cesó el barullo, {l tocar la
guitarra, aceptó la invitación, cantando, en medio
del curioso silencio (le los presentes, algo qtle~

más qtle copla, resultó picante sinapismo,
López, Rozas )Y Olliroga
y el fraile San Jtlan Bautista
Se están poniendo á la vista
Porque van entrando en hORa;
Y aquel cierto olor á SOgll

Causa mal á los sicarios...
i lll/l//l"!tl, )' {I¡"'t,/,/o A JlloI/IO

J~ogad por los u nitarios!
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Que fué ruidosamente festejado el original rr­
IrzifJl/'c del comandante Yúpez, }lareCe innecesario
decirlo,

Los oficiales (le Lavalle, porteños en su mayo..
ría, y, llor 10 tanto, (lados á la jarnna y al buen
humor, hicieron víctima (le sus bromas al qne pri­
mero i111 provisara ~. (lile, pensando .Ii'utnrsr al san­
tafecino, resultó grnciosamcnte jiflllndo.





EN lo más empeñado (le la bntalla del Beque­
rón, una <le las 111~lS sangrien tas ele la campaña

del Paraguay, en los precisos momentos en qttc

el bravo Ivanowsky, COIl una l11al10 destrozada,
arengaba á sus milicianos del batallón Jlft'//t!O:fl­

.\tl/1 Lnis )" caía al frente de sus soldados, Guiffra,
del batallón de Cdrdoba, )' cuando la victoria }Jer­
manecía indecisa sin inclinarse :1 ninguno (le los
(los eal11pos, el coronel Mateo Martínez, CtlYO adrni­
rable valor ha hecho (le él Ul1 soldado legendario,
trató de remediar la crítica situación de su cuerpo
llor medio de UIIO (le esos actos de heroísmo que
siempre tienen la virtud <le caldear el 31111a del
soldado argentino.

Acercóse al abanderado ). le pidió la enseña del
regimiento lJara iniciar Ul13 última )' decisiva car­
ga, pero el joven oficial, consciente (le su deber,
le contestó Iirrne y sereno :

- Iré donde vaya la bandera, )' mi l11aYC)r g-lo­
ria será mancharla COIl mi sangre. ¿ Dónde quiere
que la clave? o preguntó noblemente, mientras la
hacía flamear orgulloso,
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- Allí -le contestó Martínez, señalando con
la punta de la espada el parapeto de la trinchera
que les cerraba el paso.

El sublime niño cumplió la orden, seguido de
todo el batallón, que, con la fuerza (le un torrente,
se lanzó, como Ull solo hombre, por el camino que
le trazara el sagrado símbolo de la patria.



EN la villa de Nonogasta vivía, rodeado del
amor ),- respeto de propios y extraños, el 1101Jle

patricio riojano don Nicolás Dávila, UIIO de los
mejores servidores de la patria y de la revolución.

Paseaba Ul1 día IJor los' alrededores del pueblo,
cuando vió venir á un jinete qllC se acercaba á
gran galope.

-- Diga, paisano, ¿quién es usted?
- Soy chasqui, señor.
- ¿y CÓI110 va así, tan (le prisa?
- Porque tengo orden (le estar 110)· l11isl11U en

Nonogasta y entregarle este oficio á don Nicolás
Dávila,

- DOl1 Nicolás Dávila SO)' )~O; dcmc, Ill1es, el
oficio.

y agitado y anhelante, tornó el l)licgo qtle le
tendía el paisano,

Leyólo en Ul1 instante, )'- levantando al cielo
las manos y el rostro, en el que se reflejaba ti 11

intenso júbilo, lanzó un sonoro y entusiasta i Viua
la patria! i Ya SOlllOS libres!
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y rápido, casi á la carrera, se dirigió al pue­
blo, llevando tras (le sí á cuantos encontró en el
tránsito y á quienes sorprendía é intrigaba el aire
radiante y jubiloso de (Ion Nicolás, de ordinario
tan mesurado y serio.

Al llegar á la plaza saliéronle al encuentro
varios de sus 111ás íntimos amigos, uno de los
cuales le preguntó:

- ¿Oué 'le sucede á usted, amigo don Nicolás,
¿Clt1C es lo qtle pasa?

- ¿Qué pasa? ¿qué sucede? U na cosa muy
grallde: qtte es ya libre la patria; qtte no hay y'a
mandones qtlc la gobierl1ell y opriman, y qttc,
l)or fin, se /astt"diarolt las zarandafas de la tnonar­
tjltla.



D
l~ RAN1"~: el segundo sitio de Montevideo, l)rc­
sentáronse al geueral Rondeau (los oficiales es­

pañoles, don Francisco y' don Antonio Díaz ', rnani­
íestando deseos de servir en las filas patriotas,

Eran ambos instruidos en el arte de la forti­
ficación, por cual motivo les encargó el general
en jefe la construcción de reductos artillados qlle
pusieran la línea de los sitiadores á salvo de cual­
quier sor!)resa ó ataque imprevisto de las fuerzas
de la plaza.

Las fortificaciones proyectadas lleváronse á
cabo COl1 increíble rapidez, ocasionando su conclu­
SiÓl1 verdadero entusiasmo en el ejército, qlle, al
sentirse al abrigo de toda intentona, renovó, COIl

gran empuje, sus ataques contra la ciudad sitiada
que 110 sin dificultad, se defendía de ellos.

La campaña fué ruda )r las operaciones conti­
nuas, peligrosas y difíciles, á pesar de lo cual, no
faltó en ella la franca manifestación (le buen humor,
la nota de alegre travesura, característica )T tradi­
cional en los ejércitos de la patria.

I Don Antonio alcanzó las mas elevadas jerarquías militares,
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Todas las noches, ya suel tos ó en amigable
pandilla, desprendianse de las avanzadas sitiado­
ras, oficiales jóvenes y jaranistas que, deslizándose
por las sinuosidades del terreno, llegaban al mis­
lTIO pie de las murallas rnontevidianas, de donde,
en medio del más airoso guitarreo disparaban con­
tra los godos intencionadas y picarescas coplas,
que los de adentro contestaban furiosamente 'á
tiros, por 10 general inútiles.

Las serenatas se generalizaron, á tal extremo,
qtle hasta hubo mujeres animosas que acompaña­
ron á los hOlnbres en estas excursiones, no exen-
tas de _l)eligro. .

La tradición, más qlle la historia, ha conserva­
do el nombre de una de ellas, llamada Victoria
la cantora , dotada de tan bella )'''. armoniosa \l'oz,
que, cuando can taba, suspendíanse los tiros,
confundiéndose sitiados ~l' sitiadores en el aplauso
(lue á la gentil coplera dedicaban to(los.

Con el tiempo se hizo moda convertir en diurna
la di versión qtle an tes se realizara (le noche,

Don Juan Antonio Lavalleja dió el ejemplo,
cortándose solo á desafiar á los realistas, imitan­
dole inmediatamente los que después fueron los
general don Gregorio Espinosa, el coronel don
Eusebio Valdenegro, y otros muchos, Cll)'OS nOl11­
bres no alcanzaron tan to brillo.

Dijo, con mucha gracia, ocupándose de tal he­
cho un jocoso escritor, qlte Montevideo había sido
hostilizado constantemente á tiros y ti canciones.



EI4 comandante (1011 Manuel Hornos, Ull0 de los
soldados 111ás bravos del ejército argentino, es­

taba complicado en una conspiración que tenía IJor
objeto derribar al gobernador de Entre Ríos, gc­
neral U rquiza, á quien se acusaba de seguir el1 el
gobierlJo las huellas )' procederes de Rozas.

Descubierto el complot, fué condenado éí muerte
)9 puesto en capilla IJara ser fusilado.

Hornos, que ni aun en los trances 111ás a!lUra­
dos perdió nunca la serenidad, observó que el cen­
tiuela que le guardaba le contemplaba tristemente )9

COll lágri111as en los ojos. Mirándole COIl atención,
reconoció en su guardián á un antiguo soldado
que, en diversas épocas, había combatido á sus
órdenes.

- ¿ Qué le pasa, amigo, que así está llorando ?
- Pasarme á mí, no me pasa nada; pero me

aflige pensar que ya fusilaron á su hermano don
Rornán, y que 110Y, al amanecer, le fusilarán á usted.

- ¡ Paciencia! ¡ Para morir nacimos! ¡ Que le
vamos á hacer,

Desde la carpa que le servía ele capilla alcnn-
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zó el preso á divisar un espléndiclo parejero atado
j un to á un espeso grupo de árboles; verle y pen­
sar en una posible escapada, fué la misma cosa.

Hizo llamar al sargento de guardia, y, pretex­
tando tener urgencia de llenar una necesidad tan
imprescindible COtl10 extrema, obtu\'o permiso para
llegar á los árboles, siempre vigilarlo por el cen­
tinela.

Llegar' al lugar anhelado, saltar sobre el pa­
r~ero y partir corno un rayo, fué obra de segundos.

Á la voz ele: ¡cabo dr gltnrdla, se escapa rl
pr{'so.l lanzado por el centinela, varios soldados
salieron en persecución del fugitivo, formando un
círculo que cada vez se estrechaba y dentro del
cual iba irremisiblemente á quedar acorralado.

Hornos no vaciló: estaba al borde de una ba­
rranca á pique, (le regular altura; delante tenía
el río y detrás á Sl15 perseguidores, la elección no
fué para él dudosa,

Envolvió la cabeza (le Sl1 cabalgadura COIl el
poncho; animóle con la voz y sal tí), cayendo al río,
apareciendo, después (le la zambullida, jinete )'
cabalgadura á regular distancia ele la costa.

N o terminó la persecución : (los soldados her­
cúleos, (los indiazos poco sufridos, rcsbaldronsr el
c//iripá, y con el facón entre los dientes, se echa­
r011 al agua.

Hubieran seguramente dado alcance al prófugo,
{l no nadar con más rapidez y seguridad qt1e los
dos soldados el caballo á cuyas crines iba pren­
dido aquél,
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El empecinamiento de uno de los perseg-ui­
dores logró hacer l11UY pequeña la o distancia que
le separaba' del perseguido: entonces, Hornos, se
dió vuelta, poniendo cara fosca, ). COIl voz terrible,
le (lijo:

- Arrimátc 110 más, gunycurú, hijo del diablo ;
, , 1acércate qtlC te '90)9 a a iogar.

y COlIl0 todos sabían que Hornos 110 prometía
en vano, el indio, dominado momentáneamente Ilor
la terrible mirada del prestigioso jefe, se detenía,
hasta qtle, reponiéndose, volvía á apretar en la
persecución.

Pero, llegó tln instante en qtle Hornos se creyó
perdido; sintió las .angustias del ralambrr, COIl tanta
fuerza que, casi paralizado, sólo alcanzó á hacer
pie en una tosca, COIl la cual providencialmente
tropezó,

Pero el indio se le venía encima y él no podía
moverse ; irguióse, ). dando cara al soldado, rug-ió,
más que (lijo:

- Ya que te (,1/1Pílíás, 't'{'II?', <Iue abrnzados
iremos al fondo del río.

Casi se tocaban cuando fué el perseguidor el
acalambrado , hundióse en las ag-uas, dejando libre
á Hornos, quien, á los pocos momentos, fué re­
cogido por un bote de la escuadra francesa fon­
deada en Paysandú, que exploraba el río.

La barranca desde cuyo borde saltó él, clue
tan milagrosamente libróse de morir, se Ilamó
desde entonces El salto d« Lloruos.





E!\ el sangriento asalto (lite los soldados ar­
gentinos llevaron á la trinchera ele Potrero

Saltee, el 18 de julio de 1866, el primero que IlUSO

los pies en la disputada posición fué el capitán del
batallón lo\;al/ ./ltfl1/, d011 Lisandro Sánchez, seguido
del soldado Santiago Esquivel.

Animados por tan bravo ejemplo, toda la COl11­

pañía sanjuanina )' otra del regimiento de Cdr­
daba, escalaron el terrible obstáculo. A11i111aba á
SltS cordobeses el capitán Pedro Sosa, cuando una
bala cortó su vida, casi al mismo instante en qltc
rendía la suya el que primero holló la trinchera,
el bravo Lisandro Sánchez ,

En medio de aquella carnicería y de aquel
desesperado batallar, muere al pie de la trinchera,
el abanderado del 2:) de Entre l~lOS" el sargen tu
Máximo Eguren, un verdadero niño, la levanta
en alto y escala la batería, gritando á sus carnara­
das: - i IoS"lgal111lc si S011 hombres / - Tal injuria 110

quedó sin recoger. Un miliciano le contesta, airado:



26 1\Nt~CDOTARIO

-- Lo liemos de scgltir y aut¡ lo hemos de pasar,
sarg¿·Illito...¿ Acaso usted JlO mds es arg-cI1tiJlO?

y para sostener esta frase de insubordinación
sublime, provocada por la duda del superior, el
bravo miliciano se lanza adelante; tras él fueron
otros, y al fin, todos.



xr. I{E(:lJl~RI)() m: liNA l\IADIlE

OUIRO(~ i\ era tan locamente aficionado al jue­
~ go, qllc, en cuanto llegaba á una población,

10 primero qtle hacía era armar partida, invitando
á jugar á los vecinos 111ás espectables )" de mejor
situación, á quienes, por buenas Ó IJor malas, des­
}JIU111aba lindamente dejándoles la bolsa vacía.

Sin embargo, sucedióle una vez, que, sin petl­
sarlo, encontró la horma de su zapato; tres habi­
tantes de San Juan, maestros en el arte, poco
airoso, de hacer trampas.

Fueron éstos un señor Bonetti, italiano, que
se hacía pasar IJor médico, don Pedro Celestino
Oro y dOll Juan Antonio Maurín, criollos ambos.

Puestos de acuerdo, Bonetti adquirió en Men­
doza un gran lote de naipes qtte señaló COl1 pin­
tas casi imperceptibles puestas en el canto de las
barajas, vendiéndolas después, por segunda mano,
á la tertulia.

Usar las barajas y enlpezar á perder Quiroga
fué una misma cosa, y tan tas fueron sus pérdidas,
que no tardó en entrar en sospechas.

Cierta noche, con gran disimulo se apoderó de
varios de estos naipes que, cuidadosamente revi-
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sados, le demostraron claramente la existencia de
señales marcadas en ellos.

Presa ele violenta cólera manda detener á los
tres tramposos; pero, sólo logra apoderarse de Bo­
netti: Oro y Maurín, quizá avisados, huyeron sin
dejar 11uella,

Quiroga, que solía hacerse la justicia por stl

mano, tuvo esta vez el capricho, en vez de fusilar
á Bonetti ~in lJroceso ni formalidad alguna, como
era su costumbre, de llevarlo ante el Juez de Paz,
acusándolo de robo.

- Señor Jtlez - dijo, mostrando la baraja--des­
.cle que tOlllé naipes en las manos, )" eso fué siendo
'11lUY niño, jamás he visto una baraja mejor y más
diestramente compuesta qtte la qtlc tengo en la
mano, Examínela y véala usted,

y diciendo esto ptlSO en poder del Juez los
naipes probatorios del delito; efectivamente, se
veían en el canto de algunas de ellas pintitas ne­
gras, casi imperceptibles á la vista.

Cuando todos hubieron comprobado el fraude,
Quiroga continuó: Sin respeto ni miramiento, ese
gringo pícaro ha introducido barajas de estas en
la tertulia en qtlC )'0 juego, COIl el propósito de
robarme mi dinero.

Yo hubiera mandado fusilarlo eu el acto, pero
no he querido, atll1qlle, COl1l0 es natural, voy darle
SIl merecido,

- ValI10S - exclamó dirigiéndose á Bonetti­
elija, entre quinientos azotes dados en la plaza, ó
cincuenta en el naranjo de mi casa.
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Cualquiera de los términos de la propuesta sig­
nificaba para Bonetti, además de la- vcrgñcuza, la
muerte, Desesperado ),' lleno de angustia, corrió á
los pies de Quiroga, )' abrazándose á SltS rodillas,
le dijo: - Gracia, f"rl/(jJl !,orl)ios, Exccll'llll:riIIIO

señor g'-'llt'ral, yo mandar.' dccirlr 1111:ra.s á la./illod(l

SIl señora madre rou toda la jla/tl tjllt-' Vuecencia
dice fJll(' lr hr robado 1 •

Quiroga púsose Iívido, y echando fuego llar los
ojos, rugió, más qtte habló, en esta forma: - ¡Mal­
vado, pícaro Y' miserable grillgo! / Crees q/Il~ Illi

madre tiene necesidad de tJllt' l{,' Illalllll'lt decir 1111"­

S(1S COI! fla/t1 robada ?
y rápido COlI10 una centella, irritado y 'nervio­

so, pasó á una pieza contigua, donde se encerró,
Al rato hizo lJasar al Juez de Paz, á quien le

dijo conmovido: - I )lgalc á l'SC bribóll tj11l,' Ilsll/'d se

Ilfl l'lllpf'Jiado l'll Sil j"a7'or (OI/llligo, J' fj/IC )'0, debido
á Sil Jllt'diac:ióll; le pl,'rllollo, COII tal llf' 'lIte drutro de
uciuticnatro lloras ha)'a salido de If1 f1"07,iIICi(1, b{~/()

pella de ser filsilado si as/ 110 lo lracc.
Mucho antes del término señalado, Bonetti 11a­

bía desaparecido, para no volver nunca á San j uan.

Quiroga, en medio de sus grandes defectos,
tuvo un rasgo delicado: amó y respetó siempre {l

su madre,
No cabe duda que su recuerdo salvó la vida

del aventurero que, en un instante supremo, 10
invocó, aunque de un modo harto estrafalario.

I Cuando pasó esta escena, la madre de Qniroga aun vivía.





ER .A el doctor don Jlta11 Baltasar Mncicl, (le
quien se dijo qtle en él plISO la N aturalcza

cuanto dividido en 11IuclIOS basta ¡)ara conciliarles
nombre ). esplendor, además de sabio polígrafo,
orador de incomparable elocuencia,

La memoria de StlS contemporáneos conservó
indeleble recuerdo de muchos de sus elogios,
panegíricos )t serrnones ; ¡Jero, el1 ninguno de
ellos rayó á tanta altura corno en la sentida súplica
que al morir elevó al cielo, encomendándose á la
misericordia divina.

Horas antes de expirar, dirigiéndose á su amigo
don Juan Eusebio González, que le asistía )' cui­
daba, le dijo: - Compadre, alcduccmc ustrd este
Cristo, q/le qniero t-erlc la cara.

González le complació, )", cuando el moribundo
lo tuvo en sus manos, miróle profunda y amoro­
sarnente, hesándolo al fin con santa devoción.

Luego, con voz amantísima, velada ya por la
muerte, empezó á dirigir á la imagen una excla­
mación tan sumisa, cariñosa )' tierna que llegó al
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alma (le cuantos le escuchaban, obligándoles á
salir de la habitación para 110 afligir 11i turbar
COl1 un llanto (ltlc les era imposible contener, la
dulce serenidad (le aquel grande espíritu ; de aquel
ejemplar sacerdote cuya prodigiosa y bella palabra,
inspirada siempre, alcanzó á tocar en lo sublime
en los últimos instantes ele su noble y combatida
existencia..



E J., general d011 Alejandro Hcrcdia, figura cul­
.,Jlnil1ante de la federación en las provincias del

Norte, tenía la triste costumbre (le embriagarse,
entregándose, cuando se hallaba en tan lamentable
estado, á los más deplorables exceso.

1Tna tropelía cometida estando bajo el imperio
del alcohol originó su muerte, )-, con ella, el CUl11­
bio de la situación tucumana.

Hallándose en Salta, afrentó, dándole (le bofe­
tadas, al comandante (1011 Gabiuc Robles, ]101111>re

duro Y' valiente.
Éste devoró la iujuria, l)ero juró vengarse, 110

tardando el1 cumplir su ])rOl11esa.
El 12 de noviembre de 1838,.Heredia se di­

rigía en cocIle á su hacienda La ~4 rcadin, acom­
pañado de su hijo y de dos amigos.

Al llegar á la altura de Lules, salieron <le Cl1­
tre los árboles, donde aguardaban emboscados, los
comandantes Gabino Robles, Juan de Dios Paliza,
Vicente Neyrot, Gregorio Uriartc Y' el teniente
José Casas.
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Heredia, al percibir pisaelas de caballos, sacó
la cabeza por la portezuela del coche, y con voz
emocionada, preguntó al qtle primero se le puso
delante, y eltle resultó ser el ofenelido:

- ¿Qllé hay Robles? - Todo lo qtle usted pida
se le dará.

- Lo que hay S011 los bofetones (le Salta, y lo
fItte pido ye lo único eltte quiero, es ttl vida, qtle
voy á tornar, ¡ 1\'1uere, tirano!

y sin decir nada más, descerrajó tres tiros
sobre Heredia, que cayó pesadamente sin vida,

Robles se dirigió - una vez consumada su ven­
ganza, ---;- á la ciudad, donde, al coriocerse la muerte
de Heredia, los ciudadanos se entregaron á bulli­
ciosos extremos de alegría. / ] 'a sucu.mbid rl tirano!
era el grito del pueblo, qtte se encontraba, de
repente, libre elel qtle "dtlrante largos años lo
había tratado despóticamente, C01110 si {llera su
absoluto )' naturnl señor!

•



DO N Juan Martín de Pueyrredón fué uno (le
los patricios que COII 111ás ardimiento )' entu­

siasma trabajó !-lara emancipar á Stl patria del
poder español.

Tanto fué el crédito ). prestigio que conquistó
entre sus paisanos, que el virrey Cisneros, juxgan­
do peligrosa su presencia en Buenos Aires, le
puso preso ). ordenó que fuese remitido á Cádiz
bajo partida de registro.

De la impresión que tal suceso produjo, <la
cuenta exacta el general Guido en Sil interesante
Icrsrña //isltjrt"ca, de la Revolución de Mayo,

Cuando la señora doña Juana Pueyrredón de
Sáenz Valiente tU\·O noticia de la prisión de su
hermano, se presentó en el cuartel de Patricios,
don de aquél se hallaba detenido, )' con palabra
ardiente é insinuante se dirigió á la guardia que
custodiaba al preso, exhortándola para qtle, en
obsequio á la patria le pusieran en libertad, )'
dejasen. de ser instrumento de Ul1 poder tiránico
y opresor que perseguía á un hombre 11011rado y
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bueno, cuyo único delito consistía en ser partida­
rio entusiasta y decidido de la libertad de su Pa­
tria.

-- ¿Consentiréis -les dijo - qlle sea sacrificado
vuestro compatriota y amigo, por la cruel injus­
ticia (le un gobernal1te? ¿Consentiréis qlle sea ex­
pulsado de Stl país, quizá para siempre, sin ha­
cérsele un cargo, sin oirle ni juzgarle? ¡ No, Pa­
tricios; dejad libre á mi hermano, si no queréis
haceros cómplices de una iniquidad que amen­
guaría vuestra fama!

La tropa, silenciosa, escuchaba con marcada
simpatía estas y otras razones, mirando llenos de
admiración y respeto á la animosa matrona qtte
COII tal tesón )r 'valentía se expresaba.

Los oficiales demostraban en su semblante cuá­
les eran las disposiciones ele StlS ánimos Y' cuán
profunda impresión les causaba la resuelta acti­
tud (le la 1101)le patricia,

Dos lloras después ele esta escena, evadiase
Pueyrredón l)or una de las ventallas del cuartel,
sin hallar en su camino 11i centinela, ui ronda
que le detuviera.

La amistad se encargó en seguida de propor­
cionarle asilo; hallándolo, segurísimo por cierto,
en casa ele don Francisco Orrna,



E
~ 1, Padre j usto de Santa María de Oro, que
~COl1 don N arciso de Laprida relJreSell tó á la pro­

vincia de San j uan en el Congreso que declaró la
Independencia argentina, era de una apostura tan
modesta )' de tan humilde expresión, que nadie,
sin conocerle muy á fondo, hubiera reconocido en
él al profesor de sólida ciencia )' al orador de
honda inspiración y al to vuelo.

Terminados los estudios de latinidad }. de teo­
logía, que hizo en el convento de S11 ciudad natal,
pasó á Chile lJara terminar su carrera, recibiendo
las órdenes sagradas á los 21 años IJor dispensa
del IJapa Pío VI, pasando luego al convento de la
Recoleta Dominica.

Tratábase, cierta vez, de proveer una cátedra
vacante y había empeño en proteger á 1111 religioso
tan escaso de talento corno abundante en padrinos,
influencias y protecciones.

Los directores de la comunidad, para conseguir
que el recomendado triunfase fácilmente y con­
siguiera la anhelada clase, maniobraron de tal
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modo que consiguieron alejar del concurso á los
frailes pe reconocida capacidad, á la vez eltte esti­
mularon la concurrencia ele los notoriamente inep­
tos ó fal tos de 1tices.

Estaban preparando las listas de candidatos,
eliminando á unos é incluyendo á otros, cuando
uno de los reverendos, (Ille confundía la timidez
de fray J usto con el azoramiento del qtle se reco­
noce nulo y falto de conocimientos, exclamó :

--- Pero, ¿ y el cuyano, dónde lo dejamos ?
- Es cierto - elijo el prior, con burlona SOII-

risa -110S olvidábamos de UIIO (llle 110 puede faltar.
- ¡Quién sabe! -repuso otro de los presentes-e­

Temo qtle fray Justo IIOS dé una sorpresa.
- ¡Él, el religioso ele 111CIIOS palabras de la

comunidad! ¡ Él, darnos una sorpresa! ¡ I~all!

El cuento llegó á oídos del fraile sanjuanino,
quien tanto COlI10 humilde y tímido, era digno y
pundonoroso, y qlle sintiendo ell el alma el in­
fundado menosprecio, propúsose darle aguda )'
cumplida COtl testación.

Cuando en el certamen 1lególe el turno de ha­
blar, lo hizo con tanta elegancia, precisión y acierto
y adujo tantos y tan juiciosos razonamientos,
qtlC 110 sólo pulverizó los argumentos de los con­
cursantes que le habían precedido, sino qlle refutó
también, cumplidamente y en un todo, varios de
los conceptos y proposiciones vertidas por los
examinadores, quiénes, llenos de asombro y coníu-
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sión, seguían la brillante )' metódica argumenta-
CiÓ11 de frav ..Justo. •

y cuando, ya asegurada la victoria, descendió
de la tribuna, vuelta á su rostro la expresión de
humilde timidez qllc le era habitual, retribuyó los
forzados elogios qlle SllS jueces le enviaban, diri­
giéndoles, á guisa de reproche, con firmeza, lJcro
sin jactancia, las siguientes palabras:

- .Ls/, reverendos Padres, as/ disertan y lurhtu:
los (I/)'allos.





ER.'\ el coronel (le artillería <1011 Martiniano
Chilnvert, además de un jefe valiente y 11111)·

instruido, 110111bre de un carácter tan recto ). leal,
que le era imposible ocultar 10 qtle sentía ni dis­
frazar SllS pensamientos é impresiones,

'I'ratábase de resolver por cuál punto invadiría
el ¡;;¡O,:rrilo Libertador, que, al l11al1(10 <le Lavalle,
iba á hacer la guerra á Rozas ),. á sus secuaces,

Chilavert se había declarado partidario (le (ltle
la expedición libertadora operase inmediatamente
sobre Buenos Aires: pero la C0111isiól1 civil que aCOIII­

pañaba ri Lavalle )' qtle tenía mucho influjo sobre
el general, sin destruir ni contestar las sólidas
razones aducidas llor el coronel, hizo prevalecer
la opinión <le que el ejército desembarcase en
Entre Ríos.

Así que hubo hablado el encargado de defen­
der el dictamen de la comisión civil, Chilavert se
levantó, y dijo á los que tenía más cerca:

- Ya no hay que hacer, señores: iremos ,l
Entre Ríos. ¡La toga se empina )' se hace PUII-
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tiaguda l)ara desempeñar el papel (le la espada !
¡Ojalá nos vaya bien; pero 11ItlClI0 me terno cltle,
si seguimos así, tengamos que lamentar después
tilla desgracia mucho nIayor qtle la que lamenta­
lI10S 110Y en nuestra patria! ... - ¿Cuál? - le I)re­
g"UlltÓ el coronel Montoro, - La (le que 110S go­
biernen este clérigo y los abogados que nos quieren
dirigir ahora,

¡y el clérigo )! los abogados á quienes aludía
estaban á un paso (le él!

J4:11 otra ocasión, el coronel \1'ega y otros mili­
tares fueron á rogarle qtle les acompañara para
pedir ,á Lavalle qtle no admitiera en el ejército
liberal al benemérito general Olazábal.

Chilavert se llegó á ello, diciendo, mientras
arrojaba el papel sobre tina mesa:

- El g-elleral Olazábal es tln noble servidor
ele la patria, ca¡)az de dar lustre al ejército en
(lue forrne ; esta solicitud es simplemente tina
villnnía.

- ¿ Una... qué ? - interrogaron los jefes que la
firmaban, avanzando hacia el qtle tan duramente
les trataba, COIl aire amenazador.

- ¡ lTN".\ \rII~T.,.t\NÍ:\! - repitió Chilavert con fir­
meza.

Los solicitantes se retiraron silenciosos, (10n1a­
dos por la entereza ele aquel pundonoroso soldado
Clue jamás se dobló 11i an te el poder 11i an te la
iuj usticia,



EL coronel <1011 Nieol~ls Dáviln, el 11011rac1o )P

~noble patricio riojano cuya 111el110ria conserva
la g-el1eraeiól1 actual rodeada de una aureola (le res­
peto )" cariño, era el tipo- del ciudadano probo )"
virtuoso )" del militar bravo )" caballeresco.

Su vida agitada Y' revuelta, COtl10 la de casi
todos los hombres (le su época, está cuajada de
accidentes )" episodios yn curiosos, ya emocionan­
tes, pero siempre dignos )" honrados,

Cuando el célebre gClleral Benavidez, imbuido
por Rozas, llegó, en una de StlS correrías, al cora­
zón de La Rioja, el coronel Dávila, que había in­
tentado contenerle, fué hecho prisionero COIl sus
(los hijos, Cesáreo Guillermo )" Maxirniliauo.

De retirada el ejército invasor, acampó eu Sa­
ñogasta: entrada ya la 110cl1C, Bcnavidez, qlle era
111U)' (lado al juego, l11Un(1{) llamar á Dávila \" 1~

llropuso una partida,
El coronel, sin hacerse rog-ar, aceptó,
Horas después, ya vuelto :í. su alojamiento )'

conversando con su hijo Cesáreo, le (lijo:



44 ANECD(JTARIO

-¿Sabes que me ha invitado á jugar el gene­
neral Benavidez ?

- ¿ y usted que ha hecho, mi padre?
- He jugado y he perdido seiscientos boli-

viarios.
- Ha hecho usted muy mal, mi padre - ex­

clamó Cesáreo - ¿ con qué pagamos ahora esta
deuda?

- No 'seas tonto, mi hijo - repuso sonriendo
el coronel- nle lle dejado ganar para qlte ese bár­
baro, con la esperanza (le cobrar, nos respete y'
no nos degiielle en el camino.
. . ... .-- .

Las previsiones ele Dávila se realizaron. El
caudillo sanjuanino respetó Sll vida, limitándose á
llevarlo consigo (l su provincia, reteniéndole ]lreSO
en ella.

Durante este tiempo obtuvo permiso para es­
tablecer una fábrica de pólvora, con Cll)'OS bene­
ficios pagó íntegra )' con intereses la deuda ql1e
COIl Benavidez tenía pendiente.



E
T~ (lía (le la g"ratl bntalla (le Tuyutí, en el 1110­

mento álgido del combate, acercóse ~l las filas
argentinas, en actitud llacífica)' mostrando una
completa desorganización, un regimiento (le ca­
ballería enemiga,

1-40S batallones argentinos, que habían formado
cuadro, suspendieron el fuego al observar qlle los
jinetes sufrían el fuego, calladamente )' sin hacer
la menor señal de resistencia.

- ¡SOl1 pasados! ¡Son pasados! - dijeron va­
rias voces en el cuartel general.

- ¡Son pasados! - cundió por las filas (le los
infantes argentinos. ,

El general Mitre, qtle estalla cerca del lugar
del suceso, miraba impasible el avance de los elle­
nugos,

Con mucha calma, llamó á uno <le sus ayudan­
tes, y, el1 voz baja, le dió una orden, hecho 10
cual volvió á su primera actitud.

De súbito, y cuando los primeros jinetes es­
taban )9:1 sobre las bayonetas argentinas, sonó 1111
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clarín, y los supuestos pasados, organizados en UII
instante, se precipitaron sobre los cuadros de nues­
tra infantcria, agitando al aire las brillantes hojas
(le sus pesados sables.

U na descarga cerrada hecha á (1uerna ropa,
les C011tU\70 uu instante; pero, rehechos ell un mi­
nuto, volvieron ú la carga con empuje loco, in­
creíble, tenaz...

Las cargas, cada vez 111ás violentas, se suce­
dían sin interrupción, I)011ieII(10 en serios apuros
Ú las fuerzas argentinas, cuando sonó el cañón
por uno de los flancos de los asaltantes.

Era "la batería de campaña del comandante
Maldones q tIC, oportunamen te ad vertida y enrnas­
curada l)or tl11 palmar, exterminaba á metrallazos
el resto <le aquellos valientes, dignos (le mejor
suerte )' de sostener más digna causa.

I4a destrucción (le aquella fuerza detuvo á
la infunteria enemiga que avanzaba al trote, COI1­
tando COIl la brecha qtle suponían abierta por sus
jinetes,

El ejército argcn tino, entusiasmado, vivaba á
Mitre, cuya previsión había evitado una sorpresa
bien concebida )7 mejor ejecutada.

Un jefe superior se acercó al generalfsimo )",
después <le sal udarle, le expresó <Iue reconocía el
error en (ltlC había estado, suponiendo qtle aque­
llos fanáticos del valor hubiesen abnndonado sus
filas parn pasarse ~l las nuestras,

Mitre, sonriente, y COIl su habitunl calma, con­
testó:
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- Para hacer la guerra se necesitan induda­
blementc soldados, armas )9 dinero : pero, antes qtlC

todo, se necesita conocer el carácter del enemigo
(llte se va á combatir,

-- ¡ Los jnrllA'"I/(I)'OS no S{' jnsllll 111/1/((1.1 ¡N(> 10
olvide jamás l

y sereno COll10 siempre continuó observnndo
el curso de la acción, tan impasible }9 tranquilo
qtle nadie hubiera creído qtle aquel hombre Slt])C­

rior estuviera rodeado ])or ]a muerte,





LA :\IADRID había andado durante todo Ul1 (lía
por la seca y ardiente tierra riojana )' se 11a­

lIaba postrado por la fatiga.
Mansa )'~ sosegadamente se presentó en el

cuartel general una viejecita de buena apariencia,
á quien hacían simpática el bien dispuesto traje
y una amable y bondadosa fisonomía,

Manifestó qlle habiendo sabido la llegada de
tropas, deseaba conocer al jefe y ofrecerle sus ser­
vicios por" si podían serIe útiles en algo.

Llevada á la presencia del general, saludólc
amablemente y repitió su generosa oferta.

La Madrid, después de ag-radecerla, le dijo (Ille
le quedaría sumamente grato si le procuraba un
¡JOCO de agua tibia para bañar sus doloridos pies,

COl1 tanto interés COlI10 diligencia, buscó ).
preparó la amable anciana el agua pedida, siendo
ella misma quien lavara los pies del general.

El empeño manifiesto de la buena mujer l)ara
ser útil y agradable á los expedicionarios, con­
quistó el corazón de todos, jefes y soldados, atraí­
dos por tanta bondad como mansedumbre.
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Al emprender de nuevo la marcha, preguntóle
La Madrid cuáles eran su nombre y procedencia.

Entonces contestó COl1 acento á la vez dulce y
entristecido: Tuoc ur: 1/(;0 qzte gíterreó mucho, y sti

recuerdo 11/(:) hace mirar con si/llpalla á lodos los
soldados. i ..~·oy la madre del general Qltiroga!



FUÉ la trinchera de Potrero Sauce, á la par que
tumba de valientes, testigo de heroicos epi­

sodios y de abnegados sacrificios.
La muerte hacía estragos en las filas del 2 de

linea, que, imposibilitado de moverse, esperaba
con estoica firmeza el momento de S11 total des­
trucción,

El alférez Dantas, abanderado del regimiento,
CIl un hermoso instante de inspiración, bate al
viento la enseña patria y se arroja con audacia
inaudita contra la fatal trinchera: pero una bala
enemiga, hiriéndole en la faz y destrozándole tina
mandíbula, detiene su carrera y le derriba abatido
por el dolor.

La bandera de Belgrano y de San Martín 110
llegó á tocar el suelo; antes que los paraguayos
intentasen apoderarse de ella, alzáronla al mismo
tiempo el capitán García y el subteniente Fran­
cisco B. Bosch,

- Capitán - exclamó conmovido el de 111enor
graduación,-yo soy más subalterno, cédame usted
el honor de llevar la bandera.
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- Subteniente - respondió Garcia, arrojándose
el) los brazos de Bosch, - juntos la llevaremos, y
si Dios no nos protege, á los dos nos servirá de
gloriosa mortaja.

y mientras aquellos dos valientes se coníun­
(lían en fraternal abrazo, el enemigo hacía sobre
ellos un fuego tan nutrido corno vano,

Ni una .bala tocó á los valerosos soldados que
confundían SltS almas generosas al amparo de su
gloriosa bandera.



llNA AMI~NAZA I)l~ SAN ~IAIlrrtN

LA discreción fué una ele las cualidades salien­
tes del general San Martín.

Á UII0 de sus ingenieros, mientras dibujaba
bajo Sll dirección ). á Sll vista Ul1 plano secreto
de la Cordillera, le dijo en tono entre amistoso ).
amenazador: Aflte/lo Plllso ('/1 ('1 dib/~/o. Y agregó:
~,'9i II/l· mano drrrrha Sllj>it'rn In fj'Ie lracr 1fT i':Jfllil'r­

da, J/Jt' la cortaba.
En cierta ocasión se le presentó UII oficial del

ejército, pidiendo hablar, 110 al general, sino al
ciudadano don José de San Martín.

Introducido á presencia del inflexible jefe (le]
ejército de los Andes, manifestó qlle deseaba confiar
al caballero Ul1 secreto del que pendían su vida y
Sll nombre.

Manifestó que era habilitado de un Cller!JO )'
que había perdido al juego la cantidad que reci­
biera para pagar á jefes y soldados sus haberes,

- U sted sabe cuál es la severidad del general,
si se descubre mi falta, que se descubrirá mañana,
me fusila y con la vida perderé el 1]0111hre 11(lJl-
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rado qtle llevo y que no es solamente mío, sino
de mis llermanos. Si usted me presta el dinero
que he perdido, dándome tiempo de escribir á mi
familia, yo repondré íntegra la cantidad recibida,
salvaré mi honor y me enmendaré, porque, si us­
ted me salva, doy palabra de honor de no jugar
más.

El general le miró un instante con mirada es­
crutadora, y luego, sin decir palabra, se dirigió á
tina gaveta, sacó (linero, y en onzas de oro entregó
al oficial la cantidad perdida en el juego.

- Entregue usted este dinero á la caja de su
cuerpo -=- le dijo - y guarde el más profundo se­
creto sobre este asunto, porque si alguna vez el
general supiera qlle usted ha revelado algo de lo
ocurrido, en el acto le manda fusilar.
. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . .... .... . . . . ) .

El oficial tuvo bien presente la terrible adver­
tencia. - Sólo después ele Stl muerte y de la del
general se hizo público lo qtle durante rnuchísi­
mos años ocultó á todos con sostenido empeño,



CUA N DO en el can1l)o de Castañares ya sólo re­
sistía el centro del ejército real, el alférez qlle

sostenía la bandera del batallón del Cucco, la agitó
gallardameute COIl un movimiento que era -tÍ la
vez de aliento para los soldados que combatían á
su sombra )' de reto para los que atacaban.

Don Mariano Benítez, que formaba parte del
célebre cllerpo de caballería patriota los f)('cid/­
dos di' _'Yalla, enardecido por la lucha y el entu­

siasrno, se lanzó á gran galope sobre las filas ene­
migas, y aprovechando el instante de estupor que
su arrojada acción causó en los realistas, arrebató
la bandera de manos del alférez que la agitaba.

No bien la tuvo en su poder, cuando un ofi­
cial español, reaccionando y deseoso de recuperar
la enseña perdida, levan tó el brazo y asestó una
terrible cuchillada al atrevido patriota producién­
dole una profunda herida en la cabeza.

Benítez, al sentirse alcanzado !)or el arrua <le
su contrario, partió rápidamente á reunirse á los
suyos, seg-uido de su fiel asistente, un neg-ro, es-
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clavo de su familia, que sentía gran cariño por
su amo.

Los españoles, viendo que se les iba de entre
ruanos, hacíanle un fuego terrible, mientras que
los argentinos al verle avanzar, lleno el rostro de
sangre }' en alto la bandera que tan audazmente
había conquistado, le tomaron por un enemigo )~

le recibieron á tiros, á pesar de las grandes voces
qlle daba' el negro; gritando: i .ATo tiren, no rs
f'lleJllzgO,. es 1J1Z· a1JlO don .llfaria110 Brn{te: , mds pa­
triota que todos ustedes.'

El jefe del batallón más avanzado, (Ion Ma­
nuel Dorrego, le conoció al fin y le gritó bien
alto: ¡Bt'11lt{':, oiga, abata esa bandrra I, pero aquél,
ya fuera porqlle no le oyera ó por otra causa,
110 obedecía.

IJorrego, para sacarle de la posición peligrosa
se le fué encima, tornó la enseña, y partió á ofre­
cerla á Belgrano, á tiempo que Benítez caía des­
mayado (1el caballo, debilitado l)or la emoción )~

la pérdida de la sangre,
Días después, Belgrano le envió los despachos

ele capitán, qlle Benítez devolvió agradecido, di­
ciendo : l/l/e COII/O 110 jJel/saba St'g"//ir la carrera J//i­

litor (jJZtf'S sdlo Iltlbla tomado las armas para a~'}'l/­

dar d nenrrr al inuasor dr! suelo natal}, rrnnnciaha
nl grado 'lltr se le ofrcc/a y ql/{' 110 pOl/la utilizar,
qllrdal/do snficirntrmente pag"ado CON HABER TE­

NJI>O EJ4 IIONOR DJ.: lIA.B~:R DERRAl\IADO SIT SAN­

GRJ1: POR ].A PA.~l'RI.~.
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Benítez, qlle tenía 1111 negocio de tienda en
Salta, al dejar la espada, volvió á tornar la vara
para atender á sus parroquianos. Jarnás menté su
acto de heroísmo, y cuando alguna vez se hacía re­
ferencia á su hazaña, él, modesto en extremo, tra­
taba de quitarle importancia diciendo que sólo el
trastorno producido en su naturaleza por el olor de
la pólvora pudo lanzarle á ejecutar un acto que
de seguro 110 hubiera realizado á haber gozado
de su natural serenidad.

¡Así eran aquellos hombres!





BA 'f A 1J 4&\ l)l~ l<tt\S ])I·:SOBl~I)114:NCIAS ha llamado
alguien á la de Ituzaingó, )' en verdad que 110

le cuadra 111a1, l)tles empezando llar Lavalleja, que
formó, 110 dónde COll\tC11Ía y se le mandó, silla
dónde le villa en gana, y terminando COIl Lavalle
y Paz qtle cargaron cuando bien les pareció, raro
es el jefe qlle en tan ruidoso y encarnizado COll1­

bate no se olvidó de que las primeras cualidades
de un soldado son : la subordinación y el respeto
á la disciplina.

Cuando cruzaba Paz el campamento para pre­
sentarse al general en jefe, sus compañeros de
armas se acercaban á él felicitándole: IJe rsta
hecha, coronel, camoia {,t color de sus palas 1. A
lo que Paz contestaba sonriendo : ¡ Dios quiera
qllC Il0 me ucan ustedes castigado.'

y así íué ; con palabra breve }' seca, Alvear le
suspendió en el mando,

Durábale aún la excitación que le produjera la
contrariedad de haber tenido que aplicar un castigo
á un jefe COlIl0 Paz, cuando se presentó Lavalle.

I Las de las charreteras.
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- ¿ Por qué, contra mis ordenes, se alejó us­
ted del canlpo de batalla?

- Porque los riogr-ndeses son volvedores, se-
ñor general, y mien } quedaba 11n grupito alre-
dedor de Bentos 1\1. ' volvían á rehacerse.

- Alvear, ll1UY irritado, no aceptó la explica­
ción, )' después de haber demostrado á su subor­
dinado que' con su desobediencia pudo ocasionar
la pérdida del ejército, suspendióle también del
mando, COtI10 antes lo hiciera con Paz.

** *
Pasada la llora de la lista, un ayudante dió

orde11 á Paz )' á Lavalle ele acudir de nuevo á
presencia del general en jefe. Cumpliéronlo en el
acto, hallando al superior 1111lCll0 más calmado,

_. ¡Señores generales! - dijo á los recién lle­
gados qlle, no viendo en la estancia á Mansilla, á
Soler ó á Lavalleja, únicos jefes de tal graduación
qlle había ell el ejército, se miraron sorprendi­
dos: - queda levantada la suspensión, )', como son
ustedes los coroneles más antiguos, y yo tengo
autorización para proponer ascensos sobre el campo
de batalla, les saludo en el grado inmediato, como
{l merecida recompensa á los qtlC mayorrncn te han
coadyuvado á la victoria de este día.

PAsado el primer momento de desagrado, AI­
vear, qlle Iué, sobre todo, 1111 gran corazón y un
gran valiente, sintió la necesidad de aplaudir á
los dos heroicos soldados á quienes con tanta se­
veridad tratara lloras antes.



OlllGEN DE I~A ~IAIlCHA DE IrrUZAING()

E
N'rR~: la enorme cantidad de ef,ectos )' material
de guerra tomados á los brasileños en el campo

de Itnzaing d figuraba una valija qlte contenía va­
rias partituras musicales, En una de ellas y en
caracteres de gran tamaño se leía esta nota: Para
ser locada dt~spu(:s de la prill/r:ra grf11l zuctoria qltC

alcancen las tropas illlperiales, debiclldo fiarse á

esta marcha el nombre del call1po l~11 fjl{() se libre la
batalla.

La seguridad en el triunfo que tenían los bra­
sileños, y que tan á las claras denunciaba esta
nota, inspiró traviesos chistes y agudos comen­
tarios á los jefes argentinos que examinaban el
hallazgo.

- Señores, - dijo Ul10 de ellos: - nada quita
lo cortés á lo valien te, y nosotros estamos en el
deber de ser deferentes COl1 el valor desgraciado,
accediendo, en 10 posible, á los anhelos de los ven­
cidos. Cumplamos, pues, el deseo bien manifestado
en esa nota, dando á esta pieza musical el nOl11­
bre de una gran victoria; solamente que este
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triunfo será argentino, ell vez ele brasileño; repu­
blicano, en 1ugar de im perialista.

La frase y la idea prosperaron y se dió á la
composición encontrada, que, según noticias que
se reputan fidedignas, fué escrita por el propio
emperador del Brasil, el nombre de .1.lIarclta de
IltlZaingó.

Fué ejecutada por las bandas del' ejército pa­
triota, el día 2S de Mayo de 1827, al festejarse
en el campamento de los argentinos el décimo­
séptimo aniversario de la Revolución del año 10.

COIl _tal motivo pronunció el general Alvear
,ttlla briosa alocución, proclamando la libertad en
aquellas regiones qlle el látigo del Imperio ell1pa­
paba con la sangre y las lágrimas ele los pobres
negros esclavos.

No deja de ser U11a ironía ele la suerte el
hecho de qttC una marcha escrita para festejar
esperados triuníos del 111011arquismo y de las vie­
jas tradiciones, se oyera por primera vez en el
aniversario de un radiante triunfo del derecho y
de la libertad.



P
R~:PA R :\N l)O el a\'UJICC de la división Soler C011­

tra los batallones (le Lei tao, en 1tuzaiugó, pasó
el gcnernlisimo Alvcar 111 ti)' cerca del lugar donde
el regimiento de caballería 1111111cro 2, qlle '11311­
daba Paz, recibía inmóvil é impertérri to el vi \tÍ­

simo fuego del enemigo,
- ¡ Coroncl! - dijo á Paz Cl1 tono altanero y

seco; - 110 cstarc contento lle usted )' de SIl 1'tgi­
l/l/Cilio Imsta fjlle ora las lanzas )' los brazos de sus
/illl~t{'S tintos l.~/l sangre lrasta cl codo.

El severo Paz, herido en lo 111ás vivo ]Jor la
rudeza del inmerecido reproche, da breves ()rdeJICS,

y su regirnien to, compacto COlll0 1111 granítico 1)10­
qlle, se precipita COlI10 UII alud sobre el enemigo,

Á lJesar de su temerario valor, que parece 11a­
ber infundido á cada 11110 de sus veteranos, es re­
chazado ; retrocede en orden, se rehace, )' viendo á
su frente una masa de caballería, la embiste, la
sablea }. deshace por COl111Jleto, pero de nuevo le
obligan á dejar el Catl1po las nutridas descargas
de costado que le hacen los cañones y los fusiles
intperiales.



ANECI>OTARH)

Alvear, testigo de las heroicas cargas, reprendió
acremente al jefe que las había ordenado, suspen­
diéndole en el mando.

- ¿Sabe usted, señor coronel, á cuántas fuer­
zas enemigas ha cargado?

- ¡A cuantas tenía á mi frente, señor general!
- contestó con sencillez el noble y valeroso Paz.
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LA situación de los prisioneros patriotas recluí­
dos en las casamatas del Callao, fué, durante

su cautiverio, más qlle precaria, miserable.
Tres reales diarios percibía un oficial par~ ali­

tnentarse y vestirse, cantidad qlte entonces no al­
canzaba ni para mantener un pájaro, dada la ca­
restía )' alto precio que los víveres alcanzaban en
Lima, y la dureza COIl (llle trataban á los prisio­
neros la casi totalidad de los proveedores,

No faltaron almas generosas que hicieron es­
fuerzos increíbles para hacer menos horrible la
suerte de los infelices cauti \'OS; llero, en tre todos
los que á tal1 meritorio objeto dedicaron sus es­
fuerzos, ninguno es tan digno de recordación corno
el noble moreno Lorenzo Barbosa, que ejercía el
humilde oficio de pastelero, y que, con su inago­
table generosidad evitó qlle el hambre concluyese
con muchas vidas.

Regalaba su mercancía ó la fiaba liberalmente
á aquellos que, dotados de mayor altivez, no la
hubieran aceptado en otra forma.
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Un teniente Díaz, porteño, de inagotable buen
1IU1TIOr, jaranero é insigne guitarrista, le dijo un
día:

- Mira, Lorenzo, apunta biel1 lo qllf' te drbo, por­
tjllC te lo vO.Y ti pagar el d/a del trilllifo.

- No me 10 ofrezca, mi teniente, -- reptlSO son­
riendo el negro, - mire que le voy á importunar
día á (lía, no precisamente para cobrar, sino para
tener el gusto de celebrar 10 otro.

San Martín, en cuya alma nobilísima encon­
traron siempre eco las bellas y generosas accio­
nes, no olvidó la del humilde pastelero del Callao.

Cuando creó la Orden del S!Jl, para premiar el
valor ~y el patriotismo, junto con las grandes es­
padas del ejército instituyó benemérito de la orden
al generoso Barbosa, pagando su humanidad y'
amor á los libres con moneda gloriosa de mere­
ciclos afectos )r bien gnnadas distinciones.
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Á SlTS (iAlTCH()S I~J~ AI~~IIIlAN"r'E IJn()"~N

EN CARG :\ DO, el qtle fué glorioso almirante de
nuestra escuadta, Guillermo Brown, de prepa­

rar para el combate las primeras naves argentinas,
entre los muchos inconvenientes que le salieron al
paso tropezó COll uno, capaz por sí sólo de haber
hecho fracasar á otro 1101l1bre de menos energía,
de 110 tanta serenidad )' de menor inventiva,

Fué este obstáculo la imposibilidad de pro!)or­
cionarse tripulaciones homogéneas y disciplinadas,

Los aventureros extranjeros, entre los cuales
no era raro encontrar espíritus aviesos y crimi­
na1es, propensos siempre á la desobediencia y al
motín, no eran, ni con mucho, los soldados valien­
tes y entusiastas que necesitaba Brown.

Para acabar de una vez, tornó el partido de
substituir á los enganchados forasteros por gauchos
y aun indios; éstos eran sumisos, duros para tra­
bajar y combatir, dispuestos á sacrificarse l)or la
patria; pero eran, desgraciadamente, muy ignoran­
tes; no sabían leer ni aun contar }. era tarea IlOCO
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menos que imposible hacerles conocer el nombre
(le las cuerdas, de las velas y de las maniobras.

No se -apuró el flemático irlandés; viejo lobo
de mar, era un repertorio vivo de tretas y de
expedientes.

Averiguó que Stl ./la111a11/e marinería era maes­
tra en el manejo de los naipes y puso á las vergas,
palos, cuerdas Y' velas de los buques los nombres
de las cartas ele la baraja, logrando por tal medio
prontos y sorprendentes adelantos en el adiestra­
miento de Sll gente.

Así, oíanse en las lloras ele instrucción ynun
en medio del combate, nombres y órdenes estra­
falarias, propias sólo para hacer estallar la risa.

Y, no era para menos: qué otro efecto podía
proelucir en oídos familiarizados COll los términos
náuticos, oir decir: ¡ Larga r! as ! ¡Ata el caballo !

¡Amarra al rey ! ¡ Recoge la sota t , en vez de los
reglamen tarios, larga la mayor, a ta el bflllpr,:s, 6
recoge rizos ?
.... ' .

Por tan ingeniosos medios Iormó el gran almi­
ran te á los pri meros marineros' argentinos; á los
que dieron á la patria los gloriosos laureles de
los Pozos, del ./1111ca/. de AloJ//e'l'taeo y ('05/(1 Brara,



SF:¡\ porque al oprimirla, lastimase su gloriosa
~ herida de la fren te, Ó bien lJor(llle Sil tempera­
111e11to sencillo )' republicano le impulsara á ello,
e~ el caso que el general Mitre jamás usó 50111-

brero duro. .
Una sola vez se vió obligado á prescindir, por

breves 111otl1c11t()S, (le Sil popular y democrático
charnbergo : Iué durante Sil permanencia en Et.l­

ropa.
El entonces Presidente de la República Fran­

cesa, Sadi-Carnot, ofreció al ilustre argentino una
recepción cll: el palacio del El ísco, cxpresamen te
preparada en s,~ honor..

Recibir la invitaciÓn .y CJ111)czar á sentirse in­
CÓI110do, fué para"-M~e t.líla. misma cosa: fuera de
su país, donde ~ri j\higtm.ca¡p tenía necesidad de
alterar su sencilla··y'••habitual ~q~~rltaria, veíase

entonces en la dup 'pecesic;lad ··(ie. "'p'i'~sentarse de' .. '.' . .. a
rigurosa etiqueta.. '-J. ;". . " ti

.~~,. . . ,

Aparentemente . ~OJlado, llaí~lt6 ~ .:su· secreta-
rio Piquet, y le ene '-..~: compra .,.del incómodo

cubrecabeza usual. ; ". ~~~:..:.' ~~.~~(~'
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Poco después ele hecho el encargo, teníalo ell
su poder.

El general sacó la goalt'rtl de su caja, mirándola
con horror, casi con ira; observóla detenidamente,
la dió vuelta varias veces entre sus manos, y, por
último, encaránelose con su secretario, le dijo muy
resuelto:

- Vea" llaga qllc le bajen un poco la copa; es
11111Y alta esta galera.

-¡ Pero, señor! ... - se atrevió á objetarle Piquet,
- Haga C011l0 le digo - replicó secamente l\Ii ..

tre.
El sombrero ele copa retornó á la casa ele donde

procedía, y poco después 'volvía ya recortado.
Nueva inspección y nuevo gesto de desagrado

del general.
-l\lás bajo todavía - exclamó, - dos (ledos 111ás

bajo.
- Señor -le observó asustado el secretario,-­

entonces, en vez de galera, va usted á llevar una
galerita estrafalaria y ridícula.

-No importa: devuélvala IJara qtle la arre­
glen COlI10 yo quiero,

El empleado de la casa salió, probablemente
riéndose de aquel extraño cliente qtle con tanta
despreocupación despreciaba las imposiciones de
la 1110(la, olvidándose de qtle estaba ¡nada menos
qtle en París!

Volvió el sombrero, y al hacerle el general su
tercer examen, exclamó:

- Está bien. Ahora sí.
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y con tal sombrero Iué al Elíseo.
Después (1<; media 110cllC el g-cl1eral regtcsaba

<le la brillante fiesta.
Silenciosamente, rabiosamente, se sacó aquella

caricatura de sombrero de cOlla )' COll todas sus
fuerzas lo arrojó al suelo, sonriendo feliz cuando
lo COl1 templó COl1 vertido en tortilla.

Fué su tl~rribl(' vcngnnza contra la exigente
etiqueta.
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UNO <le los medios 111~ís eficaces ele destrucción
empleados })or los paraguayos en su 1\ICl1a CC)11

el ejército aliado, )' IJor cierto, con funesta eficacia,
fueron los cohetes ~í. lo (,~o1Ig"r(:'¡'l·.

Cada ·colletazo significa una brecha abierta en
las filas, un montón de muertos )" herirlos, qlle
perecen en medio del mayor dolor,

J4:n la batalla de ) ·ál{~l'l/-(~·(}rá, cayó ltll0 (le
estos proyectiles en el centro de los cuadros for­
mados llor la infantería argentina.

El terror se apoderó aún de los 111ás calmosos:
apartáronse todos velozmente, esperando el ins­
tante en que, estallando el cohete, esparciera en
redor la desolación )' la muerte.

Entonces sucedió algo verdaderamente grandio­
so: el mayor (Ion Fernando Echegaray aproximúse
rápido y sereno al lugar donde el proyectil mor­
tífero rodaba vertiginoso ; sellare) (le ll11 fuerte cm­
pellón al abanderado Uriarte, mientras (Itle, suje­
tando con mano fuerte la vara del cohete fatal,
arriesgando la vida para sal var la <le sus cama-
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radas, corrió á larizarlo lejos... pero no tU\·O tiempo.
Antes de soltarlo estalló, y una nube de fuego y
l1U1110 rodeó el cuerpo del heroico abnegado que
permaneció aún un instante en pie !)ara desplo­
marse en brazos del teniente Solier que presuroso
acudió en Stl auxilio.

El mayor Echegaray, como muchos otros héroes,
no tuvo última palabra: ¡tuvo último heroísmo,
Cllle ha dejado su nombre escrito indeleblemente
el1 las páginas refulgentes de la Historia.



(:<):\I() fi()llEI\~i\ll¡\ Á crvo
)~I .. (~I~~I~I\i\I .. Si\N l\IAllrI'fN

UN oficial le hizo presente qlle 110 podía ruante­
nerse COIl el escaso sueldo qlle cobraba, por lo

cuai pedía se le aumentase el plus de ración ; el gene­
ral le contestó ( que era de admirar la frescura COIl

») que aspiraba el solicitante ~í gravar al Estado en
»medio de las más premiosas urgencias públicas
»Y' cuando todos los jefes Y' oficiales del ejército
» sufrían sin quejarse iguales molestias )' priva­
» Clones. »

Á un soldado sanjuanino, juramentado IJor los
españoles Y' que alegaba tal circunstancia I)ara 110
tornar (le lluevo las armas, le contestó así: (,' El
gobernador asume la responsabilidad que IIa COII­

traído el suplicante: quedan sus 111allOS libres I)ara
atacar al enernigo ; mas si una ridícula preocupa­
ción aun se las liga, se le desatarán C()11 el úl ti-
mo suplicio. \

..~1 pie (le una solicitud <le 1111 prisionero cSI)a­
ñol (llle pedía que en obsequio r g'racia (le la
patrona del ejército, se le acordase la libertad,
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puso este decreto: ATo ha sido poca GRACIA qzte li­
brase la '[J'ida.

En el sumario de una chacarera presa por ha­
ber malhablado de la patria, puso esta provi­
dencia: «Sobreséese mediante la entrega de diez
docenas de zapallos que el ejército necesita para
su ran·cho.»

Para acostumbrar á sus oficiales al peligro, ce­
lebraba corridas de toros y los echaba (le lidia­
dores al circo.

En una de ellas, viendo los riesgos que co­
rrían, dijo O'Higgins, que era todo un valiente:
Pero estos ItOl11bres ¿ están locos ? San Martín le
contestó, sonriendo: Estos locos SOl' los qllr 11I'CI'S¡-­

!aJIJOS para tencer á los españoles.
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El - comandante Lorenzo Álvarcz, ncompnñado
de varios oficiales )9 (le un piquete (le infantes,

trataba (le unirse á Mariano Acha, al Bayardo del
segundo ejército libertador, que se batía desespe­
rudamente COIl Benavidez en el lugar Ilamado I ~:1

altillo <le la Chacarilla, ~')

Próximo á conseguir su objeto, vióse detenido
por una considerable masa de jinetes (fue, salién­
dole al paso le obligó á retirarse desordenada­
mente, sufriendo pérdidas (le consideración.

Una de las descargas de la gente de Benavidez
hirió mortalmente al teniente don Leandro Mar­
tínez: éste, que en medio de su agonía no olvidaba
cuán temible era la ferocidad (le las Jl1aSaS de la
Frderarid», se dirigió á su jefe, ). con \·()Z supli­
cante, le dijo':

--- Rernáteme mi comandan te, lJero, ])()r 1)jCtS

no me deje en poder del enemigo.
El comandante se detuvo, y' exclamó : Lorrn:o

A'I'l1arr: l/O abandona fí los '¡'{llir/llf's ,. lrs salr« el

muere C011 ellos.,.
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y haciendo honor á su palabra levantó al caído,
y con él á cuestas, continuó la interrumpida
marcha.

Pero St1 breve detención le fué fatal; alcanzado
por los secuaces de Benavidez cayó, á los pocos
I)USOS, deshecho á balazos.

El noble soldado había cumplido su promesa:
no pudo salvar á St1 herido compañero, l)ero mu­
rió COll él.



A l . mediar el día 21 de febrero, hallábanse reu­
nidos en la tienda de Alvear los jefes )' oficiales

superiores del ejército, cumplimentándole IJor el
triunfo de la víspera.

La reunión, en extremo animada, tornóse Iarni­
liar; recordáronse episodios de la lucha, se lamentó
la pérdida dolorosa de jefes tan brillantes como
Brandzen )9 Besares y se hicieron conjeturas )' co­
mentarios sobre las posibles consecuencias del
triunfo alcanzado por los republicanos.

...Alvear, que con Sll verba fogosa y animada
departía amablemente con todos, se dirigió de re­
pente á Lavalleja, y sin acritud, antes hien COIl

amistosa entonación, le dijo:
- General: Si usted hubiera cargado ayer,

cuando )~O se lo indiqué, al ala izquierda del ene­
migo que estaba en desorden, 110 se rue escapa
un solo brasileño.

Lavalleja, cuya susceptibilidad era excesiva,
contestó, sin medir quizá el valor de sus palabras:

- Señor general; )·0 sé cargar al enemigo sin
necesidad (le c!ue nadie me 10 enseñe.
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Esta respuesta, ya no altiva, sino irrespetuosa,
llenó '(le asombro á todos los presentes. Alvear,
muy dueño de sí miSlTIO, á 10 menos, aparente­
merite, responclió afable y tranquilo:

- No se trata ele esto, señor general, sino de
(jtte ayer no cargó usted cuando convenía hacerlo
)~ yo se 10 mandaba,

- Yo 110 S,O}" .de los generales ellle miran al
enemigo COll anteojo - replicó acremente Lavallejn,

Con esta alusión mortificante, qtle se refería
al frecuente uso qtle durante la batalla hiciera
Alvear del catalejo ele crunpafia, pretendía Lava­
lleja !)oner - injustamente en duda el innegable va­
loro militar del g-eneral en jefe.

Alvear sintió la injuria, )", sin descomponerse,
})cro con la \"OZ ligeramente alterada, avanzó unos
l)[lSOS hacia (10Il<1e estaba Stl ofensor, {l quien <lijo
con acento breve )" enérgico:

- Cállese usted. Si dice tina palabra 111{lS le
f 11silo en e1 aeto.

Lavallej a gottarclJ completo silencio, y cuando
todos los jefes se retiraron, él, permaneció j un to
al general.

No se salle 10 que pasaría entre ellos; Ilero
debieron darse mutuas y cumplidas satisfacciones,
pues en 10 sucesi vo, nada reveló ni dió indicios
(le {lue entre ellos subsistiera 1110ti\,o de enojo Ó

resen t i111 ie11t o



C l T.\ X 110 ell la famosa tarde del 26 (le junio
de 1806, los milicianos que habían pretendido

oponerse al avance de los ingleses retrocedían des­
ordenadamente ante el firme empuje de los in­
vasores, el subinspector don Pedro de Arce, qtle
las mandaba, exclamó entre confuso é indignado :
i ) Po ma ndo tocar retirada, 110 desordenada /Ugfl.' ..•

i <?ll(: dirdu las IIllljt:rcs de Buenos Aircs t

Oue 110 estaba equivocado el anciano militar
temiendo los reproches Y' denuestos de las animo­
sas porteñas, lo demuestra bien claro el siguiente
hecho :

Para rehacerse de las IJCIIUrias sufridas recicn­
teniente, fueron á COl11cr, el mayor Gillispic )' cinco
ó seis oficiales ingleses, la noche misma (le Sil

entrada triunfal en la ciudad, á la entonces céle­
bre fonda de los Tres J~C.Yl·S, situada en la calle
del Santo Cristo, 11O.}' 25 di,' Ala)'o.

Tocóles sentarse en la misma mesa que algu­
nos oficiales españoles )' tlll criollo algo letrado,
llamado Barreda, que 3111alJlcl11CJItc les sirvió de
intérprcte.
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Ni abundante ni escogiela resultó la cena, cosa
que 110 era ele extrañar, si se considera que los
mercados no se abastecían desde la an tevíspera.

Servíala la hija del mesonero, arrogante y ai­
rosa muchacha, cuyo ceño airado, encendidas me­
jillas y centelleantes y provocadores ojos denota­
ban claramente un poco lisonjero estado de ánimo.

Poco tardó en estallar la tormenta, pues, cua­
drándose delante de los pobres milicianos, la ern­
bravecida moza les espetó sin ceremonia, y CotI10
quien dice, á quenla ropa, la siguiente arenga, tau
expresiva COlllO desnuda de circunloquios y arti­
ficios: C"faDalleros: Debieron Ilabrrllos atusado de all­
tcmano quc (Ora su illtcllción cutrrgar cobardemente
al rxtraufcro nuestra ciudad de Buenos ¿-1 ircs : plll'S

furo por I/li villa tjllC, á saberlo, '1 osotras , las //ll~Jo(,'rl'S,

Illlbltfra//los salido tí la cali« )' cctiado á p~'ltradas)' d

escobazos á estos ¡Ilgl~'st-'s.l

y dicho esto, y ya serenada, continuó sirvien­
<.10 á vencidos y á vencedores, á los qlle envolvió
en una altiva mirada de reto y desdén.



C0 :\IO todos los grandes caracteres, era San
Martín magnánimo ),' gellCrOS().

Cuéntase que CU311do el capitán gCl1cral (le
Chile, l\Iarcó del Pont, recibió el oficio del gral1
capitán de los Andes comunicándole la declarato­
ria de la Independencia argentina, al entregar al
ingeniero Álvarez Condarco la contestación co­
rrcspondiente, exclamó: )"0 //1"1/10 l001l utauo biauca,
uo ("01110 la lll~ SIl g'cl/cral, q'l(' ('S 1/(:gra.

Más tarde, al saber que el ejército libertador
había penetrado en territorio chileno, IJUSO á IJrc­
cio la cabeza del general patriota,

Triunfantes los argentinos en Chacabuco, el
mandatario realista abandonó la capital, COl1 el
propósito de embarcarse en Valparaíso, siendo
hecho prisionero antes de realizar su intento.

Llegado á presencia del general patriota, éste
le recibió en pie y COll amabilidad suma, tcndién­
dole amistosamente la mano, mientras le decía,
con semblante risueño y acento afectuoso:

- ¡ 011, señor g~~11(~rat.' ¡ 17cJ/g a esa b/al/ca tuauo!



l\~ECDOl"ARI()

En seguicla 10 introdujo en su gabinete (le
trabajo y conferenció largamente con él.

Esta Iué toda su venganza contra quien habíu
hecho qllenlar SllS comunicaciones por mano del
verdugo )' puesto á precio su cabeza.



D ESPUÉS de haber intentado rebasar la funesta
trinchera de Potrero Sauce, el bravo 2 de lí­

nea, cruelmente diezmado, muertos Ó heridos casi
todos sus jefes, quebrado por la fatiga )'" la tristeza,
emprendió la retirada sombrío YP silencioso,

Estaba ya á unas cuadras del lugar de la lu­
ella, cuando se vió á un soldado, (le vnronil )' no­
ble aspecto, vol ver sobre sus pasos, ]lrestlroso y

resuelto.
Ya <le nuevo en el canlpo del dolor )' (le la

muerte empezó á buscar, por entre los cadáveres,
sin allresurarse ni hacer caso de los continuos dis­
paros del enemigo.

Avanzando siempre, llegó al sitio donde cayera
el heroico abanderado Julio Dantas ; allí donde
Bosch }p García se dieron el sublime abrazo dr la
bandera',

Allí se le vió arrodillarse, tornar llar debajo
de los brazos )' levantarlo sin esfuerzo y echárselo
sobre la espalda y partir en rápida carrera.

I Véase la p:ígina Sl.
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Un fuego graneado le siguió en su fuga; fuego
cIue cesó de repente obedeciendo á ltn grito que
decía:

- ¡A110 el fuego ! ¡No maten al patas blancas! 1

Enrique Flores, el animoso. y fiel asistente de
Dantas, conmovió con su generosa acción el cora­
zón de los paraguayos.

1 Los paraguayos llamaban así á los infantes argentinos, aludiendo
á las polainas que aquellos usaban.
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D
¡':SPl; I~S de Cancha Rayada, cuando ])or 1111

momento pareció que se desvanecían las es­
peranzas de San Martín )" con ellas la libertad de
Chile, muchos chilenos de significación, aterrados
por el desastre, escribieron al gelleral realista
Ossorio, declarándose ardientes partidarios de la
metrópoli )e firmes sostenedores de la causa del rey.

Todas estas cartas estaban en la valija qlle
encerraba la correspondencia secreta de Ossorio,
y que éste abandonó, al fug-ar, derrotado )' l)erse­
guido, del campo de Maipú ; valija que encontró
O'Brien, ayudante de San Martín, )" que fué en­
tregada, sin abrir, al general argentino,

Leyó el libertador una á una las cartas que
tanto )' á tantos hombres notables comprometían,
y luego de leerlas, y sin revelar á nadie lo cIue
contenían, las arrojó personalmente al fuego.

Con este rasgo magnánimo salvó la vida ~. el
honor de muchos personajes que en Ul1 momento
de ofuscación y de terror cometieron la debilidad
de dudar del porvenir (le su patria )' de sus ulte­
riores destinos,
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E I4 día 26 de enero de 1823, dejó San Martín
para siempre el suelo de Chile para trasla­

darse á su querida ciudad de Mendoza, atravesando
á lomo de mula los graníticos montes testigos de
stl genio y de sus hazañas.

Volvía triste y desalentado, y atravesaba solo
é ignorado aquellas sendas que seis años antes
atravesara seguido de un brillante y entusiasta
ejército.

Venía montado en una herniosa mula zaina,
con silla <le las llamadas húngaras, cubierta COll

pellón y los estribos liados en paño azul para
evitar la frialdad del metal.

Un ricIUíSl110 gllarapóll 1 de paja de Guayaquil
resguardaba su noble cabeza y cubría su cuerpo tl11

chamal" chileno : vestía chaquetón y pan talones
de paño azul, zapatos, polainas y guantes ama­
rilIos.

Su semblante entristecido, tenía una palidez

1 Sombrero de ala grande.

, Poncho chileno.
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cnfcrmiza ; ¡sólo los ojos, aquellos profundos }. es­
cru tadores ojos nacidos lJara sondear el porvenir
brillaban con Sll acostumbrado fulgor! Acornpa­
ñábanlc dos sirvientes, (los asistentes y cuatro
arrieros.

En la cumbre se encontró COll el coronel
Olnzábal, (llle había salido á su encuentro.

La escena fué ticrnísima y sencillamente con­
movcdora ; Olazábal se precipitó sobre el general,
abrazándolo por la cintura, arrasados los ojos en
Irigrimas ; San Martín le rodeó la cabeza COl1 el
brazo . izquierdo, y VCI1Cido por la emoción sólo
pudo decir : ¡ Hijo! ...

U 11 tl10111el1 to después, bajó de la mula lJara
descansar UIl rato, y sentado sobre una montura,
saboreó silenciosamente 1111 mate de café, mientras
contcmplnba fijamente la tierra que iba á dejar
atrás; tierra para él bienamada, redimida por su
esfuerzo )' l)or Stl genio.

Levántosc, y disponiéndose {l cabalgar de 111leyO

exclamó COl1 \'OZ impregnada en honda melan­
colín: Partamos :Vtl; ¡hora es de bajar de esta l-'JIll-­

ncucia drsdr donde, CJl otro Itl.""'jo, rnr COlltCIJljló

la ~/1 JII tfrita .1

y espoleando la 111l1la y bajando la cabeza para
entregarse, quizá á St15 recuerdos, empezó el des­
censo.

Al día siguiente del encuentro con Olazábal,
3 de febrero, recordó q1le en aquella fecha se cum­
plían diez años de su primer triunfo en América,
alcanzado en San Lorenzo, y dijo sonriendo: ....~91t_
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pOllgO qllC 110 lo lrabrtin ohudado 14 0 5 1\1¿o\'rlTCHOS 1
. ,

11i .1'0 lallljoco" porque la ucrdad rs que me 'lli Illl/Y
n/,llrado. . ,

Ya ell Mendoza, se retiró á la chacra que po­
seía en el pueblo que 110Y lleva su nombre, con
el designio de pasar allí el resto de sus días en­
tregado á las nobles labores campestres.

Tampoco allí pudo alcanzar el anhelado reposo:
vió que 110 le sería posible permanecer ajeno á
las luchas civiles que desgarraban su patria, y
antes que mezclarse en ellas, prefirió el destierro.

El 4 de diciembre de aquel mismo año de 1823
entró de incógnito en Buenos Aires; levantó, poco
tiempo después, un sencillo monumento sobre la
tumba de su esposa, y recogiendo á su hija, que
vivía en la casa de sus abuelos, dejó el suelo pa­
trio el día 10 de febrero de 1824.

1 Los españoles,





C0 !\OCI DO es el audaz rasgo de la dama salte­
ña doña Loreto Sánchez de Peón de Frías,

quien, para poder transmitir á Giiemes el número
exacto de los soldados españoles que había en Ju-
júy, se disfrazó de vivandera acudiendo á los
cuarteles á la llora de pasar lista, con el pretexto
de vender á los soldados pan y bollos que fabri­
caba COIl sus propias manos, sin arredrarse ante
el duro castigo que se exponía á sufrir si llegaba
á ser descubierta 1.

Acto parecido al de doña Loreto realizó el
capitán don Apolinario Saravia, el mismo qlle
reveló á Belgrano la ignorada senda de la que­
brada de Chachapoyos.

CItando hubo guiado al ejército patriota á la
hacienda de Castañares, quiso completar aquel
meritorio é importante servicio introduciéndose en
Salta, para informar á Belgrano de cuanto suce­
día en la plaza.

Era, tan esclarecido patriota, de color cobrizo,

I Veáse la página 181.
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violado, por cuya razón se le conocía con el so­
brenornbre ele! Chocolate Saraoia : tenía, además, el
rostro limpio de barbas, C01no la mayoría de los
indígenas, y una voz ronca )' .dcstemplada de des­
agradable sonido.

De todas estas circunstancias sacó partido para
realizar su intento; vistióse con el traje usual de
los campesinos leñadores, calzó ojotas y se cu­
brió con un sombrero viejo de montañés. Así dis­
frazado, bajó á la ciudad arreando una recua de
burros cargados de leña, que era el único com­
bustible usado ell aquellos tiempos, ":i fué ofre­
ciéndola de casa en casa, departiendo con sir­
vientes, oyendo á todo el mundo y observando
10 que pasaba con tanta sagacidad corno disimu­
10, y sin que la consideración del trágico fin
qtte de haber sido descubierto le aguardaba, le
turbara 11i. preoCtlpara en lo más mínimo,

Cuando hubo visto cuanto podía importar á
los patriotas, vendió la leña en la casa de su pro­
pia familia, y tornando por el portezuelo, regresó
al campamento de Belgrano, dando al general
clara y completa noticia del estado )' disposicio­
nes del enemigo, datos preciosos que ayudaron al
jefe patriota á elaborar el plan cuya ejecución
consumó la destrucción de los realistas.



S
~:G{T Í J\ N al ejército real (lllC á las órdenes (le
Tristán invadió llor primera vez, en 1812, las

provincias del K arte, l111 considerable número (le
mujeres á las qtlC el pueblo llamaba travicsamentc
las tuauntas.

Cuando los patriotas, que habían avanzado si­
lcnciosamente, iniciaron, con SOr!lreSa del enemigo,
la batalla de Salta, las uramitas, cIue 111u~r tran­
quilamente daban de almorzar á los soldados tic}
rey, asustadas y llorosas, se dieron á la fuga, lle­
nando el espacio con sus ayes ). lamentaciones.

Horas después, ya terminada la acción, los cuer­
pos españoles, derrotados y en desorden, se reti­
raron á la ciudad, siguiendo el l11isl110 camino que
tornaron las mujeres al escapar por la mañana.

Alguien, notando esta coincidencia, dijo que los
maruchos iban por f,l camino de las II/alllilas.

La frase hizo fortuna, y en lo sucesivo se usó

de ella, repitiéndola, siempre que se quiso indicar
que los españoles iban en derrota, retrocedían ó
se retiraban.
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DE PA RT f A una vez Urquiza COIl Márll1o], Pico,
el coronel Mitre )9 su secretario Elía, cuando

la conversación recayó sobre el comandante don
Domingo Faustino Sarmiento,

El general tornó la palabra, )'9 consecuente con
una modalidad de su carácter clue le impulsaba á
ser extremado ell todo, tanto en el elogio como
en la censura, la emprendió COIl el ilustre san-
juanino, pegándole una soberana tunda )' zaran­
deándolo ell toda regla.

En 10 más ardoroso de su desahogo, le inte­
rrurnpió Mitre, diciéndole:

- Señor general, le agradecería me perrni tiera
decirle una palabra.

- Con mucho gusto -le contestó Urquiza;­
hable, amigo.

- Era simplemente para advertir á V. E. que
el comandante Sarmiento es muy amigo mío.

Urquiza se levantó de donde estaba sentado,
y estrechándole la mano, le (lijo muy satisfecho:
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- ¡Así me gustan los hombres! Si usted no
fuera así, no sería mi amigo.

y sentándose de nuevo, puso fin á sus censu­
ras con esta original salida:

- La verclacl es que Sarmiento no es malo;
pero es loco.



H A BLÁBASE en un salón mendocino del rumor
corrien te, según el cual, el general don J uan

Facundo Qlliroga había muerto en Córdoba de en­
fermedad natural, cuando una de las damas pre­
sentes, la señora María Josefa Álvarez de Delgado,
que, junto COll doña Dolores Prats de Huici, Y'
doña 14 • Ferarri, bordó )~ donó la bandera (le los
Andes, dijo con extraordinaria vehemencia:

- Esto es de todo punto imposible ; ó son fal­
sas las escrituras, Ó Quiroga 110 11a fallecido de
muerte natural. El qlle á /,ierro mata, á /¡terro
muere : ha dicho el Señor, ~' 10 que Dios dice se
1Ia de cumplir.

Estas palabras, pronunciadas con gran energía
y con el acento resuelto que sólo una inconrnovi­
ble convicción presta, causaron mucha impresión
en las que las oyeron, recordándolas con supers­
ticioso temor, cuando algunos días después las
daban autoridad las noticias oficiales llegadas á
Mendoza, haciendo saber que Quiroga, el triste­
mente célebre 7tgrr de los Llanos, había sido ase..
sinado en Barranca Vaco.





EL día 4 (le febrero de 1RS2, fueron á saludar
). á felicitar á U rquiza llor la victoria de Ca­

seros, el coronel Wenceslao Paunero, el teniente
coronel Bartolorné Mitre y el comandante Domingo
F. Sarmiento ; l\litre debía dirigir la palabra al ge­
neral.

Hecho el cumplido corrcspondien te, I Trquiza
contestó:

- Este gran triunfo se debe á los jefes dis­
tinguidos qtle, COl110 r! rorour] Mitre, me hall
acompañado...

y dirigiéndose á su secretario Elía, añadió:

- Extienda usted los despachos correspondicn­
tes al señor coronel 0011 Bartolomé Mitre,

Para Sarmiento )P Paunero, nada: 3IJe113S una
mirada atenta.

l\1 reti rarse los t res, ca111 i 11 aro11 ce rea el e eII a t ro
cuadras sin decir palabra: los desairados iban pi­
cados, y Mitre, que comprendía su desagrado, res­
petaba su silencio. Al fin, exclamó Paunero, diri ..
giéndose al recién nombrado coronel, ~
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- Ya \'eo qlle el general Urquiza le distingue
mucho á usted, )' no sabe que usted es el qlle 10
va á embromar,

Era el pronóstico de Pavón,



JUANA h 1..1\ )llA(i()NA"

CO l\'IO era de costumbre el1 los revueltos tiem­
pos de nuestras guerras civiles, acompañaba

á su eS!JOSO, soldado en el regimiento de dragones,
que mandaba don Jtta11 María Lorenzo, la mujer
J llana 1\lontenegro.

Cargaba la tal J llalla, un enorme sable, que
hacía las delicias de los pifiones )' traviesos del
cuerpo, qlte siempre hallaban medio de hacer cha­
cota del famoso sable )~ de la amazona, que COIl
varonil arresto 10 lucía.

- ¡Cuando Andresito ' lo sepa, disparará! --decía
uno aparentando extrema gravedad,

- ¡Qué disparada, mi a]111a! - añadía chancera­
men te otro.

- Qtlien pagará el pato será el marido - agre­
gaba un tercero. Se desmayará la señora y él por
defenderla dejará los huesos en la función.

- ¡Diablo con las mujeres! Lo que yo quisiera
saber, es á 10 que viene esa buena moza con ta-

I Andresito fué un indio teniente de Artigas que en diversas oca
siones invadió el territorio de Corrientes y Entre Ríos.
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maño chafarote .-- argüía 1.1n veterano, maestro en
bromas y truhanerías,

Pero Juana, hacía oídos de mercader, Era
corrida en trapatiestas y jaranas soldadescas )'
respondía jacarandosamente á un flechazo COIl dos,
y á veces COll tres, dicienclo de vez en cuando:

- ~'igall, sigall 110 mds cclaiudoias de graciosos;
tjltt: )'0 les 'prOlll~~to tjllC l'II IIl'gaudo la ocasidu, I,all

de urr d qltlf ht' ucuido.
y la ocasión no tardó en llegar. Perseguía 1-40­

renzo con su gente á las fuerzas del artiguista
Juan Miguel Chiribao, que merodeaba alrededor
del pueblo (le Mandisoby, cuando impensadarneute
chocaron perseguidores y perseguidos, trabándose
en combate inmediatamente.

Momentos después de producido el choque, uu
fuerte agtlacero hizo imposible el uso de las arruas
(le fuego, quedando con ventaja los artiguistas,
superiores en 11l~111erO {l las fuerzas mandadas por
Lorenzo,

Éste, qtle era m 11)-' decidido y amrnoso, 110 se
amilanó, 1111ty al contrario ; COll \fOZ resuelta y
enérgica, 111311dó:

- ¡ Carabina ti la cspaida, sabir en mano y á 1(1

C(lrga .'

j uana Montenegro obedeció: desnudó el sable,
origen de tantas bromas, y colocada al lado (le
su esposo, se mezcló en la pelea, fuerte y entu­
siasta, tan pujante como el dragón más impetuoso
del regimiento.

Dispersados y sableados los artiguistas, ella
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siguió encarnizada la persecución, "01viendo al
campamento, dueña de UI1 fusil qlle .arrancó ller­
sonalmente á' Ul1 enemigo,

Al entregarlo á Lorenzo, volvióse satisfecha ::í
los soldados, qlte la miraban sorprendidos, dicién­
deles en son de broma,

--¡ Tamos, litIga11 broma dr 111i sable, ahora ! }ti
sabru jara fjll(( sirt-e el arma .1' d lo .'1'1(( 7'/110 la
»« lo ma IlIJa.

Transmitidn la llroeza de la guerrera mujer al
gobierno, el Supremo Director Pueyrredón dictó
UI1 (lecreto « mandando qlle dicha Juaua M011te­

» negro revistase COl1l0 plaza en el regimiento de
>' dragones, COIl haber de soldado durante 'to(la
:' su "ida, y que se le dieran las gracias l)or su
» valeroso COl11portamiento. \,

Desde entonces, la Montenegro, dejó <le usar
su apellido Ilara ser llamada llor todos ¡JO Dra­
..(0110.





CI ER'r o (lía estaba hablando el general San l\far­
tín con su hija doña Mercedes, Sarmiento, el

señor Guerrico y otras persollas, cuando se acercó
á él, mohina ).' llorosa, su nietecita á quien amaba
COII delirio.

Haciendo graciosos plle//('ros se quejaba <le
que le ]1uhieran roto el vestido á su m uñeca pre­
dilecta, á la qlle intentaba salvar del frío, envol­
viéndola en los pliegues (le la capa de su viejo
)r glorioso abuelo.

Viendo que la niña 110 se consolaba y COII el
deseo (le distraerla, San Martín se levantó, abrió
su modesto ropero y entregó á la gentil niñita,
una medalla (le la que pendían unas cintas ya
descoloridas, diciéndole al dársela:

- Toma, nli hiji·la, pOlll(' rso ti ti/ 111111/('Cfl ¡tira
q11r S{' Ir pasr {'/ /rlo.

Al poco rato, la señora de Balcarce, recogió
del suelo la cinta y la medalla que la criatura,
ya consolada, había dejado caer, leyendo esta ins­
cripción casi borrada: ¡luillll - (\) dr J·111110 dr /f\)l:J ..V.
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- Padre - dijo al general- ¿no se ha fijado
usted en lo que dió á la niña? ¡Es la cinta )' con­
decoración que el gobierno de España acordó á
usted por haber sido uno de los vencedores de
los franceses en Bailén?

San Martín sonrió con melancólica tristeza, )"
exclamó dulcernente:

¿Y qué? .. 6-Cteál rs el valor dr todas estas cintas
, . .

y condecoraciones, si 110 alcanzan á detener las ld-
gr'i,Jlas dr 1/11 11i1/0_9
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DE paso para el campamento de Ábalas, á donde
se dirigía para tornar el mando del primer

.F;/Irrito lJi!Jer/flllor correntino y' abrir una carnpafia
contra el tirano Rozas, desembarcó, el día de la
Natividad del Señor del año 1838, en el puerto de
Goya, el Capitán general y Gobernador de Co­
rrientes, don Jenaro Berón de Astrada,

Goya, corno todos los pueblos de campo, care­
cía de matadero público, carneándose las reses
destinadas al consumo, allí donde mejor le aco­
modaba al dueño de los animales sacrificados; por
cuya razón era frecuente tropezar con charcos de
sangre, fresca ó coagulada, ). COII mon tones de
despojos que quedaban, junto al lugar de la ma­
tanza, á disposición de los perros y aves de rapiña.

Caminaban en call1po abierto el gobertlador ).
don Gregorio Pampín, cuando el magnífico zaino
que montaba el primero, asentó casualmente la
mano izquierda en UIl 110)'0 lleno de sangre, ha­
ciendo saltar un chorro de ella sobre la elegante
casaca y el blanco pantalón de Berón de Astrada,

La mancha roja formaba una lista que, par-



110 ¿~ NEC1)()'rARI()

tiendo ele la pierna derecha, llegaba junto al co­
razón.

- lIfira eso, Gr,gorio - dijo Astrada á Parnpín,
señalándole la mancha - es curioso, i 110 .9

Y luego, añadió sonriendo festi vaiuente: L'»
romano q'l, se hubi,ra encontrado rn 1lli 11lg"ar 1111­
birra renunciado á salir á campaña, t{'lli('lldo rsta
circunstancia casual por jitll{'stO )' desgraciado au-
g"ttrlo,· a/ortltl1adallll1lt{' 'l'l7,ill/OS rn ¡irll/jos 111fJort'S,

)' )'0, no erro III agorrr/as.
La conversación recayó sobre el terna 1)rll111­

tivo, olvidándose muy pronto 10 sucedido )~ las
palabras de Astrada,

Desgraciadamente el augurio tristísimo era
cierto - decía el señor Pampín, años después, al
recordar el episodio: - dos meses más tarde, As­
trada )'9 dos mil correntinos pagaban eu la luc­
tuosa jornada (le Pago Largo Stl amor á la pa­
tria )9 á la libertad.



SA BI DA es la hazaña del sargento Cabral, qtte
salvó en San Lorenzo la vida de San Martín

)" con ella, según la bella frase de un poeta, /0 l/~

bf'rtad d(~ 1111 1//1111do,· llero 10 que muchos ignoran
es que el servicio prestado llor Cabral al futuro
libertador de Chile, se lo prestó años antes, al
propio jefe, un humilde soldado español del re­
gimiente de húsares de Olivenza, Ilamado Juan
(le Dios.

Abiertas por el ejército del general Castaños las
operaciones contra el francés DUPOllt, jefe de las
tropas del emperador Na!lOleÓII, qlle ocupaban la
región andaluza, al ll~ar ~ Arjonilla, recibió orden
el entonces capitán deJoS ejércitos españoles don
José de San Martín de hacer un reconocimiento
sobre el enemigo, acompañado <le veinte jinetes
apoyados Ilor una guerrilla de infantería.

Encontróse, súbitamente, á corta distancia <le
una numerosa fuerza de caballería francesa, á la
que cargó, atrevidamente, sin preocuparse <le la
inferioridad numérica de sus soldados,



112 AN ECD(Yl'AR1( )

Diez y siete enemigos quedaron sin vida en
el campo, cayendo toda la caballada, más cuatro
soldados en poder del bravo capitán.

Llevado de su arrojo, San Martín vióse por
un momento envuelto por el grueso de sus con­
trarios é iba ya á ser muerto por un corpulento
dragón francés, cuando fué salvado por el soldado
Juan de Dios que de un potente sablazo dejó sin
vida al que intentó quitársela á su capitán.

San Martín le recomendó en su parte, sin rnen­
cionar el hecho, siguiendo la costurnbre qtte con­
servó tocla la "ida, de 110 ocuparse nunca de S11

persona.



E L levantamiento (le Salta, 311te la invasión de
los realistas, engreídos por sus recientes vic­

torias en el Alto Perú, es ttno de los episodios 111ás
bellos )e tocantes de la legendaria historia dc nues­
tra gtterra de la Independencia.

En los CatlllJoS 110 quedó U11 rancho habitado:
hombres, mujeres )r niños, todos marcharon al
COI111Jate; ),e cuando los invasores penetraron en
Salta, creyeron entrar en 11n cernenterio ; al
partir, sus 1110ra(10res sacaron los badajos á las
campanas para que 11i siquiera pudieran los eS!Ja­

ñoles celebrar S11s triunfos,
Ni aun los frailes quedaron en sus conventos,

Entre todos los de la capital sólo dos religiosos,
ancianos y achacosos, incapaces casi de andar, que­
daron junto al altar para rogar á Dios por el
triunfo de la justicia y para administrar los sa­
cramentos á los enfermos )' á los \"CCill0S q1lc
Ilor su extremada edad se vieron precisados á
quedarse.

Fué tal la entereza y decisión de aquel pueblo,
que los que no tenían armas con q11e combatir,
iban, á pecho descubierto, á arrancarlas al ene­
migo.
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Cuéntase que una vez posesionado (le Salta,
el jefe de la vanguardia realista destacó una par­
tida de treinta hombres, armados de sables y terce­
rolas, á las órdenes de un teniente peruano lla­
mado Ezenarro, para que ocupase el distrito de
Chicoana, en el valle de Lerrna.

Ezenarro, por lo mismo que era americano, se
conducía con más rigor con los de su raza, que
los españoles peninsulares.

Tan déspota se mostró, que el paisanaje, airado,
resolvió levantarse contra él y arrojarle del po ..
blado.

- ATo hay mds qltt-' alzarse contra ese cal/alla­
decía Ul10 de los más decididos, hablando COIl un
grllpo ele convecinos.

- Eso rstd dicho pro//lo - replicó otro -- j{'ro,

/ y cou qlt¿ armas r
- CON LAS QU¡': Lf:S QUI'l'Al{¡':l\[OS - contestó

serenarnente el in terpelado.
y así fué. Un propietario de la localidad, muy

popular y querido de todos, Luis Burela, se puso
al frente de la insurrección, sorprendió la partida,
se apoderó de Ezenarro, al qlle, con SllS compañe­
ros envió presos á Tucurnán, )' armando á StlS pai­
sanos COIl las armas arrebatadas á los soldados
del Rey, salió á campaña, convirtiéndose en uno
de los más audaces y temibles guerrilleros de
aquella guerra gaucha qtle contuvo á los ejércitos
realistas, cerrándoles para siempre el camino de
Córdoba y Buenos Aires.



E I4 Cabildo de l\lendoza, siguiendo una costum­
bre tradicional, preparó á San l\lartín, (Iue

acababa de ser nombrado gobernador intendente
de CU)90, alojamiento digno de Sll categoría, ),' así
se 10 comunicó,

~:1 general, contestó; que en el curso de Sll vida,
jamás había experimentado sentimiento igual al
qlle le afligía al rehusar la primera prueba de
afecto de un vecindario )' de una corporaciótl á
los que deseaba consagrar su existencia.

El Cabildo insistió eu la oferta, )' San Martín

consintió en aceptar el alojamiento ofrecido, por
un tiempo prudencial, para que no se achacase á
desaire la negativ·a, y dejar á cada UII0 en el lu­
gar que le correspondía.

San Martín hizo este pasajero sacrificio de sus
convicciones en beneficio y honor del pueblo con
el cual tanto deseaba vivir en armonía.

En otra ocasión, se supo que iba á mandar á
su esposa á Buenos Aires, por la escasez de su.

sueldo, de! cual habla donado la 11lttad á la Nack!»,
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'V tjllC, para costearle el viaJt~J ¡tabla tenido qlee Vt:ll­
dcr uu Iltltt~ble de sú uso.

Inmediatamente le ofició el Cabildo, diciéndole:
,< Que por honor del pueblo y en reconocimiento
» á sus desvelos, qtte habían dado otro ser á la
;> provincia de Cuyo, engrandeciéndola, creía de­
» ber arbitrar los medios para su decorosa exis­
» tcncia, ofreciéndole abollar de StlS recursos mu­
>/ nicipales el sueldo íntegro qlle le correspondía. »

Contestó San Martín en los siguientes térrni­
110S, ta? nobles COlI10 explícitos: «Desde el 1110­

» mento de la pérdida de Chile, me resolví á se­
» pararme de mi pequefia familia. La interposición
:> del Cabildo me lo hace suspender por segunda
» vez, para que no se atribuya á temor ele los
» enemigos, Mis necesidades están suficientemente
~ llenadas con la mitad del sueldo que gozo. En
» retribución á mi deferencia, espero se suspenda
.j todo procedimiento el1 materia de aumento de
~ sueldo, en la inteligencia de qlle no será admi­
') tido por cuan to existe en la tierra.»

Así eran aquellos hombres entusiastas y VIr­
ttIOSOS: ¡dignos y. grandes en todo!



CUA N Il O San Martin organizaba el ejército de
los Andes, tuvo que luchar, en infinitas oca­

siones, con la falta de recursos, tan absoluta en
ciertos casos, que puso en peligro los planes )1 la
obra del futuro vencedor de Chacabuco y Maipú,

Pero, la mente fecunda del Gran Capitán halló
siempre el medio de salir de apuros, valiéndose,
principalmente, de una cualidad que poseía en
grado eminente: la de saber excitar el inagota­
ble patriotismo de los nobles hijos de Cuyo.

En I8IS, coincidió con la penuria más extre­
ma, la noticia de que diez mil soldados españoles,
al mando del general Morillo, se dirigían á Bue­
nos Aires, para someterla (le nuevo al dominio de
Fernando VII, ya repuesto en el trono, después
de su cautiverio en Francia.

San Martín no se desanimó, muy al contrario;
habló á los mendocinos en los siguientes tér­
mmos:

« Es llegada la llora de los patriotas. Se acerca
» al Río de la Plata una expedición de diez mil
» españoles. Ya no se trata de encarecer las vir­
» tudes republicanas, ni es tiempo de exhortar á
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» la conservación (le las fortunas ó (le las corno­
>'> didades de las familias. El primer interés del
» día es el (le la vida, éste es el único bien de
» los mortales. Sin ella, también perece con 110S­

» otros la patria. Basta (le ser egoístas para em­
)\ peñar el 111tilTIO esfuerzo en este momento único
,'. qtle para siempre fijará nuestra suerte. La po-
» breza de -las cajas (le esta provincia no alcanza
» (l las primeras atenciones, al paso qtle ellas se
» multiplican. Desde 110)" quedan reducidos nues­
» tros sueldos á la mitad. Yo graduaré el patrio­
>' tismo _de los habitantes de esta provincia por
» la generosidad, mejor diré, por el cumplimiento
.'~ de la obligación que tienen (le sacriíicarse..

Mendoza íué digna (le Sll Gobernndor. Con
noble entereza hizo el esfuerzo que se le pedía.
Las damas de más significación, con la señora
doña Remedios Escalada (le San Martíu á Sll ca­
beza, se presentaron al Cabildo y, en presencia
del pueblo se despojaron (le sus joyas, qlle cedie­
r011 al tesoro COllll111, diciendo : Los nIA:\<IANT)~:S \"

14 AS PERLAS, SEN'I'.~Rí¡\r\ MAJ~ ~:N J~A .t\!\GITS'l'IOS.-\

SI'I'ITA('I()N n ..: T4A PA'I'RIA, QIJJi: ¡':XI<.-;E S..\CRIFICIOS

)~: 'I'(»))()S SUS lIIJ()S, v i\N'l'f:S ))~: .AI~RASTR.o\R L.\S

Ci\I)¡':NAS DE l!N NUE\10 CAU1'I\r¡':RIO, OBLA~'10S

NITRSl'RAS JOYAS EN SU ALTAR.

1-4a situación angustiosa del tesoro mejoró por
el 1110111ento; y en cuanto á la expedición (le Mo­
rillo, que hubiera podido variar quizá los destinos
de la Revolución, cambió de rumbo, yendo á Costa
Firme, donde Bolívar c1ió cuenta de ella.



EJ4 ejército (1 el Norte." remontado hasta 4.000

plazas, COIl dos baterías (le artillería, había in­
vadido por tercera vez el Alto Perú, bajo las órde-
nes (le Rondeau. '

Puesto en contacto COIl el enemigo, el 29 de
noviembre de 1815, sufrió una C0111»leta derrota
en Sipe-Sipe,

Este contraste pareció acallar COII el último
esfuerzo de la rcvol ución arjren tilla; por eso los
realistas lo celebraron ruidosamente, )' ])or la
misma razón había sembrado el! el país la COllS­

ternación ). el desalien to.
San Martín, cuyo genio preveía la final y COl11­

pleta derrota de los enemigos (le la libertad fué el
único que no sólo no perdió la calma, sino (llle
auguró un próximo ). brillante desquite.

Deseando borrar la profunda impresión (!ue la
noticia del desastre había producido en todos los
ánimos, reunió en un banquete i sus oficiales,
y á los postres, púsose en pie, ). COIl \90Z ,-i­
brante }' llena ele firme convicción, propuso un
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brindis general: POR LA PRIMERA BALA QU¡': SE

DI5P.A.RE CONTRA LOS OPRESORES DE CHILE DEL

OTRO I4ADO DE LOS ANDES. Estas 'valientes y enér­
gicas palabras, que corrieron como un reguero de
pólvora por todo el país, encontraron un eco en
todos los corazones; la confianza volvió á renacer
)7 la fe en los destinos finales de la Revolución
arraigó más profundamente que nunca en las al­
mas patriotas.



E N agosto de ISI2, el golJierllO, atendiendo al
-J inminente estado de ruina en qtte se hallaba

la Casa Prouinciai de Comedias, ordenó su, clau­
sura, permitiendo á cada uno de los CÓ111icos una
función de beneficio, á fin de evitar que, privados
de pronto de sus ordinarios medios de vida, ca­
yeran en la miseria,

Entre estos cómicos había UIIO, argentino, lla­
mado Ventura Ortega, notable por el ardiente
patriotismo que demostraba, y por el fervor revo­
lucionario con que declamaba los vibrantes versos
de la l~oJJla librt".

~:1 beneficio de Ortega, qlle fué el 111{lS concu­
rrido de todos, produjo 111ás de cuatrocientos pe­
sos, suma crecida entonces, )' qtle el patriótico
actor, sin cuidarse de su crítica situación, formó
el propósito de donar íntegra á beneficio de la
causa de la libertad y de la patria.

El Cabildo, asombrado ante el acto de noble
civismo del animoso cómico, )' teniendo muy en
cuenta que aquella cantidad constituía el solo
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haber (le un hombre (llle quedaba sin medios de
vida, }. qlle, además, tenía esposa y siete hijos á
quienes mantener, se negó á aceptarla.

y entonces se vió algo 111tl)' delicado y tierno:
se vió al pobre Ortega suplicar, pedir, lJoner e111­
peños para conseguir que 511 don fuese aceptado,
logrando él:1 fin, después de muchas instancias,
que el golJierll0 le aceptase el valor de Utl fusil,

El decreto en qtle se aceptaba una parte del
donati vo del patrótico actor, dice así:

-: Buenos Aires, 20 de agosto de 1812. - El go­
bierno, 'reconocido á la generosidad del donante, ).
prestando las debidas consideraciones á S11 benc­
mérita familia, admite el donativo de una onza
con destino ~ la satisfacción de un fusil, en qlle
se pondrá el nombre de este virtuoso patriota,
para que defienda con él los derechos de su patria
en las ocasiones de guerra que se ofrezcan en esta
capital, devolviéndosele la cantidad restante con
las más expresivas gracias á nombre de la patria
}" del gobierno, que jamás olvidará ese rasgo 11e­
roico del patriotismo: contéstese al Excmo. Ayun­
tamiento, }. publíquese en la Gaceta .JliJlistf'ria/.­
Hay tres rúbricas de los señores del gobierl10.­
H~:RR~~RA.)

Este episodio da idea (le cuál era el elevado
espíritu, civismo y arnor patrio de la inmortal
generación ql1e hizo á la Nación libre é indepen­
diente.



C l9É NT Ai'S f:, del gratl Sarmiento, infinitos chis­
tes é innumerables anécdotas que demuestran

la traviesa. donosura de aquel brillante )' poderoso
espíritu.

Visitábale á diario 1111 joven, pariente cercano
de u11 í11ti 1110 a t11igo del viejo lu C11 ad or.

Era el cotidiano visitante un 1110Z0 de cortos
alcances, que se había propuesto ser médico, y
qlle, á fuerza de tiempo ). testarudez, Y á pesar
de los fracasos y calabazas consiguientes, logró
salirse con la suya,

Orondo y satisfecho, COIII0 es (le Sllponer, una
vez concluidos sus estudios fué á cotuurricárselo á
Sarmiento, quien, después de felicitarle algo iró­
nicarnente, le preguntó:

- y ahora, muchacho, ¿qué piensas hacer?
- Pues, establecerme en Mendoza...
- ¡ Hombre, eso si que no debes Itacerlo!--

objetó el autor de ¡';f/CU11do, poniéndose serlo.­
Los mendocinos son nuestros...

y luego, dulcificando la voz, continuó con 111\1-



124 l\NECIlü'TARI(j

ella sencillez : - ¿Qttieres ser realmente útil {l tu
país y servirlo contra sus enemigos?

- Ya 10 creo que sí - contestó el novel galeno.
- Pues entonces-- continuó stt interlocutor, con

mucha sorna - deja á los mendocinos en paz, y...
¡créeme l i aJldá/c á e/li/l' l ...



E J. carácter de nuestros próceres pOlle de ma­
nifiesto una cualidad qlle íué común á todos:

la modestia.
De ella dió Ul1a gran prueba el gellcral Guido,

el íntimo amigo, colaborador y confidente del li­
bertadorSan Martín.

Portador del parte de una de las victorias del
vencedor de Chacabuco )' Maipú, fué objeto de
delirantes ovaciones, y se vió entrado ell brazos
de la multitud entusiasmada al antiguo Fuerte,
residencia de las suprel11as autoridades.

No pudo, el insigne patricio, ocultar la contra­
riedad qtle le causaban los elogios que todos sus
conciudadanos á porfía le prodigaban, y que él,
en su simpática sencillez, juzgaba excesivos y' aun
inmerecidos: )', }Jara protestar de ellos envió á
los diarios estas hermosas )' nobles palabras, (lttc
la historia nos ha transmitido:

« Es verdad que mucho tiempo ha, inculqué
,) entre mis amigos la necesidad é importancia de
1/ la restauración del reino de Chile, del mismo
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// modo (fue elevé al gobierno nns observaciones
'/ {l este respecto: !Jera 11i I)or esto me reconozco
/) con derecho al elogio público, ni menos á ser
» enumerado entre los beneméritos triunfadores.

» Envidio sus victorias y proclamo (llte sólo
./ ellos merecen nuestro loor eterno.

,/ Dígnese \1'. E. maridar publicar estos mis
,,/ sentimientos, lJara qlte en mi silencio no se in­
/~ terprcte (llte me complace usurpar glorias aje­
» nas, y también lJara qlle SelJall mis conciuda­
./ (laIIOS, qlte s610 aspiro á confundirme con ellos,
,~al tributar mi gratitud )' admiración á los va­
'/ lientos vencedores en tantas y tan memorables
~~ jornadas, '/

Á pesar de tan humildes protestas, la poste­
ridad ha proclumado á Guido uno (le los qttC 111ás
justos laureles alcanzaron en la porfiada restan­
ración de Chile.



E'" I~ mayor gCl1eral, don I)í() (le 'I'ristán, perdió á
~ su jefc de vanguardia, coronel Huici, hecho }Jri­

sionero IJor los independientes en el pueblo de las
'I'rancas, doce días antes de librarse la gloriosa
batalla de Tucurnán.

Fué tal el desasosiego )" tanta la contrariedad
que tal suceso le produjo, que, creyéndose irresis­
tible )" segllro de la victoria, ofició á Belgrano
amenazando aplicar á los prisioneros patriotas qllC
guardaba, el mismo tratamiento que se diera á
Huicí, al cual remitía cincuenta onzas de oro.

,,-\1 final de la comunicación escribió, COl1 letras
muy grandes, estas jactanciosas palabras: ['alllpa­

mento del ~/{:rl""to grnlld(", srptit9//l br c 15 d{9 l/tri12.

Belgrano devolvió las cincuenta onzas para
que se repartieran entre los prisioneros america­
nos que estaban en poder de Tristán, obligándose
él, á entregar igual cantidad al coronel español,
terminando á su vez la nota contestación con las
siguientes palabras, escritas también en letras de
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gran tamaño: Cuartel di'¡ lJlfrtilo chtco, 17 de scp­
ticnlbre de 1812.

Este rasgo de buen humor, en momentos tan
solemnes como eran aquellos para la Revolución,
demuestran .cuál era el temple y cuánta la sere­
nidad de ánimo del qtte ha sido llamado Abel de
la Revolución,



ER A en Salta, allá por los años de 1810 )~ IBII,

tan viva' como ardiente la polémica entre,pa­
triotas ); realistas, á tal extremo, que aun al mismo
Dios hacían intervenir en sus luchas, emitiendo
cada uno de los bandos combatientes originalísirnas
razones para demostrar que el Señor estaba de su
lado.

El doctor {Ion Manuel Ulloa, concordando las
virtudes cristianas con los intereses de la liber­
tad, argumentaba de la siguiente manera para
probar á los españoles que pecaban eontra el
cielo y los hombres empuñando las armas en pro
de la potestad real.

- « ¿Qué es el patriota? - preguntaba.-Diré
» que su etimología se deriva de falrr, palrts,. y
» así, todo aquel que hace los oficios de un pa­
» dre, es patriota. Si lejos de atacar la moralidad
» del pueblo, hubieran los españoles razonado al­
» guna vez atentamente el Padre -,Vuestro, refle­
»xionarían que habiendo Dios Señor Nuestro
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» creado todo para el bien (le los hombres, Y'
» amándonos como á S11S hijos, por Slt infinita
» bondad ; no obstante (le que podríamos orarle
;,) llamándole Re)', por su dominio universal, se
» complace más en que le Ilarnemos Padre Nues­
» tro ó ..5,-"ztprrlJ10 Patriota. »



D
ESPlT ~:S (le la batalln de TUCU111áll, perdida en
1832 Ilor La Madrid, el gobier11o de Salta, Ior­

ruado por personas pertenecientes al partido ~111i­

tario, nombró una comisión para qtle, acercándose
1 Quiroga, arreglara la paz.

Esta comisión, de la cual formaba parte el
esclarecido patricio don Francisco de Gurruchaga,
pasó á Tucurnán, donde se hallaba el caudillo
vencedor, y empezó á hacer gestiones llara COI1­
seguir su objeto.

Mientras tanto, llegó á Quiroga la fama ele
experto jugador qlle tenía don Francisco, quien,
al decir de los que le conocían, ni aun en la corte
de España encontró quien le venciera,

Quiroga, CU)9a pasión llar el juego era bien
conocida, le invitó á jugar, invitación que don
Francisco rehusó siempre cortésmente, alegando
diversos motivos,

-- tTsted no puede desairarrne - - le dijo tlll <lía
Quiroga - si no ha traído usted Iondos, V() le
prestaré el dinero que guste, juguemos,
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Gurruchaga, convencido ele que no era posible
eludir las exigencias de Facundo, jugó.

El caudillo riojano era tramposo: impulsábanle
á serlo, la vanidad y la avaricia: ni quería ser
vencido ni consentía que sus contrarios salvaran
el peculio,

En el transcurso del juego, notó Gurruchaga
que Quir~ga trampeaba, pero se hizo el disimu­
lado: al fin, fueron tal) evidentes las malas artes
del caudillo, que el salteño, exasperado, exclamó,
dando un fuerte puñetazo sobre la rnesa :

-¡ So cochino! ¡O juega usted limpio )Y de­
cente como un caballero, ó le tiro las cartas á la
cara!

Los presentes, enmudecieron todos, )' algunos,
previendo una escena tremenda, se alejaron disi­
m uladarnen te.

Pero sus temores fueron vanos,
Quirog"a, sorprendido llor el atrevimiento, )"

encantaelo por la entereza de Gurruchaga, que,
firme y tranquilo, sostenía con la mirada 10 qtle
dijeron sus labios, exclamó:

- ¿Eso me dice usted á 111í? ¿N o teme que
le llaga fusilar en el acto?

- En el terreno de mi derecho - contestó con
firmeza Gurruchaga - no tengo miedo, ni á us­
ted, ni al mismo Cristo.

- Es usted el primer hombre - exclamó Qtti­
raga, admirado y seducido - es usted el único
hombre que se animé á decirme tal cosa. ¡Es
usted todo un valiente! ¡Venga esa mano!
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Desde aquel momento, simpatizando con el
diputado salteño, que tan noble ~T enérgicamente
había defendido su derecho, túvolo Qttiroga por
grande amigo,

De dondequiera qlle se hallase mandábale prue­
bas de su amistad, en forma de gentiles obsequios,
y' 111antU\'O siempre con él afectuosa y familiar
correspondencia,





E I{A Carratalá, entre llls g"cl1crales españoles eltle

combatieron con los patriotas en nuestras
g"tlerras de la Independencia, uno (le los 111ás vio­
lentos, De carácter irritable y' duro, llegaba á ve­
ces á la crueldad, íusilando por la menor falta á
S115 subalternos Ó destruyendo )~ arrasando los
pueblos qtle le resistían, corno lo hizo COl1 el de
Cangallo,

Y, sin embargo, ese IlOl111Jre terrible, ante quien
temblaba todo el mundo ~. á quien nadie doblaba,
cedía ante una mirada de su esposa.

Había casado durante la invasión de 1817 COII

doña Ana de Gorostiaga, salteña, joven de pe­
queña estatura, de grandes }- expresivos ojos, po­
derosa, no tanto por su belleza corno por las se­
ducciones más nobles de la gracia y de la inteli­
genera,

- Carratald - solía decirle á su esposo, cuando
le oía ordenar una ejecución ú otro bárbaro cas­
tigo, - ha)' tjltC contenerse, pie11sa 'lIle S011 hOlllbr{'s
y no bestias.
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y el implacable militar se contenía.
La esposa de Carratalá fué la providencia de

no pocos desgraciados, Corno dice muy bien un
notable historiador, (t muchas veces una sola mi­
rada de esta dama aplacó á la fiera y salvó á un
semejante suyo.»

y otro' escritor, tratando del mismo asunto,
agrega: ," Hasta en el canll)O contrario sirvieron
las salteñas á Stl patria.»



C ILA!\ Il Q en I8c)6 los ingleses se adueñaron (le
Buenos Aires, un animoso criollo, el. callo

(~llanes, de la compañía (le artilleros, condujo desde
el Retiro al puente (le Barracas, haciéndolos arras­
trar llor varias yuntas de bueyes, dos cañones (te
mediano calibre, con los cuales creyó que se podría
detener el avance de los invasores,

Cuando después de una penosa marcha por
entre pantanos )9 fangales llegaba á su destino,
topó con el virrey Sobremonte, que le (lijo:

- TY"li,f/,;'as{' a Irás, pazsfl110,)' rrtirr estos ((IJI011{'S

fj'i(' )'a 110 Iln({'11 /alln.
~:1 paisano, que, COtIlO todos ellos, era, además

de valiente, algo atrevido é insubordinado, no
pudo resistir, ni aun exponiéndose á (Iue le lle­
gasen cuatro tiros, al deseo (le decirle algunas ver­
dades al inepto mandón, )~ exclamó resuel to:

- Purs srñor, si )'a 110 SI' nrrrsitau cnando rstd

rl ('11rlJ2zgo al frrutc. srrd porfjlll' estamos /,('rtlitlos
Ó /,orqtlf' V. R. 110S l/lIbró 7'l'lldit/o tí 101/0..\'.

Tal fué la ira )9 la sorpresa q\le sintió el vi-
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rrey al escuchar estas palabras, que, acometido
llar una congoja, se cayó del caballo, sin tener
111(lS ánimo (Iue el necesario para decir:

- ¡Jlfrílr1zI0! Ttrculc á este atrr» ido"
- ¡Qtle 10 hagan - contestó arrogante Guaues

- prefiero morir en este sitio á (lue me maten los
enemigos sin hacerles resistencia.

Uno de los oficiales que acompañaban al vi­
rrey, seducido quizá por la valiente actitud del
arrogante artillero, le ptlso la espada desnuda so­
bre el sombrero, pero sin herirle ni goll)earle, ).
le (lijo estas palabras:

- ['líll,'sp, pal:fflnito : rsto no Il",']/r }'tl rrmrdio.
- ¡AIJ/árrt'lllo! - ordenó el virrey, presa nun

ele su enojo.
-- ¡ AimirrrnII/r, uo Z"IIIporta! Todas los l/~~"atlll­

ros 110 podrtill '1/lilarlll(' lo satzifartitf/I tI" //aó,'r di­
e/lo lo t}l/r todos pl"t'/Isall flllllqll" no t"llg"a/I, CO/J/O

)'0, 1'1 tialor de IIlflJllji'star/o.

y dicho esto, siguió á los qtle le habian atado,
110 sin desplomar sobre el virrey una al ti va mi­
rada en la que lucía todo el desdén (it1e por Stl
inepto defensor sentía y nhrignba todo el pueblo
(le Buenos Aires.
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E!\ lo más recio de la batalla <le 1tuzaingú, tres
~ formidables é infructuosas acometidas, traídas

sobre los inconmovibles cuadros de los regimien­
tos alemanes, al servicio (1 el Imperio, desmorali­
zaron á los jinetes republicanos.

1)011 Manuel Oribe, UII0 de los jefes que n13S

se distinguieron en aquella lucha de bravos, es­
taba empeñado en romper el muro de bayonetas
qlte tenía delante, y, Ilara conseguirlo, trató (le
conducir una vez más á la carga á sus diezmados
escuadrones.

Pero su empeño resul tú vano: perdido el ner­
vio }Y desvanecida la confianza, los soldados se
arremolinaban, sordos á las excitaciones <le los
oficiales, )' sin ánimo de atacar ). <le combatir.

Entonces, Oribe, echó pie á tierra, )., arran­
cándose las charreteras, las pisoteó, airndo, mien­
tras decía á sus soldados, que le contemplaban
estupeíactos ),. confundidos :

- Eso es lo que ustedes merecen: · \"0 110 he,..
nacido para mandar cobardes!
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Tras cuyas palabras montó (le nuevo su brio­
so corcel, y, ciego, se lanzó, raudo como el viento,
sobre las engreídas masas enemigas:

Las tremendas frases del jefe llegaron al alota
de los soldados) que, desvanecido el momentáneo
pánico, se ordenaron en un instante }r, derrochando
valor, fuertes y compactos como una gigantesca
maza, quebraron cuanto se opuso á su empuje,
lanceando al enemigo, que, fraccionado Y' disperso,
huía á la desbandacla, presa de invencible terror...
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E N la sangrienta batalla (1 el Tala, La Madrid,
-J rodearlo por un gran número de jinetes enemi­

gos, fué sableado de tal manera, que sus atacan­
tes creyéronle muerto, }' así lo participaron á su
jefe, el general Quiroga, á quien presentaron las
armas Y' las ropas del vencido.

linos cívicos de Tucumán, que también le creían
cadáver, se reunieron en un monte, después de la
lucha, y uno de ellos dijo á los demás: - ¿Cómo
es posible que dejemos á nuestro gobernador tira­
do en el campo? Si hay dos hombres que me
acompañen, \?O)' á buscarlo: los restos de UI1 bravo
como él no deben ser pasto de las fieras Ó ludi­
brio de sus contrarios.

El que así habló, y dos valientes más, volvie­
ron al campo; levantaron al qtle creían difunto y
10 escondieron en un rancho aislado, morada (le
una pobre mujer que, sin mirar el riesg-o qlle co­
rría, fué para el general Ln Madrid uua provi­
dencia"
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** *
Convaleciente de StlS heridas, abandonó La

Madrid el rancho de Stl noble protectora y se tras­
ladó, acompañado de algunos deudos y amigos, al
pueblo de- Trancas, distante 21 leguas (le Tu­
cumán.

Estando allí, tuvo conocimiento de que Qui­
Toga é Ibarra habían invadido la capital (le la
provincia, ordenando les fuese presentado cuanto
hubiera oculto, imponiendo fuertes contribuciones,
aprisionando vecinos )" causando infinitos daños

Enardecido y lleno de coraje, pidió papel )"
recado de escribir, y IlUSO á los dos caudillos la
siguiente carta:

«El muerto del Tala, desafía á los caciques
Quiroga é Ibarra para que le esperen mañana á
darle cuenta de las atrocidades qtte hall cometido
en su pueblo, pues la Providencia le ha vuelto á
la vicia para qtle tenga la satisfacción (le casti­
garlos COI110 111erecen.»

Concluido el escrito, llamó á un soldado (le su
confianza, )" le (lijo:

- Torna este papel, marcha ahora mismo á
la ciudad y 10 entreg-as al general Qttiroga esta
misma noche, Nadu ternas, porque han de 111an­
darte con la contestación; pero, cuidado con que
nadie sepa el objeto (le tu viaje,

BI conductor <le la carta llegó á Tucumán á
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las once (le la noche, y' 1111 rato después, cumplía
su misión.

La sorpresa )9 pavor (le Ibarra }9 Quiroga fue­
ron tan grandes, y' tal la prisa que se dieron para
alarg-ar la distnncia que les separaba de La Ma­
drid, qlle tres lloras después <le recibida la carta,
á pesar (le estar nevando, S11S trallas estaban ya
en marcha, llevando consigo cuanto g'al1a<lo y ca­
ballos pudieron arrear.





Los bravos guerrilleros de Giiemes, tuvieron
en las mujeres salteñas Ull auxiliar de incal­

culable valor Y' eficacia.
...Apelando aquellos á mil impensados medios,

estuvieron siempre al corriente de 10 que se hacía
Ó proyectaba en el canlpo realista, y, por 110 111C­

Itas ingeniosas combinaciones mantuvieron cons­
tante comunicación con los defensores de la patria.

...Alarmadas las autoridades españolas llar la
audacia y. feliz ingenio de las hijas de Salta, de
CllYOS trabajos de zapa se dieron al fin cuenta
clara, establecieron sobre ellas una vigilancia tal]
rigurosa }' estrecha, que parecía cosa imposible
rehuirla ó burlarla.

Pero 10 que parecía irrealizable, llevólo á callo
la señora doña María Loreto Sánchez de Peón.

Á fin" de mantener continua )" segura la COl11l1­

nicación entre la plaza y los guerrilleros qlte la
cercaban, imaginó establecer la más original de
las estafetas.

En el tronco de Ul1 algarrobo, que enhiesto
y corpulento crecía en los suburbios de la ciu-
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dad, á orillas del río Arias, se abrió una cavidad
suficiente para introducir una mano, la cual cavi­
dad quedaba disimulada IJor la misma corteza del
árbol.

COI110 del río se sacaba el agua necesaria para
el consumo doméstico, )! como en él se hacía el
lavado de la rOlJa, era constante el ir y venir (le
las sirvientas encargadas (le tales servicios.

Valiéndose ele estas criadas, dotarlas de un in­
tenso amor á. su señora, y decididamente l)arti~

rias de la causa ele la patria, hacía funcionar doña
María Loreto su singular correo; pues eran ellas
las qtte depositaban en el buzón elel árbol los lJU­

peles qtte la dama escribía )" qtle un gaucho de
Burcla, convenientemente instruido, sacaba todas
las noches, colocando á su vez las comunicacio­
nes elel campo patriota (ltlC gcncralmeute conté­
nían preguntas qtle responder Ó indicaciones de
lo eltle convenía a veriguar.

•



L/\suerte de las armas hizo qlle durante dos
días ejerciera el gobierno de Santiago delEs­

tero, un 1110rellO, de relajadas costumbres é igno­
rante sobre toda ponderación, conocido entre el bajo
pueblo con el nombre de ..\"(I/ill/lt .6,r(~f"ro.

VII caballero, tan ilustrado conto patriota, don
Santiago Palacio, avergonzado de ver en la silla
del primer magistrado provincial á un hombre de
tan baja esfera, y recordandu qlle el estrafalario
goberllad,or había servido en Sll casa corno boyero
)' picador de carretas, Iué á verle, y después de
convencerle de que 110 estaba en su puesto, acabó
por proponerle qlle renunciara, ofreciendo entre­
garle, si tal hacía, 5.000 pesos.

El bárbaro negro, que 110 tenía noción de 10
que lln .llar significaba, le contestó l11UY erguido:

--Se equivoca, mi patrón, si cree que por esa
miseria he de abandonar el puesto que OCl1l)O. Y
le prevengo que si no II/e da cincuenta pesos, no
sólo no renuncio, sino que sublevo toda la canalla.

El señor Palacio, sorprendido por la I supina
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ignorancia del gobernador tiznado, contó cincuenta
pesos y alargándolos al negro, le dijo:

- Aquí tienes A\~C/l¡'Jtlt lo que pides,
Éste recibió la que él consideraba cantidad

fabulosa y se despidió de Stl an tiguo patrón, pro­
metiendo cumplir, como efectivamente lo hizo, el
deseo del señor Palacio.

.Acompañado ele dos individuos de su misma con­
dición social, llamados Pedro y Venancio Alcántara
Medina, qtle le servían de ayudantes, y de otros su­

jetos de análoga especie, A\9CI/ i Jl/ lt ¡Vlgro, se Iué
á una pulpería, donde permaneció bebiendo con
su grotesca corte, mientras tuvo plata.

Con el úl timo real terminó la fortuna y el go­
bierno ele Simón Luna, por mal nombre ~~c/li"lll

.¿·V(~ro.



•

EN cierta ocasion en que estaban por venir á
. .J las manas las fuerzas del caudillo santafecino
López )' las del coronel La Madrid, trató este úl­
timo de conocer el número )" calidad de las fuer­
zas de su enemigo.

La cosa 110 era fácil de conseguir; l)ues Ló­
pez, además de ser l11U)· sagaz )~ desconfiado, te­
nía la mano dura llara los espías.

Sin embargo, La Madrid, después de meditarlo
111ucl10, halló manera de conseguir su objeto,
mediante el valor )' abnegación de SIl ordenanza,
un salteño, de apellido Robles, cuya adhesión á
su coronel era absoluta é inquebrantable.

Llarnóle )'. le dijo: - Necesi to, á toda costa, sa­
ber cuál es la fuerza y el armamento (le ]()S san­
tafecinos, )' te he designado á ti para este peli­
groso servicio.

Mañana te toca salir con los demás ordenan­
zas á pastorear los caballos. Las casas vecinas al
campo están deshabitadas: penetra en alguna (le
ellas y torna un objeto cualquiera. 'I'us cornpañe­
ros te lo han de reprobar, )r, como es natural, te
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acusarán. Así que esto suceda, te mando poner
preso, y en presencia del regimiento vas á ser
castigado con cuarenta palos bien' dados, y te V'O)Y

á mandar rapar hasta las cejas por los barberos.
Esto es muy duro, pero es preciso para engañar
, 1 'a ..,opez.

Así qtle sufras este castigo irás preso á la
prevención, (le donde te escaparás, pasándote al
camP? enemigo. U na vez en presencia de López,
principiarás por sacarle defectos al diablo para
colgármelos á mí, manifestándole la friolera por
la que te he puesto así, añadiendo después qtle
soy un presuntuoso, que digo que lo he de co­
rrer á él }Y á todos StlS santafecinos, á pesar de
no tener más q1le doscientos húsares, cien drago­
nes }' unos treinta infantes del 2 (le línea, todos
ellos bisoños y sin práctica en el manejo (le las
armas,

Con esta relación, que es verídica, vas á ser
creído, y aun es posible que López te ponga á su
serVICIO.

Si esto sucede, estarás en inmejorable situación
para enterarte de la fuerza, de su armamento )Y

del estado de Sll caballada, Cuando te cerciores
(le todo esto, tornas un buen caballo )Y te esca­
pas, \'01viendo á nuestras filas. Yo, en premio (le
tu abnegación )' patriotismo, te haré sargento, sin
separarte (le mi 1a(10, y serás recomendado en la
orden (lel (lía {l la consideración y aprecio (le
todos tus compañeros y de todo el ejército.

- l\Ii coronel - contestó el noble soldado - ni
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..
por los premios que usted me ofrece, ni por todos
los honores del mundo me sometería á la dura ).
vergonzosa prueba á que usted me quiere someter:
pero, si al interés de la patria conviene qtle )·0

pase por trance tan amargo, me someto resignado
)" voy á sacrificarme por ella.

Todo se hizo corno 10 dispusiera La Madrid ;
el bravo ordenanza substrajo de un rancho aban­
donado Ull par de maneadores á la vista (le sus

compañeros.

Denunciado )' preso, resistió impasible, suírien­
do sin quejarse el doloroso castigo que le fué -apli­
cado. Á la noche lIU)·Ó de su encierro, ). al día si­
guiente, al amanecer, se presentó á López, á quien
mostró Stl cuerpo hinchado á golpes ). denunció
el número ). estado de las fuerzas del (llle tan
mal le había tratado )" del cual demostraba viva­
mente querer vengarse.

López, engañado por el aspecto ). palabras del
fugitivo, le acogía benévolamente ). le llenó (le
consideraciones.

Enterado Robles (le cuanto deseaba saber,
aprovechó un momento oportuno }. saltando li­
gero sobre uno de los mejores caballos del caudillo
santafecino, preséntose á La Madrid, á quien, con
sus noticias oportunas, libró de un seguro ele­
sastre.

Grande fué el asombro de los que presencia­
ron las afectuosas pruebas ele afecto que prodi­
gara La Madrid al soldado á quién dos días antes
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mandó azotar y afeitar, y todos, sin distinción, le
admiraron )7 aplaudieron al enterarse de que ha­
bía sufrido valientemente un castigo cruel y afren­
toso sin otro objeto ni más motivo que el <le po­
der servir una vez más á Sil coronel,



SI de B~1ívar se dijo ql1~ su ~l1érito igualaba á
su vanidad y amor l)rOl)IO, púdose, COl1 110' 111e­

nos fundamento, decirse otro tanto del gCl1eral
Alvear,

Nombrado ministro extraordinario, con la misión
de felicitar al gran venezolano por su decisiva
victoria 'de i\)'UClIClI0, recibió del felicitado l)rtlc­
bas re pctidas de amistosa consideración.

COl1 ocasión de ofrecer el Cabildo de La
I)/lllfl medallas conmemorativas de aquel ruidoso
triunfo, Bolívar, qlle se veía rodeado de todos sus
generales, entre ellos Sucre )' Santa Cruz, diri­
gióse á Al vear, colocado á su lado, y le dijo, en­
tregándole una de las medalla :

- Corresponde COll toda justicia esta medalln
al general Alvear, pues sin la Revolución de lHIJ
que él preparó )~ realizó, quizá COl0111bia no fuera
libre, 1Ii hubiéramos figurado, San Martin ni yo,
en grado tan eminente en las guerras de la Indc­
pendencia americana.
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Refiriendo este episodio á algunos de sus ínti­
rnos )' admiradores, decía ¿~1vear, años más tarde:

- Esta justicia qtte Bolívar me hizo pública­
rnen te, hacía )'ll rato qll{' IIlC la hac/a yo uusmo t'1l

siicucio.



C l TA N l) () , después del triunfo de San Roque, supo
el general Paz la noticia del desastre y muerte

de Rauch, considerando, COIl razón, que no pod ia
esperar ayuda ni cooperación de 1~11CII0S Aires,
dirigió circulares á los gobernadores de las pro­
vincias que reputaba opositores á su política,
cornunicáudoles que deseaba C011Ser\'ar su amistad
)r qtle abrigaba el decidido propósito ele 110 in­
miscuirse en sus negocios domésticos,

Para conducir la comunicación destinada á
Quiroga, íué elegido el capitán de milicias don
Nicolás Arce, qlle se había ofrecido para ello al
coronel Allende, jefe de las fuerzas de observación
destacadas en la Zcrrrzucia. A}Jel1aS llegado el
enviado de Paz al cuartel general de Qlliroga en
los Llanos, cuando Iué aprisionado, condenado á
muerte y puesto en capilla.

Arce aprestóse á morir serenamente: confesó é

hizo testamento, y cuando ya se había despedido
de la vida, una orden impensada, tan arbitraria
como la primera, suspendió la ejecución de la sen­
tencia.
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Días después, llegó al campamento (le Qlli­
roga, el ex gobernador de Córdoba, Bustos, á quien
Paz había arrojado del gobierno. Al día siguiente
ele ~11 arribo, quiso entretenerse conversando con
su paisano Arce, quien, ~e permitió, sin previo
permiso, separarse algo de la casa en qlle estaba
detenido, lo que, 'listo por Qlliroga, fué motivo
para qtle 'se le pusiese en capilla de nuevo, des­
pués de notificarle por segunda vez, sentencia de
múerte,

De 1111evo se dispuso Arce á 1110rir cristiana­
mente; l)ero otra contraorden (1 el tirano le salvó
la vida, ordenándosele salir inmediatamente del
campamento, l)ara cuyo efecto se le entregó 1111

pasaporte, escrito de puño y letra de Qttiroga,
concebido ell los siguientes términos:

J~{'g·r{'S{l el bOlJlbl'rO dO)1 .:'Tli·olás .¿-1 rrr, d llar
cuenta {i Slt auto don Fausiino .. -J 11{'lld,', tjltt' se ¡Ia/lll
('11 la Zrrrrzurla C011 los IJ/O{OJOS tirnccdorcs de ...\'flll
I~Otjltl·. - JVAN }-4'ACUNI)O QUIRO(~A.

Al leer tan insólito documento, Arce se sintió
vejado, y, sin temor á las consecuencias, se l)rc­
sentó á Qtliroga, y le dijo:

- General, este dOC\1111ento no puede aceptarlo
1111 1101111)re de honor, Ni yo soy espía ni tengo
amo, y bueno es que sepa usted qlle, con tal l)a­
suporte, yo 110 parto,

- N o le doy á usted otro. Si 110 le gusta qué­
dese y aténgase á las consecuencias,

- Sean las qlte sean, las acepto: pero sostengo
10 dicho, no parto, general.

•
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Sucedió 10 qtlC otras veces; el valor de Arce
subyugó á ~2·l1iroga qllC volvió la espalda sin COl1­

testar á aquel hombre tan entero, que continuó
en el campamento ·vigilado siempre, llero gozando
de relativa libertad.

Tras de San Roque, vino la Tablada, y ell la
confusión que siguió á la derrota de los secuaces
de Quiroga, Arce pudo recobrar la libertad.





EN la batalla de Chacabuco Iué destruido, des­
pués de una brava resistencia, el regimien to lle­

ninsular de Talavrra, qtle había combatido gallarda­
mente en ESIJaña, COII los soldados (le N apoleón 1,
llamado el Grande.

El comandante de este cuerpo, el tristemente
célebre coronel San J3rtt110, fué, durante 11111Cll0

tiempo, terror )' espanto de los patriotas chilenos,
á los que trató COll dureza, rayana en ferocidad,
y COll una saña que desdecía de la conducta 111()­

derada de otros jefes realistas.
Tal fué el renombre de terribles )' crueles fllte

alcanzaron los soldados de San Bruno, ~. tal el
negro COIICe¡)to qlte de ellos tenía el pueblo, (lile
se hizo general la creencia de qtte 110 eran seres
humanos ; sino verdaderos demonios, y qlte, COlI10

á tales, tcu/an cola.
U nos oficiales argcll tirios, amigos de lJr0111a

y de bullicio, despachados en comisión á Mcndoza,
inmediatamente después de la batalla (le Chaca­
buco, mostraban á los campesinos y moradores



160 ANECDO'fARIO

ele los pequeños poblados, pedazos de cola de
cerdo, diciendo ser de Talas.eras, á los que ellos
mismos se las habían cortado sobre el can1po de
la lucha,

Los crédulos campesinos las observaban de le-
jos, y sin dejar de santiguarse, afirmábanse en la
creencia de qlte los soldados del odiado cuerpo,
eran realmente hijos de Mandinga, dignos de ar­
der en las calderas elel renombrado Pedro Botero.

Aun en el día, al recordar, algún viejo, los
relatos cIllc ele las lúgubres hazañas (le] avieso
San Bruno y de sus desalmados subordinados, le
hicieran sus mayores, afirma, 11111)" seriamente,
poniendo por testigo á Dios y á los santos, cluC
los tales 1'alas«'ras, teman rabo, (01110 todos los
(I/ab/os.
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AL comenzar la campaña del Brasil, la pel1~ria

más afligente pesaba sobre el ejército pa­
triota.

Los soldados carecían de tiendas de campaña,
lo que les obligaba á dormir á la intemperie du­
rante las marchas, ). en ligeros ranchos )" aun
más ligeras ramadas eu los vivaques Ó estaciona­
mientos prolongados.

En los primeros tiempos (le la creación del
ejército de observación, se aprovisionaba á los sol­
dados con tabaco, papel, yerba )9 demás objetos
componentes de la ración para 7'/'·10S dr ,,/lr,lt'}11-­

1//ie11tO,. pero á fines de 1826, el l11a1 estado del
tesoro público obligó á suprimir (1 el todo el su­
ministro de tales artículos.

Las pagas se atrasaban, )' las tropas sólo pu­
dieron contar con lo puesto y' COIl un pedazo (le
carne por único alimento, faltando, muchas veces,
hasta la sal para sazonarla.

Al abrir las operaciones sobre el río Neg-ro,
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cuenta el coronel Todd que el general en jefe ha­
bló así á los jefes )' soldados: «Nuestra madre pa­
tria nos dice que está muy pobre )" que no puede
sustentarnos por. más tiempo; que ya somos ma­
yores de edad y que debemos procurarnos cuanto
necesitemos. Aceptemos la idea, ptleS felizmente
los calnpos del Brasil están llenos de ganados ).
hay oro como para vestirnos en proporción». El
ejército, lleno de abnegación y de patrióticos anhe­
los, marchó resuelto contra el enemigo de la pa­
tria sin que el temple y las virtudes de aquellos
admirables soldados decayera un mOInento. ¡Fue­
ron superiores al hambre, á la desnudez )' á los
más rudos trabajos! ¡En cambio de tantas priva­
ciones dieron á la patria las glorias de Bacacay,
del Ombú )' Camacuá )' los inrnarcesibles lau­
reles ele Ituzaingó '
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FlJÉ el norteamericano don Juan R. Tllorlle,
además de Ull valiente soldado ). Ul1 noble )'

austero carácter, uno de los 111ucl10S argentinos
(le adopción que ell las lloras de prueba para la
patria, le ofrecieron su brazo, Sll corazón ). su
sangre.

Hizo la campaña del Brasil, )' en la gloriosa
jornada (le Carmen de Patagones tornó parte so­
hresaliente, siendo el primero (llle puso el pie en
la cubierta del l/tlpirito.

Mandó la artillería en la magnífica defensa <le
Martín García, cuando los anglofranceses la ata­
caron en 1838.

En aquella desigual contienda, escasos solda­
dos argentinos, mal arruados, se batieron COIl 500
(le los mejores marinos del mundo, apoyados llor
los poderosos cañones de varios buques de g-ue­
rra; Y' tan obstinada )' heroica íué su resistencia
que el comandante Daguenet, jefe de las fuerzas
asaltantes, 110 sólo se llegó á recibir la espada
de los jefes nacionales, sino que los remitió á
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Buenos Aires, junto con una nota dirigida á Ro­
zas, en la que los vencedores rendían leal y ca­
balleresco homenaje al valor y entereza de los
vencidos.

Pero fué en la Vuelta de Obligado, donde el
valor y altas virtudes militares del sargento ma­
yor don Juan B. Thorne, brillaron en todo su es­
plendor. "

Allí, donde el valor argentino escribió una
bella página en el libro de la historia patria;
allí, donde el animoso Mansilla, de chambergo y
ponche de vicuña, tomaba tranquilamente, á pe­
cho descubierto, los mates que le alcanzaba Slt

fiel y bravo asistente, Donato Álvarez 1; donde el
teniente Romero, agotadas ya las municiones, se
subía á horcajadas de su cañón y arrojaba al ene­
migo, á falta (le balas, picarescas y jocosas frases
de puro sabor criollo, allí ganó Thorue un 11011­

roso )' expresivo mote.
En los momentos decisivos, cuando la victo­

ria se inclinaba ya en favor (le los agresores, la
batería MaJlltrlita, mandada por Thoroe, era 1/,1l

uerdadrro castillo illCI'1Zdiado, donde el bravo de­
fensor, con ocho cañones de corto poder }' alcance
y dos (le gran calibre, hacía en los buques" ene­
migos verdaderos estragos.

Pero, al fin, le faltaron las municiones y se

I Este soldado á alcanzado el grado ID~\S alto del escalafón militar,
Con motivo del primer Centenario de la Revolución de Mayo de

¡Hao, el ejército nacional ha hecho al teniente general don Donato
Álvarez, una entusiasta y cariñosa demostración,
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vió obligado á economizar sus tiros, mientras que
el enemigo 1v'S prodigaba en abundancia, adver­
tido de la crítica situación de 'I'horne.

Era ya imposible permanecer en la ~llallllt"lil(l:

los hombres caían UII0 tras otro, y los cañones en­
mudecían, desmontados por la certera puntería de
los buques. De repente, un proyectil de á 80 picó
en el suelo levantando una e110rl11e masa de tierra,
)' con ella, al intrépido artillero, que fué arrojado
contra un robusto tala, á cuyo pie cayó, desma­
yado y roto un brazo.

Milagrosamente salvó la vida, pero quedando
para siempre privado del oído. Por esto le llama­
han cariñosamente sus viejos compañeros, t'll sordo
dt' Obligado.





VIvíA en los alrededores de Mendoza, en un 1110­

desto rancho donde tenía establecido Ull boli­

che, 1111 emigrado chileno, patriota entusiasta y
ardiente, llamado José 1guacio Zen teno.

San Martín, que entre StlS grandes cualidades
tenía la de conocer l11U)t bien á los IlOl111Jres y el
partido qlle de ellos podía sacarse, le había cstu­
diado y sabía qtle podía contar COll él para ocu­
parle en la realización (le la obra gigantesca de
dar libertad á la América,

El r." de cuero de 1816 el general llegó á la
puerta del bolic11e, }r le (lijo al chileno :

- Zenteno, me hace falta 1111 hombre dispuesto
á sacrificarse por la libertad de Chile )' vengo á
que usted, qtte conoce á todos los chilenos resi­
dentes en l\lendoza, me 10 busque,

- Perdone, general, que le dirija una pregunta:
¿ la elllpresa que usted quiere encargar á ese chi­
leno, proporcionará recompensas ú honores al que
la lleve á cabo?

- Sí, muchas; - contestó San Martín sonriendo
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- es segllro qlte el comisionado sufrirá fatigas,
fríos y grandes penurias, y aun es probable qlte
muera de hambre Ó de un balazo enemigo.

- En este caso ya tengo candidato seguro. Se
llama José Ignacio Zenteno, y dentro de una llora
estará á las órdenes de usted, general, armado,
equipado 'y listo para marchar,

- Gracias, buen amigo, pero usted no puede
imponerse este sacrificio; usted tiene el deber de
atender á sus. hijos, que no tienen otro apoyo qlle
el suyo. Muy críticas S011 las circunstancias, pero
aun no ha llegado el momento de olvidarse de
todo. Búsquerne otro hombre,

- No insisto, general. Al medio día iré á darle
la respuesta,

Antes de la llora fijada se presentó Zenteno eu
el despacho de San Martín, siendo introducido in­
mediatamen te.

- General - le dijo -lle vendido mi bolie/li'. Pa­
gadas mis deudas, dejo asegurado el sustento de
mis hijos por dos años. Puedo, plteS, disponer de
mi persona y \'engo á recibir órdenes.

-l\Iuy bien, Zenteno-s- replicó conmovido el
libertador. - Usted fué siempre mi candidato, pero
me dolía imponerle el sacrificio qtte usted, patrió­
ticarnente ha realizado. Pero ya qlle le tengo á
mi lado; quiero que vea cuanto de usted espero.
Usted será, desde hoy, el secretario del ejército de
los Andes.

El 29 del mismo mes, el gobierno confirmaba
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el nombramiento, asignándole {l Zeuteno el sueldo
mensual de z·s pesos fuertes,

Más tarde, San Martín, el héroe (le ltl1 conti­
nente, reconoció en el abnegado )' entusinsta chi­
leno á uno (le sus más eficaces auxiliares ; un
paciente Y' perseverante trabajador {l quien debe
su patria, en g-ra11 parte, la organización (le su
ejército,
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FUÉ el guerrero de la Independencia, don José
de Moldes, hombre de un genio tan áspero, do­

minador y altivo, que ni aun entre sus compañe­
ros de armas logró anñstades ni simpatías, ,

Muy al contrario; cuando Belgrano le nombró
jefe de Estado Mayor del Ejército del Norte, el
descontento fué tan unánime y se manifestó de
una manera tan alarmante y violenta, que Mol­
des se vió obligado á renunciar, á })OCO de ser
nombrado, para evitar indudables y peligrosos
trastornos.

Hal1ábase en Madrid, en 1809, gestionando su
ingreso en los reales gltflrdins de corps, encargados
de la custodia }. defensa del monarca, cuando llegó á
la corte de España, en misión especial del enl pe­
rador Napoleón 1, llamado el Grande, el general
Requiers, de ilustre prosapia }' probada bizarría.

Fuéle ofrecido un banquete por el ministro de
Estado, á cuya fiesta asistieron numerosos invita­
dos, y entre ellos, Moldes, á quien sus personales
dotes y la alta calidad de Sll familia daban 11111­

cho crédito }. prestigio.
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El1 el curso de la conversación, manifestó el
agasajado, dando muestras de excesiva petulancia Y'
de escasísimo tacto, que nada ni nadie podía en el
mundo oponerse á la omnipotente voluntad del
Emperador, cuyos ejércitos, dominadores de Eu­
ropa, sojuzgarían en un instante á España )' á
sus colonias, si aquél se lo mandaba,

- Difícil' lo creo - replicó Moldes, herido en lo
111ás vivo - dos veces intentaron los ingleses apo­
derarse (le Buenos Aires, )T de ambas conservan
amargo recuerdo.

- Poco valen los ingleses - dijo despectiva­
mente el francés-pero, así y todo, nunca logré
comprender CÓlIl0 pudieron ser vencidos llor una
plebe amodorrada é inculta,

- Esto se explica, caballero - replicó l\fol(les,
temblando de ira - sabiendo qtle esa plebe tiene
un pecho lI1{lS noble y fuerte que el ele todos los
serviles esclavos del tirano ele Europa, COtI10 \'0)'

á probárselo á usted.
y siguiendo la acción á la palabra, derribé el

joven salteño, ele un único )9 vigoroso puñetazo,
al imprudente embajador.

Horas después se concertaba un duelo en con­
diciones estrechísimas, y al alborear del día si­
guiente recibió el francés del argentino, dos 11e­
ridas qlle le ocasionaron la 11111erte.

l:ué, la del general Requiers, la primera sangre
vertida en defensa (le su patria IJor el impetuoso
}r bravo soldado qlle tanto y tan bien luchó l)or
ella.



CAS I al final (le lItIO (le sus célebres cruceros,
llegó Brown á (;'lfl)'Oqlli/, donde pensó poder

aprovisionarse ). reparar sus llaves, bastante dete­
rioradas por las balas ). las tempestades,

Dejó los siete buques ql1e llevaba prisioneros
bajo la custodia del Hi'rculrs ). del Halcdn : rnien­
tras él, con la Trinidad )Y una pequeña goleta
penetraba río adentro, destruyendo baterías y ven­
ciendo obstáculos.

Á punto estaba de conseguir un triunfo total,
cuando una repentina bajada de las aguas dejó
varada á la Trinidad, que quedó así á merced de
sus contrarios, 'viéndose sus tripulantes obligados
á arriar bandera.

Brovn, no se desanirnó ; antes bien creyó po­
der rescatar la embarcación con ayuda de la go­
leta que le acompañara, que flotaba libremente
}. sin averías á regular distancia del Trinidad.

Lanzóse al agua con intención de lleg-ar hasta
ella; pero la extraordinaria fuerza (le la corriente
le obligó á volver atrás.
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Al pisar nuevamente la cubierta del Trinidad
observó que algunos realistas maltrataban á los
heridos y á los prisioneros.

Inclignado por tal proceder, tomó una espada
y una mecha encendida y precipitándose sobre la
santabárbara exclamó:

- -.~'f/¡ 120 S01110S tratados, )'0 y lJlis compañeros
ron el respeto y consideraciones ql/e mrrrcr el ualor
dl?sgraciado, uolamos todos.

Esta amenaza surtió el deseado efecto. Resta­
blecióse el orden á bordo, y el caballeresco capi­
tán de navío, (1011 Pascual de Rivera, hizo saber á
·Brown que tanto él corno sus compañeros queda­
ban bajo la protección del gobernador de la plaza,
quien, admirando el valor del argentino, pasó á
cumplimentarle, acompañado del obispo y otras
autoridades.

Rrown y sus compañeros fueron canjeados con
los prisioneros españoles qtle custodiaban el l/a/­
C(¡Jt y el 11/rclllf's. emprendiendo COIl StlS buques,
regreso á Buenos Aires.
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E N la batalla (le San Ignacio, librada entre los
-J rebeldes mendocinos dirigidos por el general

don Juan Saa, ). la vanguardia del ejército l1a­

cional mandada por el coronel don José Miguel
Arredondo, salv..ó milagrosamente de la muerte el
que fué después bizarro ). caballeresco gelleral don
Luis María Campos,

Deseoso de inclinar la victoria á favor <le las
armas legales, embistió á la artillería enemiga al
frente de la compañía de grauaderos del famoso
(j dr l/nea, resuelto á posesionarse de los caño­
nes, ó, á 19 111ellOS, á acallar S\IS fuegos,

Estaba ya sobre el enemigo, cuando 1111 sol­
dado rebelde, poniéndole el fusil al pecho, hizo
fuego, aunque no tan rápido cIue 110 diera á Cal11­

pos el tiempo necesario para desviar el arrua COll
la espada.

I4 a bala cortó las riendas del caballo que aquél
montaba, )' el fogonazo le quemó la cara y oíen­
(lió la vista,
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Deslumbrado Campos, y creyéndose herido, lle­
vóse una mano á los ojos )' otra al pecho, en el
preciso instante en que su caballo, herido de
muerte, se desplomaba arrastrándole en la caída.

Los revolucionarios se precipitaron sobre el
jefe indefenso con intención de acabar con él,
pero se estrellaron contra el círculo ele bayonetas
formado por los veteranos del 6 ell derredor (le
Sll comandan te.

Campos logró desembarazarse del caballo ).
ponerse en pie, animando COIl su presencia á sus
bravos defensores,

Á poco tardar, el enemigo llUYÓ á la desban­
dada, )' cuando la persecución hubo cesaelo, un
soldarlo l)aragllayo, acercándose á Campos, le <lijo,
entre risueño y cariñoso, en su pintoresco lenguaje:

- ["11((, romandant«, 1//(' dt'ó(:s la iida , /Ii ia.l'/

/,' (/~/I decir al colorado q//(' 1(' peg·(j ('l tiro.
El comandante, llor toda respuesta, estrechó

entre sus brazos al ingenuo }" animoso soldado, (lile

ya nunca clejó á su ~efe.

Cuando llevaban al cementerio los restos del
teniente general don Luis María Campos, el ptle­
blo, qtle rendía el último tributo de amor y res­
peto al qtle fué leal amigo, buen ciudadano )'
valiente soldado, pudo notar qtte entre los qtte
llevaban las cin tas del féretro, confundido COI!

al tns personal idades, i1)[\ 1111 viejo y 11 tl111i lde i 11­

válido,
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Era Ciriaeo Rojas, el noble soldado (lllC en
San Ignacio ·salv() la vida al extinto.

1-4a fa111 i1ia del i 111Stre 111 i1itar (1u iso el a r al 1) t te 11

servidor una prueba de afectuosa consideración,
señalándole uno de los primeros puestos en el sé­
quito fúnebre y colocando sobre su pecho las con­
decoraciones que usara en vida el glorioso gue­
rrero á quien tanto amó,
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D
lT RAN 'r ~: una cacería, llegó, hace siglos, á las
últimas estribaciones de los Alpes, el duque

de Saboya, Man uel Filiberto.
01 vidándose de todo, an te el soberbio eSlJCC­

táculo qtte á sus ojos se ofrecía, permaneció, du­
rante largo rato, inmóvil )' fascinado, contemplan­
do la belleza del mar latino.

}\1 descender, libre ya de su abstracción, de­
túvose ante una extensión (le terreno esmerada­
mente cultivado )' cuyas mieses crecían robustas
)' lozanas.

- ¿Quién es el dueño de este campo? ---- I)rc­
guntó á un labriego de rostro marcial )' vigoroso
aspecto que, colocado á respetuosa distancia, Clt­

riosamente le contemplaba,
- Yo, señor - respondió el interpelado.
-- ¿Fuiste siempre labrador?
- Fuí an tes soldado.
- ¡Dichoso el país que tiene hijos fuertes para

enriquecerle en la paz y defenderle en la guerra!
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y añadió, 1llego, COl1 sonrisa benévola: - Her­
1110S0 es tu CUll1IJO; bl'f g·rallo it tILO.

Conocida la frase del soberano. aplicáronscla
sus convecinos al qlle la mereciera, corno honorí­
fico apodo, hasta que, con el rodar del tiempo,
vino á convertirse en ilustre apellido.

Años después, al ennoblecer á la familia Bl'/·
/¡-I'fll/O por' leales servicios prestados á la corona,
dispuso el rey del Piarnonte que en el centro del
escudo de la casa figurasen tres espigas de abun­
dantes )' gruesos gratIOS.

Del campesino de Oneglia descendía el gene­
ral de la Independencia argentina, don Manuel
Belgrano, á quien le tocó en suerte inventar la
vencedora enseña de Stl patria.
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E RAL~:S necesario, á los jefes patriotas, saber el
-J número exacto (le las tropas realistas acuarte­

ladas en j ujúy, cosa muy difícil de averiguar, pues
los jefes españoles, seguros de que la población les
era secretamente hostil, ejercían una vigilancia
extremada, desconfiando de todo el mundo )' viendo
en los actos más sencillos, complots ). tretas de
los patriotas.

Á pesar de lo pelig-roso (le la elllpresa, no
faltó quien la acornetiera ; íué esta persona una
dama de la primera sociedad salteña, la señora
doña María Loreto Sánchez de Peón, de CU}'O in­
tenso patriotismo )' relevantes servicios á la causa
de la libertad da frecuentes noticias la historia,

Vestida humildemente, COll10 las mujeres del
pueblo, apareció un día por las calles de la po­
blación vendiendo pan, masas ). alfajores, por ella
misma preparados.

Penetraba en los patios de los cuarteles reales
al empezar la lista, esperando aparentemente que
terminara el acto para vender los productos de su
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industria; pero, en realidad, para obtener los da­
tos que á Giiemes y á sus tenientes importaba
conocer.

Como la mayor parte de las mujeres de su
tiempo, era doña María Loreto poco fuerte en el
arte de contar, pero ella, para no equivocarse,
echó mano de un expediente muy ingenioso.

Llevaba en la cesta que usaba para sus ven­
tas, una buena cantidad de granos de maíz )'
atadas á ambos lados de la cintura (los bolsas
vacías.

Cuando el soldado llamado contestaba frr­
sentr, la fingida vendedora deslizaba un grano en
el bolsillo de la derecha: haciendo lo propio en
el de la izquierda, cuando oía responder ausrutr.

Concluida la lista continuaba acurrucada en
su rincón, con la canasta depositada en el suelo,
ofreciendo á los soldados, con voz insinuante )"
humilde, el pan )' las masas, contestando con
chanzas y donaires las bromas de unos )P las gro­
serías (le no pocos.

Al fin, haciendo que le dolía dejar el puesto
sin haber vendido todas sus vituallas, abandonaba
el patio compelida por las rudas insinuaciones (le
algún avinagrado sargento, de pésimo genio)'
peor humor,

Volvía á Stl casa ya entrada la noche, disimula­
damente y esquivando testigos importunos, para
vaciar las bolsas atadas á su aristocrático talle y
transmitir á Güemes, después de bien contados
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los granos de maíz, el número exacto de los
enemigos á quienes debía combatir,

Excusado es decir que los realistas nunca se
dieron cuenta de la travesura é ingenio con qlte
se enteró doña María Loreto, (le 10 qlle tanto
deseaba saber.





BR O W!\ fué, además de un guerrero insigne, un
fervoroso )' entusiasta patriota, cuyo amor á Sll

patria adoptiva era tan grande, COlIl0 su genio y
Sll valor.

Los odios y animosidades políticas de la época
no le contaminaron ; federales ó unitarios, amaba
á todos los 11011Ibres de corazón y de huella volun­
tad sin considerar cómo pensaban,

Y, sin embargo: este hombre, que con sus altas
condiciones impuso respeto al mismo Rozas, sin­
tió el latigazo de la injuria )' aun de la calumnia.

Ya viejo, alguien hizo notar, en su presencia,
que su condición de extranjero había de impedirle,
forzosamente, sentir por Buenos Aires el cariño
que inflamaba el corazón de los qtle en ella Ita­
bían nacido.

El glorioso anciano miró COlt profunda tristeza
al que tan inconsideradamente le hería, y le con­
testó con firmeza, pero sin orgullo, estas nobles
y elocuentes palabras: Señor, )'0 1/0 SO)' illgl/s, l/li

patria es esa bandera (la argentina, que flamea en la
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pOIJa de su nave ), y altlttjltC el /Jlteblo de Buenos
.Aircs haya sido il/grato con el que conquistd sú pri­
tuer trilt'~/o naual, somcticndomc, siu miramientos 11i

consideraciones, tí 1/ n COllS~'JO de gllerra, Il0 dqaré,
por eso, de ser firllle l~lt lll:felldl'rla hasta Jlli lélti·
"10 dta.

y la historia ha demostrado que nadie fué más
fiel á su palabra que el vencedor del Juncal y de
los Pozos.



(LA VOLADURA DEI. «TORTUGA»)

E L jefe de las fuerzas navales españolas en el
Río de la Plata, don Jacinto de Rornarate, des­

pués de haber sido vencido por Brown en Martín
García, se retiró al .¿.-l rro)'o de la Cluua, á la sa­

zón ocupado por Artigas,
El caudillo oriental no sólo le permitió a¡Jro­

visionarse y reparar sus buques, sino ql1e le hizo
entrega de la artillería que en aquel punto tenía
depositada el gobierno argentino,

Allí fué á buscarle, con ánimo de destruirle
del todo, una división de la armada patriota; pero
esta vez el triunfo fué de las armas del rey .

Aprovechando la excelente posición ocupada
por sus naves, resistió bravamente Rornarate, re­
peliendo con brío los recios ataques de sus con­
trarios, quienes, seriamente quebrantados, se aleja­
ron al fin, aguas abajo, después de ver morir al
comandante de la di visión, Tomás Northen,

Al retroceder los compañeros de Brown, quedó
encallado el Tortuga, pequeño buque de dos caño-
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nes, cuya tripulación era (caso providencial pare­
ce) enteramente argentina.

Los realistas, aprovechando la oportunidad qtle
se les ofrecía, arreciaron StlS fuegos contra la
llave, echando al agua multitud de botes con áni ..
1110 de abordarla.

Entonces sucedió algo sublime. El comandante,
don Miguel Espina, dirigiéndose á sus marineros,
les dijo:

- Muchachos : estamos perdidos; pero yo no
entrego el buque, "O),P á volarlo: al agtla qttlen
quiera y sálvese el qtle pueda.

N adie se movió,
El capitán, firme y resuelto, y con una mecha

en la mano, desapareció por tIna escotilla; un
11l0111ento después una horrible detonación estalló;
gritos confusos de ¡Viva la patria! resonaron, y
las aguas se abrieron para guardar ell Stl seno al
minúsculo buque y á StlS gigantescos tripulantes,

Este admirable episodio abrió la brillante serie
de hechos con que honraron á la patria )' enalte­
cieron su glorioso pabellón los marinos criollos,
los Seguí, los Pinedo, Espora y Rosales, que con­
tinuaron en el mar la brillante tradición de Stli­
pachá, Tucumán y Salta.



P
RAC1~1 <': A N I)O 1111 r.econocimieuto, dió I4 a l\Ia(lrid,
impensadamen te.. COl1 una poderosa fuerza de

caballería enemiga, mandada por el teniente coro­
nel Eustaquio González, un americano que, cegado,
110 se sabe bien si por el rencor ó la codicia, COl11C­

tió en Potosí la indigna acción de abandonar las
filas patriotas pasándose á las del rey, •

El desertor, que apreció en el acto la inmensa
desproporción que existía entre su fuerza }. la
pequeña escolta de I--Ia Madrid, calculó, en un ins­
tante, cómo aumentarla su fama y cuánto ganaría
su crédito ante los generales realistas, si conseguía
apoderarse de un jefe de tanta valía )' renombre;
)', sin perder un segundo, ordenó cargar, 110 tar­
dando mucho en repechar el 1110rro sobre el cual
apareciera, 1110111entos antes, la marcial figura del
valiente y caballeresco tucumano,

Éste, comprendiendo la desventaja en que se ha­
lIaba, rehuyó la lucha )" emprendió la retirada,
ocupando, según era su costumbre en tales casos,
el puesto más peligroso: la retaguardia.
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En tales circunstancias se le acercó su orde­
nanza quien, además de traer enancado un tambor
enemigo, hecllo prisionero en Culpina, arreaba una
ulula que en numerosas petacas traía el equipaje
de su jefe, y le dijo:

- ¿ Qué hago, señor, con la carga?
- Sálvate como puedas, - contestó La Madrid,

sin detene-rse, deseoso de no perder la ventaja
que ya llevaba á sus perseguidores.

El ordenanza se desprendió del prisionero, pero
no pudo cortar tan pronto corno hubiera querido,
el ronzal de la mula que, á usanza montañesa, lle­
vaba atado á la cola de su caballo.

Este retardo le perdió; alcanzado por los espa­
ñoles fué conducido, junto con el tambor, á pre­
sencia de González, que había mandado hacer alto,
perdida ya la esperanza de aprehender á La Madrid,

El jefe realista le miró Ul1 buen rato, y luego
le preguntó, rnalhumorado :

- ¿ Cuánta fuerza traen los insurgentes?
- Sobre quinientos 110111bres, señor, - contestó

el interpelado, con el mayor aplomo.
- Miente, señor, - exclamó el tambor -110 son

ni cien,
- ¿ Cómo vienen de rnuniciones ?
- Señor, á cuatro paquetes, sobre dos cargas

(le reserva,
- Tampoco esto es cierto - rebatió el empeci­

nado tambor - no tienen cartuchos,
- y de caballos ¿ CÓtl10 están?
- Bien montados, señor.
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- No ]0 crea) señor, vienen á pie..
González, -ya amurriado por 110 haber echado

mano al jefe, acabó de enojarse al oir los patrió­
ticos embustes del prisionero y gritó á sus sol­
dados:

- ¡Amarren á Ul1 árbol á este pícaro y l)é­
guenle cuatro tiros!

Unos infantes se destacaron de las filas, pron­
tos á cumplir la arbitraria sentencia, cuando á sus
espaldas, y entre los árboles, se oyó el ruido que
producen los sables al batir los guardamontes y
resonar una gran voz que decía campanudarnente:

- ¡Adelante los húsares de la Muerte! ¡ No se
dé cuartel á estos perversos!

En Ul1 instante el lugar quedó limpio de elle­
migos, Escaparon tan rápidos y asustados, qltC

además de muchas armas, dejaron algunos caballos
ensillados junto al sorprendido ordenanza, que se
veía libre, con vida, y no lo creía.

Un minuto más )' La Madrid )'0 Ull sargento
aparecieron, saliendo de entre la espesura.

El jefe patriota, que vió la prisión de su urde­
nanza, no quiso abandonar á su humilde compa­
ñero de arruas.

A fuerza de prudencia logró acercarse al 1ugar
del interrogatorio, y cuando oyó ordenar la muerte
del valiente soldado, que en trance tan amargo
sólo de servir á sus compañeros se preocupaba,
acudió para sal varle de una inmolación segura, á
uno de esos golpes de audacia que esmaltan á
cada paso la vida militar del legendario guerrero.





BAT I DAS y' destrozadas en Costa Brava las naves
riveristas que mandaba (;ari1)aldi, l)or la es­

cuadra argentina qtle obedecía á Brown, el jefe
italiano, después de haber hecho una resistencia
desesperada, quemó sus buques )~ se puso en salvo,
huyendo en un pequeño bote.

El capitán de bandera del almirante, qtle íué
después el vicealmirante don Mariano Cornero, le
dijo, pasándole el catalejo:

- Señor, en aquel bote huye el jefe enemigo
¿doy orden (le perseguirle?

- No, déjelo que se vaya tranquilo ; es un
bravo, )~ á los bravos 110 se les IJersigue.- Déjenle
)' qtle Dios le ayude. - Si le aprisionáramos, Ro­
zas, que tiene malos juegos, quizá le sacrificaría.
¡No sé porqué, pero presiento qlle el valiente Ga­
ribaldi está destinado á hacer grandes cosas!

No se equivocó el valeroso marino: termina­
das sus campañas americanas, Garibaldi volvió ~í

Europa y dedicó todas sus energías )~ sobresa­
lientes cualidades á conseguir la libertad de Italia.
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Cordero, que era todo un valiente, no insistió;
dispuso rápidamente un bote, y se lanzó hacia el
buque que acababa de ser abandonado por Gari­
baldi, con ánimo de librarlo del incendio y apre­
sarlo; pero ad vierte que ya otro 'bote, mandado
]Jor su hermano Bartolomé, se le había adelantado.

'Apresura la marcha de su embarcación con
ánimo de 'pasar á la que le Ileva delantera; pero
aquella, advertida á tiempo, no se resigna á per­
der la ventaja alcanzada, )', ya no corre, vuela,

La tradición conserva y recuerda esta lucha
memorable, llamada la carrera de los dos herma­
110S, que á un mismo tiempo abordaron el buque
sobre CtlYO puente estaba la guía, que, inflamando
la santabárbara, debía hacerlo volar.

Córtanla de UIl hachazo, y una vez salvada la
nave, contemplan el punto negro y' ya lejano del
pequeño bote en el cual se aleja un valeroso s01­
dado con su noble destino.



T l TC l T1\f Á N , qtle recibió llena de entusiasmo la
expedición que al ruando de Castelli enviara

la Junta Gobernadora á los pueblos del interior,
organizó en pocos días, para reforzarla, un lucido
escuadrón, formado con los muchos voluntarios
qtle (le todas partes acudían, ansiosos (le COtlSU­

grar su vida á la gloria )- á la libertad (le la
patria.

Contábase entre éstos Mariano (~ó111ez, 1110Z0

de la Capilla ele los Lules, destinado á inrnortali­
zar su nombre, más que por su hazaña de Tambo
Grande, por su heroica y serena muerte,

Encargado por Belgrano, que le consideraba
mucho, de marchar con una partida de hombres
escogidos á poca distancia de la vanguardia ene­
miga, para enterarse de sus movimientos y número
de tropas é informar de todo ello á los jefes ar­
gentinos, penetró en Humahuaca, donde se encon­
tró con una pulpera cochabambina á quien co­
nocía.
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Cediendo á las amistosas instancias de la as ..
tuta mujer, secreta espía de los realistas, Gómez
se detuvo, ordenando á su gente que siguieran
camino .para el vecino pueblo de U quía, donde
les daría alcance.

Dentro ya de la pulpería }y á solas con la
cochabambina, apuró más vasos de vino de los
que podía y se entretuvo más tiempo de 10 qtle
debiera ; tanto, que al cabalgar ele nuevo en1pe­
zaron á oirse las cornetas de las tropas enemigas
elt1e entraban ya ell la población,

Como á media legua el el pueblo, Gómez, ya
turbado del todo el sentido y mareado en exceso
])or la bebida, penetró en Ull gran perchel de al­
falfa qtle halló en Stl camino, quedando al poco
rato dormido corno una piedra.

1-4a pulpera 110 perdió stl tiempo; Iué en busca
del jefe realista, y le dijo:

- Apúrense si quieren dar un buen golpe.
Ahora 110 más acaba de salir el sargento Gónlez,
sólo )Y bien cargadito de vino.

Aprovechó, el avisado, la confidencia, )Y destacó
un fuerte grtlpO de jinetes en persecución del
desprevenido sargento quién, alcanzado al poco
rato, hallóse al despertar, cautivo, desarmado )Y

amarrado.

Bramaba ele desesperación y de coraje el va­
liente Gómez, humillado por haberse dejado en­
gañar, y dolido de no poder CU111plir hasta el fin
la comisión ele que estaba encargado,
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El jefe de las Iuerzas enemigas, qtl~ 10 era el
coronel Saturnino Castro, salteño, de gran valor)'
pericia, )" uno de los 111ás prestigiosos caudillos
del ejército del re)', habló afablemente al prisio­
nero, proponiéndole que sirviera á sus órdenes,
COll lo cual, 110 sólo se libraría de la muerte, sino
qlle alcanzaría libertad )' honores.

- Imposible es qllc )'·0 traicione la 'confianza
de mi general ),' qtle venda á 111i patria, I Tsted
110 me conoce: si quiere conocerme, hágarne en tre­
gar mi sable y' sabrá usted cuál es 111i temple,

-¿ Has considerado qllc COll ello evitas la
muerte? ¿Sabes que hava algo 1113S precioso y
g-ral1cle ellle la vida ?

- Sí, mi coronel, la gloria de perderla 11011­

rosarnente l)or C1 deber ~r la I)atria.

Todos los presentes quedaron mudos (le aS0I11­
bro admirados ele tal tesón )r valentía: l)ero Cas­
tro, á quien tales palabras hirieron dolorosamente,
mandó (!ue se pusiera á (~ÓIIICZ en capilla, ).' (IlIC

se le fusilara al amanecer del día siguicn te.

Ya en el banquillo, mandó Castro reiterar sus
ofrecimientos del día anterior, }~ todos, jefes )'
oficiales, llenos de simpatía l)or aquel muchacho
tan joven )'9 tan valiente, instábanlc á (IttC aceptase
la oferta.

-¡Es cu 'i'fllIO/-colltestó el argentino, soberbio
de \'alor )' entereza; - den me 1111:r armas.. dcsdtcumc
CIZ medio de este cuadro y COIIOC('ráll COIIIO es ill'PO­
slole que )'0 sirva contra II,i patria.
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El jefe qlle mandaba las tropas, á instancias
(le todos los demás, suspendió por un momento
la ejecución, mientras la oficialidad en masa, acu­
día á .Castro en demanda (le la vida de aquel
valien te.

Castro Iué inflcxible. y breves minutos después,
)'a cumplidas sus órdenes, el ejército argentino
tenía otro héroe y la patria uu mártir 111ás.



E' L día 2 (le junio de 1853, el coronel don Bar­
..-llt tolomé Mitre, jefe de Estado Mayor del Ejér­

cito de Buenos Aires, salió (le la ciudad lJara batir
al enemigo, (lltC estaba en la Convalecencia.

Empeñada la lllC113, observaba Mitre el nutrido
fuego qtle sus guerrillas hacían á los confedera
dos, resguardados en una zanja abierta á unos 200

lJasos del lugar en (Jlle el coronel se hallaba,
De pronto viéronle sus ayudantes (llte se en­

corvaba sobre el caballo, desmontando luego, Clt­

bierto <le sangre,

- ¡ Estoy" herido, )" quiero morir <le pie, como
1111 rotl13110! - fué la respuesta (111C (lió á las IJrc­
guntas qllC aquéllos le hicieron al rodearle solí­
citos.

- Vea qllC tengo - dijo á (1011 Felipe 1\1. (le
Ezcurra, sacándose el quepis,

Ezcurra halló una herida de bala en la parte
superior de la frente; la examinó corno podía ha­
cerIo un profano en medicina, y contestó:

-¡Es nada!
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- Sin embargo, la sensación (ltle experimento
es COlll0 si tuviera adentro el proyectil - obser­
vó screuamente Mitre.

Limpiado ligeramente el rostro y algo resta­
fiada la sangre, quiso Mitre montar ele nuevo á
caballo, á pesar de considerar desde el primer 1110­

mento que la herida era mortal ; l)ero le íal taron
las fuerzas y tuvo que desistir de Sll propósito,

Cuando el capitán don Grcgorio Carreras co­
municó el acciden te él] general Paz, ministro de
la Guerra (le] gobieruo porteño, este 110tl11)re, de
temple g-lacial y de fisonomía impenetrable, 110

pudo ocultar su dcsagrndnble impresión.
- ¿Es grave la herida ? -- l)reg-un tÓ.

- Dicen CIUC es ele muerte -- fué la respuesta
<luC escuchó,

El ministro, desalen tallo, se dejó caer en t111

sillón y 111tlf11111rÓ houdamcntc afectado:
___ o ¡Hubiera preferido perder la mitad del ejér­

cito antes que al coronel Mitre!
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F
t ~ I:: don Francisco ele Gurruchagn, primer dipu­
tado de Salta ante la ]1111ta (le 1810, 1111 eutu­

siasta, decidido y' ardiente patriota (llle abrazi la
causa de la Revolución COll toda la fe de 1111 alma
varonil )r noble.

Abandonó, resuel to, en 1 RoS, las comodidades
~. la posición qtle gozaba en Madrid, )' las consi­

deraciones q1le le g-ralljearol1 sus (lotes personales,
sus títulos de nobleza ). 1111a cuantiosa fortuna,
para trabajar en Sll país contra el dominio c=s­
pañol.

Dió á la patria, cOraZC)11, l)erSOl1a ). Iortunn ;
después (le Tucumán, el ejérci to en marcha hacia
el Norte se hallabn desnudo y sin recursos: (~tlrrl1­

chaga vistió ~í los soldados ele Bel g-rall() {l Stl ex­
CI1lSi\-a costa.

En sus últimos años, su il1111CllS() caudal había

desaparecido: mientras él t1l \·0 Y la patria necc­
sitó, sólo pensó en (lar, (lar siempre, sin pensar
ni en él ni en los su YOS.
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Cuéntase que un cornprovinciano suyo, asom­
brado ante la extremada generosidad de Gurru­
chaga, le dijo una vez:

- Es necesario ser pruden te, don Francisco;
bueno es dar pero, aun lo bueno tiene Stl límite.­
¿No piensa usted en que tiene hijos?

- Sí, mucho que lo pienso, amigo mío; y por­
(llle pienso en su porvenir es que obro de esta
ll1allera.

.~·i alJJaIJIOS á nuestros ¡rijos, Iryes )' 11oertl1árs rs

la hrrencia qll(' drbrmos dr;nrl(·s. Es/a so1,1 causa
¡llr,!,- -/,{'CO//lj>('I1Sar álg"l'lall/rl/t(' el sacrificio dr unrs­
Iros tesoros )' dr uurstra sa1Ig"rr.

¡Nobles )Y altas palabras que forman por sí
solas la g-l()ria del entusiasta procer (lue las pro-
11UI1Ciú!



EK cierta ocasión, presentó Ul1 publicista, al
Consejo (le Educación de la Provincia de Bue­

nos Aires, una bien fundada y mejor escrita, ins­
tancia ofreciendo en venta algunos ejemplares de
una Gramdtica di' 1(1 L"'/Ig"/Ifl Castrllaua. q11e aca­
baba <le editar.

Leída la nota, y eu el preciso momento eu Qt1C

uno de los consejeros, poeta inspiradísirno )Y <le
gran vuelo, se disponía á fundar su voto en favor
del postulante, Sarmiento, ql1e presidía, resolvió
la cuestión con uu contundente:

- ¡Al archi vo !
- ¿ Por qué al archivo? - interrogó el vocal

poeta - agregando : ¿No estarnos aquí nosotros
para deliberar? ¡señor! Discútase la propuesta; la
gramática qtle se ofrece puede ser buena y útil.

-=- ¡ Útil L.. ¿Para qué ?-le preguntó Sarmiento
airadarnente.

- ¿Para qué? Para fijar el idioma, que día á
día pervierten los escritores ramplonrs...

- El idioma castellano, señor mío, ¡sÉP.-\tO l'S-
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TEn!, está fijado por dos libros inmortales: ¡el
QttiJotCJ en España, y el Facundo, en América ! - Y
volviéndose al secretario, repitió: ¡Al archivo!

El incidente se enredó ele tal manera y dió
lugar á tlna discusión tan violenta, que Sarmiento,
enojado de veras, abanelonó la presidencia retirán­
dose á su despacho, vociferando entre dientes )"
seguido de su contradictor que, no menos excitado
que el presidente, le devolvía ataque })or ataque y
apóstrofe por apóstrofe, más qtle COIl cuergía, COIl

virulencia,
Ya _ell su despacho, en CllYO centro había una

gran mesa, Sarmiento se paseaba nerviosamente
por un costado de aquélla, mientras que su adver­
sario hacía 10 mismo por el otro, ambos en tren
de irse á las manos.

El poeta, que por Sll indomable altivez era
capaz (le hacer frente á 1111 regimiento en defensa
(le un ideal, comprendía qtle en el pugilato en.
perspectiva, llevaría tal vez la peor parte, plles
Sarmiento era, además <le terco y agresivo, vigo­
roso }" robusto,

Sobre la mesa había un grueso aprietapape­
les de vidrio, que el poeta miró más (le una vez
corno promesa de eficaz auxilio para equilibrar
energías musculares,

El duelo á plllabras continuaba en alarmante
progresión ascendente, cuando Sarmiento, dándose
<le pronto cuenta clara del término desagradable
que inevitablemente tendría la cuestión, )' vuelto
á la realidad de Slt condición de hombre, superior,
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COl1 mucho, ~l cualquier gramática, lo dijo á su
contender, envcuyas manos estaba )1'3 el aprieta­
papeles,

- i L(~ profoJ/lto á ltst{'d fJlt{' l/OS Irll/lfJllilic('/Jlos.I

La oportuna é inesperada frase produjo un
cambio notable ). benéfico el1 el talla de la dis­
CUSiÓl1, que, desde aquel 11101IIellto, perdió todo 10
qlte de violenta ). agresiva tenía para seguir 111e­
surada ). culta, como correspondía ;1 (los 11011l1)res
(le tal valer v (le tan ta al tu rae





V I S I 'I' ABA cierto (lía el general Giiemes á Sil

íntimo amigo )9 paisauo, el ardien te patriota
don José (~orriti, )', COI110 acontecía siempre que se
mostraba en público, avanzaba seguido de un trt)­
pel de admiradores qlle aclamaban al caudillo
prestigioso, al ídolo del pueblo salteño.

Mientras unos le vitoreaban, otros besaban, ya
sus manos, ya el puño de su corvo sable ; )., al
desmontar, fueron 111ucllOS los entusiastas que, de
rodillas, se disputaban la satisfacción (le descal­
zarle las pesadas espuelas,

Los dueños (le la casa, rodeados (le sus hijos,
salieron á recibir al héroe, acogiéndole con adrni­
ración )' ternura.

El caudillo quiso levantar eu sus brazos á una
niña de pocos años, (le mirada viva é inteligente,
que debía ser, más tarde, la ilustre autora de 141f/

tierra natal, .\~l'(·lios )' realidades, Panoramas l/f' la
'¡'itia é infinitas obras 111ás, gala )9 orjrul!o <le las
letras argentinas.

Pero la niña, un lJOCO miedosa y 1111 IloCO 11U-
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raña, lloraba á gritos, mientras el general, son­
riente y afectuoso, procuraba calmarla, acaricián­
elola suavemente.

Ya se extinguía el llanto de la pequeñuela,
cuando una \FOZ quejumbrosa exclamó:

- i La niña Ita llorado COIIIO si llllh/era besado
ti lt11 Ill1If?'/O / ¡Ay! ¡Ay !

La que así hablaba era la hermana del dueño
ele la casa, de carácter nebuloso y fantástico, <10­
tada, al decir de sus contemporáneos, (le la rara
facultad de leer en el porvenir.

Peto no todos creían en StlS profecías, antes
bien, las tomaban á brorna ; así es qtle el señor
Oorriti, Stl esposa y el mismo Güemes rieron de
buena gana al escuchar á la lúgubre profetisa.

- Ouerida Jnanita - díjole el general - ¿es po­
sible que tan joven me condene usted á morir?

¡011! déjeme al menos los elías necesarios á la
patria, Vea yo la aurora (le su gloria; y, enton­
ces, cúmplase en mí la voluntad ele Dios - (lijo

alzando al cielo Stl (1 ulce y serena mirada.
Pero ella, la sibila, moviendo la cabeza COII

ademán Iatídico, repetía:
- / ['0///0 si llllb/rra brsado tí 11/1 nmrrto! ¡:-\)'! ¡.L\y!
¡A11! Poco tiempo después, poco, tntlY I)OCO, to­

<los los ecos <le la comnrca repetían ese grito de
dolor.

Los enemigos <le América cortaron eu flor la
luminosa vida del héroe, sin dejarle alcauzar los
(lías (lllC él pedía l>ara la patria.



Li\ herida qllC recibiera l\litre en la 111añal13 del
2 de junio de 1853, 110 le desfiguró el rostro

COlIl0 desfiguraron el de Arenales las heridas <le
la Florida.

Lejos de consti tuir tl11 defecto físico, era u 11

rastro ele bala envidiable )~ envidiado. ,.. Es uu
documento auténtico que prueba qne Mitre no
acostumbraba volver la espalda al enemigo / ­
decía de ella Silveira da Motta, en una discusión
sostenida en el Senado brasileño.

Se cuentan muchas anécdotas originadas IJor
la curiosidad de los qtle deseaban examinarla de
cerca; siendo de notar la larg-a serie de pretextos
qllC, ¡Jara conseguirlo, alegó el emperador del
Brasil, don Pedro 11.

Cuéntase que alguien en una tertulia litera­
ria, le preguntó:

-~Ha sentido usted alguna vez, dolor Ó 111a­

lestar, á causa de la herida?
- ¡]alllás-colltest{) el gClleral-¡lli un simple

dolor de cabeza! -). agregó después, sonriendo con
suma intención: Es por eso ,/'1(' d lodos los t¡11('

/,adeCCJl de la cabrza /('s receto si('/II/,r(' 11 II bakr:o
cu medio dt;' la /r{'11/('.
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MA RCH A.HA La Madrid sobre Charcas, con in­
tención de apoderarse de la ciudad, cuando

interceptó uu mensaje del gobernador de Potosí al
presidente Vivero, que mandaba en la. población
amenazada, anunciándole el pronto envío de l111

refuerzo de 300 hombres,
El conocimiento (le tal noticia dió ocasión al

bravo tucumano, }Jara realizar ll11 brillante )' afor­
tunado golpe de mano.

Próximos ya al término de su expedición, el
día 20 de mayo de 1817, empezaban los patriotas
á remontar la cuesta de Cachirnayo, cuando el
capitán don Lorenzo Lugones, jefe de la descu­
bierta, avisó que, por el mismo camino qUE lle­
vaban los independientes, IJero en dirección COll­

traria, apercibíase un núcleo de jinetes, segura­
mente enemigos.

Enterado del caso, I-4a Madrid reflexionó Ull

breve instante; mandó hacer alto, y partió luego,
rápido á reunirse con Lugones, quién salió á re­
cibirle, diciendo:
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.--- No 1Ia)' duda, mi mayor, S011 godos.
-l\Iejor. ¿Ve usted, capitán, esa fuerza? - Pues

se!)a que dentro ele unos minutos será nuestra, )'
10 será sin costarnos ni u 11 tiro ni una gota ele
sangre.

y avanzando u11 trecho en actitucl pacífica,
hacia los realistas, que, á su vez, habían detenido
el I)USO, sacó t111 pañuelo blanco del bolsillo Y' 10
agitó repetidas veces, mientras g"ritaba:

- B{lJl'll nstrdrs. (O/llra Jieros. ,,\'O/l/OS ti auxdio
tjllt: {'I/V/t[ t'l ,g"obt'rJ/{/{{or lit' ¡JO/OSI:

Los oficiales realistas qtle, efectivamente cre­
yeron haber dado con el ansiado refuerzo, depu­
·sierol1 todo recelo y se dirigieron al trote largo
hacia el lugar donde esperaban los argentinos,

U no de los españoles, sonriendo, con visible
satisfacción, se dirigió á La l\Iadrid con los bra­
zos abiertos )" en ademán de abrazarle, diciendo:

- ¡Ostría! ¡CÓt110 te va Ostría! Cuánto tiempo
sin vernos; ¿110?

- Está usted equivocado, señor, yo no soy
Ostría - contestó el interpelado.

-- Disculpe usted ¡es tal) to el parecido!
- ¿Qttiél1 es el comandaute (le ustedes? - l.lrc-

guntó el coronel López, jefe de los realistas.
-- La Madrid, viéndolos en Stt poder, pttes ya

Lugones y los dos ordenanzas se habían colocado,
COI110 al descuido, entre los oficiales recién llega­
(los )' el grueso de los realistas, contestó:

- El comandante es aquí d011 Gregorio Araoz
de La Madrid, y están ustedes hablando con él.
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Oir estas palabras. y quedarse los españoles
hechos una piedra, fué todo uno.

- Hemos- caído en la ratonera- dijo López
amargamente, haciendo ademán ele entregar á La
Madrid Stl espada.

Pero -éste, que tenía la vista fija en la masa
de la fuerza enemiga, y qtle empezó á notar en
ella signos de agitación y preparativos de fuga,
dijo á López, con acento que no admitía ni duda
ni réplica:

-Gtlarde su espada, coronel; sígame donde )'0

vaya y obedézcame en todo; piense que en ello
le va la vida.

y poniendo el caballo al paso, y' conversando
amigablemente COll su prisionero, fué en busca
de la indecisa tropa realista.

Ya junto á ella ordenó á López q1tC le rnan­

dase seguirles.
La orden fué cumplida; y' un momento des­

pués, el escuadrón entero, rodeado por los qtle
había creído partidarios y camaradas, oía, en me­
dio de la mayor estupefacción, que estaba prisio­
nero )' que debía entregar las armas á un ene­
migo que, capaz de vencer IJor la fuerza, había
preferido esta vez triunfar por la viveza ). la
astucia.





FUÉ el ilustre brigadier general don Martín
Rodríguez, de grata é inextinguible memoria,

no sólo \111 gran gobernante, sino un alma ardiente
dedicada toda entera á la patria. No tU\~O jamás,
(Ion Martín, otro interés ni más designio (llte erial­
tecerla ). honrarla,

Su persona)r su fortuna estu vieron siern ])re
al servicio del bien público,

Emigrado en Montevideo, anciano ~. enfermo,
quiso acompañar al general Paz en la campaña
(le 1842, pero le faltaron las fuerzas.

No pudiendo ir él, envió á sus hijos, )' sus va­
liosas propiedades fueron vendidas á vil precio,
para proporcionar al gobierno <le Montevideo re­
cursos con que sostener el sitio.

Al entregar el precio de la venta, alguien le
insinuó que era conveniente se I)ro\'eyese de los
recibos y documentos necesarios para poder re­
cobrar algún día las cantidades qtle donaba,

-¿Recibos? ¿Cuentas? i Qnr' cuentas lit' dr 1/('·
uar á 111i madrr !
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Contestación sublime, tan bella como espon­
tánea, reveladora de la grandeza de su alma entu­
siasta y pura; frase admirable qtle la historia ha
entregado al sentimiento y' á la reflexión de la
posteridad, y que la nación agradecida esculpirá,
algún día, en el pedestal de la estatua qtle debe
á la memoria de tan noble patricio.



E
R~\ al atardecer de 1111 (lía de junio, allá I)or
el año 1R42.

Tres hombres caminaban llor la acera (le la
Legislatura, opuesta éí la casa donde vivía Rozas.

Iban emponchados ). pertenecían ~i la ."·O("l(·dflfl

I)opll/ar J~(·slallr{ldor{f. t/(" las Leves.
.~\1 llegar á la bocacalle, 110Y de Holívar, se

detuvieron, poniendo Ul10 de ellos, el tristemente
célebre Troncoso, que capitaneaba el grttl)O, una

pierna á caballo sobre el tradicional poste, plan­
tado en la esquina,

Detrás de ellos iba 1111 caballero fIlIe acababa
de salir (le la Legislatura ). fItle se (lirigía ~í su
casa, una de las más espaciosas del barrio (le
Santo DOl11il1g·O.

14 0 5 cuatro 1101111Jrcs se encontraron, saludando
rcspetuosamcn te los tres emponchados al tii l)tl tado.

-- ¿ Y qué hacen aquí, amigos ?
- Estarnos esperando á aquel .\"(//7'f1./t' l)ara lle-

varlo al cuarte1...
El diputado se estremeció, conocía la fórmula:

ir preso al cuartel de Coutiño era ir tl la 11111crte.
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Disimulando su emoción, dióse vuelta y V'10 a
t111 sujeto (le muy lJUC11 aspecto, correctamente
vestido y COIl natural elegancia.
• --- ¿ Es este el sujeto? - preguntó.

- Sí, doctor - contestó Badía, otro del grupo.
- Pero, amigos, si ese caballero es un buen

federal.
- Pues, .señor, nosotros hace días qtte por la

pin ta lo teníamos clasificado de salvaJl~.

- ¡Qué! Si hasta es practicante de mi estudio,
- ¡}\11! entonces es otra cosa.
1~1 de la «pinta de salvaje» llegó tranquila­

l11CJ1tc, é inconsciente del peligro qltc le acechaba,
fué presen tado, sal udando y...

- Bueno, pues, amigos, ya saben; adiós, hasta
otra vez, qtle les vaya bien.

y ditigiéndose al otro, díjole con acento leve­
men te in tencionado :

-- Val110s pronto: 110 sea cIue se 110S llaga tarde,
- Adiós, señores - balbuceó el providencial-

mcn te salvado, á quien el solo 110111bre de los cm­
ponchados 11alJÍa helado la sangre,

El diputado apuró el paso, tornando á la dere­
cha IJor la calle de Bolívar ; el otro le siguió,

-- Camine ligero, amigo, no sea (llle estos bár­
bares se arrepien tan )'- quieran llevarnos á los dos
al cuartel.

El di pu tado sal vador era d011 Lorenzo 'forres;
el otro, el sal vado, el doctor Carballido, qlte
desde aquel momento 110 olvidó qlle para vivir
relativamente tranquilo en Buenos Aires en tales
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días, 110 bastaba limitarse t\ trabajar siu meterse
en política; era necesario, además, vestir la ella­
queta )' guardar la levita )' el sombrero de cOIla,
pulcro y aristocrático, qlle él usaba invariable­
mente y á diario.





I.,¿~ HAZi\ÑA I)E GAlINA

Dor\ Severo de Izasmendi, que gobernaba en
Salta al ocurrir el1 Buenos Aires la deposición

del virrey Cisneros, urgido llar los miemb. os diri­
gentes del partido realista en aquella provincia,
aprisionó á los capitulares, tildados de patriotas,
procesándolos corno presuntos reos de rebeldía
contra el re)' }~ de alta traición á la monarquía,
crímenes que la justicia )9 las leyes perseguían ~.

penaban con feroz severidad,
Los encarcelados, que se daban cuenta del

peligro que corrían sus vidas, determinaron C0111U­

nicar á la Junta de Ruenos Aires el trance en que
se hallaban, impetrando su auxilio y protección.

Incomunicados en los altos del Cabildo, resol­
vieron que uno de ellos se evadiese, )P que del
modo que su ingenio y 'valor le aconsejaran trans­
pusiera los limites de la provincia ~r llevase á Bue­
110S Aires un pliego firmado llor todos, en que se
pedía á la Junta Gubernativa que interviniese
en su favor y les amparase.

La comisión era difícil y peligrosa en extremo:
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el emisario ele los cabilelantes salteños debía atra­
'Tesar los tupidos bosques tucumanos, las desoladas
Ilanuras de Santiago y de Córdoba y los campos
salvajes (le Santa Fe, infestados de asesinos y sal­
teadores, solo, y perseguido por los agentes del
gobierno.

Los patricios detenidos, eltle eran OCl10: don An­
tonio Fernández Cornejo, don Nicolás Arias, don
Calixto Gatilla, don Mateo Zcrrilla, clon José
Francisco Boedo, el licenciado don Juan Esteban
Tamayo y los asesores letrados don Santiago Sa­
ravia y don Gabino Blanco, echaron suertes para
ver á quien correspondería emprender el arries­
gado viaje. El azar designó al coronel don Calixto
Gauna.

Hecha la designación, los ocho prisioneros,
atando los extremos de stlS capas (.el hecho ocu­
rrió en pleno invierno) formaron tilla originalísima
cuerda, á favor ele la cual y por tino de los bal­
cones, se deslizó Gauna hasta tocar el suelo,

Después de ocho (lías de continuo galopar, (le
evitar mil peligros y accidentes, el comisionado
lleg-ó á Buenos Aires, habiendo recorrido con in­
concebible rapidez más ele trescientas leguas: hecho
(lllC íué el asombro y el asunto preferido de con­
vcrsación de los porteños durante muchos días.

Después de un sueño con tinuo de vein ticuatro
lloras tornó él cabalgar con dirección á Córdoba,
donde debía entregar á Chiclana Stl nombramiento
ele gobernador (le la intendencia de Salta.

El décimosexto día de stl partida, regresaba
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Gauna á Salta trayendo á Sil lado á Chiclana, qllC
se posesionó inmcdiatamen te del 111all(10, poniendo
en libertad á los capitulares presos y encarcc­
lando á Izasmendi qlle, puesta en los pies una
barra de g~illos, íué remitido á la capital,

EII Salta perdura todavía el recuerdo del ex­
traordinario viaje, bautizado ]Jor los qtte conocic­
r011 al vigoroso jinete, con el nombre (le la hazaña
d(~ Gauna.





T
~:NÍA don j uan 1\Iall1lel de Rozas tan alta idea
de su talento ). capacidad, estaba tan con­

vencido de ser tan perito )' competente eu todo,
que no admitía ni aun la posibilidad de que algo
de lo que él hacía pudiera salir mal, ni menos la
(le que él, corno todos los humanos, pudiera errar
ó equivocarse.

En vísperas de Caseros, ocurriósele pasar re­
vista )T hacer maniobrar á uno de los cuerpos
acantonados en Santos Lugares,

Después (le revisar con Stl acostumbrada llr()­
lijidad, hombres, armamento )T fornituras, IlílSOSC

á la cabeza del batallón ). empezó á mandar, llero,
con gran sorpresa ~' enojo Sll)·O, Jos soldados ller­
manecían firmes é inmóviles COlI10 postes.

-Señor comandante Romero-e-dijo ásperamente
al jefe del cuerpo, que visiblemente angustiado
se le acercaba - ¿qué razón puede usted darme
para justificar el pésimo estado de instrucción en
que tiene usted á estos soldados?

- Una muy convincente, que expondré á V, E,
si se digna darme su permiso,
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- Diga usted.
- Los soldados, señor gobernador, no han en-

tendido á V. E.
- ¡Cómo, qtte no me han entendido!
- N o, Excmo. señor. Mis soldados son ele in-

fantería, y las voces de ruando qtte ha dado \1. E.,
son de caballería.

Rozas clavó sus ojos en el comandante, )r con
voz iracunda, le dijo:

-- ¿Conque son de caballería, no? PUES \:·0

l,AS USO EN INFAN1'ERÍA; ). así ha de tenerlo
presente usted para lo sucesivo,

y sil! esperar respuesta, ceñudo y silencioso,
dió al azorado jefe la espalda.



.'

UN 2S de l\fayo varios jóvenes asilados en
Montevideo desplegaron al 'viento la bandera

argentina, )', al colocarla en la azotea de la casa
donde vivían, quedáronse discurriendo sobre _la
tiranía de Rozas, )' las revoluciones que habían
traído á aquel monstruo al poder.

-¿Quién habrá sido el malvado que hizo la
primera revolución - decía uno - ¡quisiera saberlo
para maldecir su nombre!

En aquel dédalo de revoluciones )9 asonadas
(le nuestra historia, eran muchos los que ignora­
ban cuál había sido la primera,

Por casualidad, miró el que había hablado, ha­
cia abajo, )9 divisó al anciano don Martín Rodrí­
guez, que paseaba abstraído, por el patio de su
casa, )' se propuso interrogar sus recuerdos.

- ¿Quién fué, don Martín, el primero que hizo
la revolución en Buenos Aires? - preguntó con
acento en que se traslucía el espíritu de reproba­
ción que á él Y á S11S compañeros animaba.

El general, atormentado por muchos infortu-
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nios, decaído de su antiguo valimiento, pobre, en­
vejecido y expatriado, sintió ese nuevo puñal qtle
venían á hundir en su pecho unos jóvenes indis­
cretos.

- ¿Quién fué el primero? - repitió desconcer­
tado, recordando el S de abril de 181 l.

- Sí, diga usted, ¿quien fué el malvado?
- Pues, ese malvado... ¡fuí yo! - contestó con

voz terrible'; y dándose vuelta, se ocultó en su pieza,
de 1.1 cual no se le vió salir hasta el día siguiente.

•
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Cl ',\X]lU el día 5 de marzo (le I~t'¡'3 los cañones
deo Montevideo anunciaron, COl1 sus disparos, la

muerte del virtuoso y' abnegado patriota, gClleral
don Martín Rodríguez, el viejo )' g-lorioso almi­
ranfe Brown, comandante (le la escuadra qtle si­
tiaba la plaza, ordenó, en homenaje de respeto )'
admiración hacia su antiguo compañero y aniigo
de siempre, (llte se pusiera la bandera á media
asta, asociándose así al profundo dolor causado en
todos llor la pérdida del prócer,

No ,faltó quien recordase al legendario marino
que el muerto, sobre ser unitario, era UIl enemigo
acérrimo de Rozas, y que rendir 110110res á sus
restos era exponerse á provocar la ira, justamente
temida, del receloso J~l·slallrador d,' las Lrycs.

El vencedor del Juncal )' de los Pozos, man­
tu \'0 su decisión, con testando noblemen te :

- ¡\ro sé, en este IIIOII/Clllo, si ci 1111/tOrlo era alll'.(O

~
CIl~lIIigO de Rozas.•\"olalllcll!C s.l qUí lul. l~c·ral/.

, triota, U1l grall corazdu }' li1l ciudadano t1lslglle, y

ése.s al que VfJI/f¡á_/lollrar.
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Esta demostración, completamente inusitada
en aquella época de odios y rencores, no provocó
el enojo de Rozas ni mereció Sll desaprobación,
plles se hizo el desentendido y no habló de ella.

Tal demostración enalteció por igual al virtuoso
muerto á quien fué dedicada y al valeroso soldado
que la tributó.



Fl iÉ el padre Iray Francisco Castañeda, además
de un polemista batallador, de acometividad

temible, notable orador y patriota decidido, de
quien, entre otras, se refiere la siguiente anécd-ota:

Una de las solemnidades COll qlle el gobieruo
resolvió celebrar en l8J 5, el aniversario de la Re­
volución de Mayo de 1810, debía ser el panegírico
que de ella hiciera, ll11 sacerdote de rCII01111)re, en
la iglesia Catedral.

Á este acto debían asistir las autoridades y can­
tidad (le pueblo, ávido de estímulos al sentimiento
de la libertad que 10 empujaba, Pero el1 aquel en­
tonces no se encontró un solo sacerdote, regular
Ó secular, qllC se prestase á pronunciar la oración
acostumbrada.

Todos se excusaron, alegando (IUC Fernando \~I1
~cupaba el trono de sus mayores, y qlle en se­
mejantes circunstancias, vidriosas y delicadas, era
~l1prudente provocar su enojo con esa especie de
"propaganda subversiva y contraria á su autoridad,

El Cabildo acudió al padre Castañeda. El enér-
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gico religioso, siguiendo los impulsos de su !Ja­
triotismo, aceptó, contestando al alcalde de primer
voto: que, llIIJltjl/t' fitese el¿ la pllllla de una lau:a

liar/a la Pl¿blil"a profi~sió'l dl-' Sil poll/iea.
La hizo, en efecto, pronunciando tll1 magistral

discurso, qtle le valió la calurosa felicitación de
todo el pueblo,

Las autoridades directoriales, se mostraron con
él reservadisimas, hasta el punto de no invitarle
á concurrir al Fuerte, después del Tt'{fl:ll/II, cot1l0
era costumbre,

EII _cal11bio, la juventud le llevó ell andas por
las calles, hasta Cjlle él mismo pudo Sllbstraersc á
la efusión patriótica del pueblo, cuyos sentimicn­
tos había lograclo interpretar y. herir.



DESPl TÉS de haber derrotado á La Madrid, casi
á las puertas de Tucumán, supo Quiroga ql1e

entre los prisioneros hechos al enemigo se encon­
traba el caballeresco coronel Barcala ~. ordenó
ql1e, en el acto, fuese traído á 511 presencia.

Obedecida la orden, preguntó Qltiroga aljefe
vencido, que le miraba sereno Y' digno:

- Coronel: ¿ qué habría hecho usted si l11C 1111-

hiera tornado prisionero?
- Lo que mi jefe me hubiera mandado,
- ¿y si le hubiera ordenado íusilarme ?
--- I--Io hubiera CUIlIIJlido en el acto )- sin va-

cilar - contestó Barcala, COl1 la mayor naturalidad.
- 1\1uy bien, coronel, es usted un gran soldado,

~-, COltlO tal, 1111 gratl valiente: está usted en libertad.
Momentos después abandonaba el pundonoroso

negro el campamento, )- al despedirle, díjole Qlti­
roga:

_.- Lleve usted buen viaje, coronel, IJero sobre
todo no vaya á Mendoza ; allí está el fraile (Al­
dno), tjltC 110 ('S Quiroga, )- que, si puede, 10 fusilará...

Barcala 110 hizo caso del intencionado consejo;
fué á Mendoza... ~- el .Ira¡/~, lo ji/si/fí.





lJ~A O~"I~NSA QlTI~ SE llAGÓ CARA

E'N la batalla de Ituzaingó, en 10 más encen­
~ dido de la pelea, cuando los choques eran más

rudos )' sangrientos, un arrogante oficial brasileño,
espoleando su caballo, salió al encuentro de Ola­
varría amenazándole con una pistola.

El jefe argentino detuvo el nervioso corcel,
}' erguido, apuesto y sereno, esperó á que su con­
trario hiciera fuego, presentando, altivo, el pecho
al peligro.

Hizo fuego el brasileño; }' furioso al ver in­
demne á su contrario, levantóse sobre los estribos,
y con gesto despreciativo lanzó la pistola, de re­
vés, á la cabeza del jefe argentino, con tal fuerza
)' certera puntería, que le magulló la cara rom­
piéndole dos dientes.

Un segundo después yacía muerto en el suelo,
atravesado por la lanza que disputaba á la (le
Zapiola el honor de ser la primera del ejército
argentino.

Cuéntase qlte Olavarría, al recordar el hecho,
exclamaba:

- Podía permitir que me matara: jamás que
me infiriera Ul1 ultraje,
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E
~ la batalla de Junín, la caballería realista
consiguió, al principio, vencer á los escuadro­

nes independientes. El coronel argentino Isidoro
Suárez, qlle llegaba retrasado al lugar de la lucha,
dejó pasar á perseguidos y á perseguidores COIl

ánimo de acometer á los españoles por la espalda.
Estaba despejando el terreno para realizar su

pensamiento, cuando vió que se le aproximaba,
creyéndole realista, un grupo de soldados de Can­
terac, conduciendo algunos prisioneros.

Llegado el grupo, la sorpresa de Suárez fué
inmensa al reconocer, entre los vencidos, á Sll ínti­
1110 amigo Olavarría ; levantado sobre los estribos,
lleno <le ansiedad, preguntó presuroso al cautivo:

- .Jltl)'Or, ('o '111-1 surrdr :'
- 91((' /a/a/a.lt"dad 'l/os Ilfl jl'rse..¡¡·'li,lo -- contestó

tristemente el interpelado, - (,~t1J:![nd(Js (11111'S ti,'
¡i('///po J' sin fod(1r desj/r..~·flJ" IIIII's/ras .filrr.:flS, Ilrlllos

sido orncidos, cn"(,Jldo ('1111"(' los prir¡"o/Irrox 1"/ .t:"'III.'­

ral j\T{'cocnl'(I.
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Al oir estas palabras, el jefe argentino con la
mirada ardiente, dijo, dirigiéndose á los españoles,
c!ue, sorprendidos, reconocieron tarde su error.

- Oucdau ustedes prisio11eros.

y dirigiéndose á Olavarría y á los soldados
rescatados, agregó:

- AI10~~ nos toca á nosotros; aun somos bas­
tantes para restablecer el combate.

Y, á gran galope, lanzó su escuadrón sobre los
confiados realistas, que ya se creían victoriosos, y
que, sobrecogidos por el inesperado ataque, apenas
resistieron un momento al tremendo empuje,

Dueño del canlpo el intrépido Suárez, lo hizo
saber á Bolívar por intermedio de Olavarría.

El libertador descendió de las alturas donde
se había refugiado suponiéndolo todo perdido, ).
al dirijirse á los vencedores, qtle le esperaban for­
rnados, después de prodigar calurosos encomios al
jefe qtle tan bien supo conducirles al triunfo, pro-
nunció estas palabras.

- TTcd aqlt/, señores, tjl/I' Citando la historia rr­

(~'lstrr la glorzosa batalia de jl/nln, si I~S Ji/sta )' sr­

t-rra, atri!Jllir(í todo rl h0110r dr ella á rstr j07'l'Jl

coronel, )'fl 1/0 os df~//ofl/iI1nré HÚSARES DE I~A

(~ITARDIA; srrt'is drsdr /10.'Y I..,ANCRROS DE ]lTNfN.



EN el combate naval del 30 ele julio (le 1826, el
buque almirante 25 dr ~ll(1)'o .. atacado por fuer­

zas enemigas muy superiores, vióse reducido á
la impotencia y al silencio.

Destrozada la arboladura, barrida la cubierta
por la metralla )' atravesado el casco por varios
proyectiles, la resistencia parecía ya imposible:
pero aquellos bravos marinos habían jurado irse
á pique antes que rendir el pabellón, )" estaban
resueltos á cumplir su juramento.

Ni para maniobrar había sitio, á tal punto,
que los tripulantes tenían que hacinar los 111l1er­

tos )' los heridos para dejar expedito el puente,
En tal situación, Brown decidió trasladar su in­
signia al Rf'!,líblicn.

Antes de abandonar el 25 dr 1lln)'0, encargó á
Espora, su capitán, gravemente herido, tjlll! autrs
dr rrudirsr prel/diera jilrgo tí In sa /llnbárbartl i

hiciera tiolar el b/lqUf.

Espora, que estaba recostado en la borda (le Sil

barco, insensible á los agudos dolores físicos, <llle
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le aquejaban, así 10 prometió, ordenando á sus ma­
rineros que si él llegaba á 1110rir y el buque era
tornado al abordaje por los brasileños, arrojaran Sll
c1lerpo al agua; pI/es ¡riferla srr pasto dr prcrs ar­
g-elztil10S, á srrrir dr trofro al (,I/ellligo.

Al oír estas palabras, un marinero, que era rno­
delo de 'sangre fría y de valor en los combates,
exclamó, con voz conmovida, ell la q1le vibraban
el despejo )' la noble entereza del paisano: ~ll/

comandante, pa qlte l/OS ag-arr('// 1'/ barro rs prrCl~fO

qllr tltitos 11(/~~-a1J/os utttrrto.



E
~:\ profesor de francés ó de música de l\~_anl1e­

Irta Rozas (que en este punto 110 están (le
acuerdo las crónicas), cierto señor Camaño, buen
federal ). observador de los mandatos del tirano.

{JIl buen día, dijo á su discípula qlte ya nada
tenía qlle enseñarle ~,. que así pensaba manifes­
társelo el (lía siguiente al señor gobcrnndor.

- No se descuide COl1 las bromas ele I{lliln-­

advirtió l\lanucli ta al despedir á su buen profesor.
Pero el buen Camaíio, 01 vidó el consejo ; ])UCS

engolfado en 10:3 elog-ios (IUC prodigaba al talento­
aplicación )' buen gusto de su discípula, alaban­
zas que Rozas c-s padre al fin ----escllCl1alJa atento ).
complacido, aceptó, él (llle tenía verdadera aver­
sión al mate, uno qlte, COl1 mucha gcntileza, le
ofreció el dictador.

Sorbiólo COI110 pudo y deseoso de acabar 1)rOI1lo;
pero Rozas, que, cuando daba un bromazo lo
daba bueno, cada vez que el mulatillo aparecía
en la estancia, exclamando: Patrdu, l~l mate - se lo
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alcanzaba al desdichado maestro, diciéndole afec­
tuosamen te:

- TOI//(', 10"lIlr'/0 maestro, tOIlIC/O tjllt: IlO ¡l' jt'sar{i.
y así fué ; cuando l1ubo tornado nueve, cuando

atiborrado y ahito, mostraba en el rostro las ine­
quívocas señales de una crtlel angustia y de una
inevitable descompostura, Rozas, COIIlO si nada ad­
virtiera, y extremando su amabilidad y benevo­
lencia, despidió al profesor, ordenando le fuesen
entregados mil l)esos por cada uno de los mates
ingeridos.

Es fama ql1e Carnaño, á pesar de 10 poco
afecto que á los mates era, se arrepintió COlt toda
el alma de 110 haber sorbido unos cuantos 111ás.



I.,A l\11~l\I()ltIA I)I~ lTI{Ql~IZ1\

EK 1843 Iué asesinado en NOgO)"él d011 Cipriano
de U rquiza, l1er111a11o del que fué después ven­

cedor en Caseros )' organizador de la República.
El asesino, llamado Rodas, desapareció sin de­

jar huella,
En 1859, diez )' seis años después del suceso

)t antes de la campaña de Cepeda, hallábase el
general Urquiza en su despacho (le San José,
cuando se hizo anunciar un militar (lltc dijo ser
el comandante Rojas,

Introducido, Urquiza le miró \111 breve instante,
y le preguntó, severo :

- ¿CÓI110 se llama usted?
- ¿SO)~ el comandante Rojas, Excelentísimo

señor...
- ¡Rojas, 110! ¡ Rodas debe usted decir, eh !... ­

exclamó Urquiza fuera de sí, )' golpeando con el
puño sobre la mesa que tenía por. delante, gritó :

- Salga de mi presencia, ¡miserable asesino!...
N · , 'R· h'¡ o quiero mas sangre .... ¡ ojas, e ....

El comandante Rodas, (pues él era) lívido y
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COIIlO atontado salió torpemente de la habitación sin
mirar atrás... 11l011tÓ á caballo y desapareció,

El g-cncral Urquiza le había reconocido, apcsar
del tiempo transcurrido descle el asesinato de su
hermano Cipriano y de haberlo visto sólo una
vez.



E!' 1825, el gobernndor ele Salta, general Are­
. nales, formó, COIl los indios de la Qllebra(la, et

regimiento número 5, llamado de Tatilos, fuerte
(le 600 plazas, cuerpo qtle, mandado por el coronel
don Félix de Olazábal, se portó admirablemente
en toda la campaña del Brasil )'~, sobre todo, en
Ituzaingó,

Hasta el 19 (le febrero el ejército republicano
había marchado sin desplegar al viento la ban­
dera, )", según atestigua el doctor don Francisco
] avier Muñiz, en esa misma forma entre) en fuego
el día 20.

En 10 más recio del combate, cuando 1:1 victo­
ria se mostraba indecisa, el regimiento número 5
recibía, casi á pecho descubierto, el mortífero
fuego de los cañones )' fusiles enemigos,

Alvear, que se daba cuenta de la irnprescindi­
ble necesidad que había de que los bravos 7fltitos
permanecieran firmes como una roca en su peli­
grosa situación, ideó Ull medio eficaz para COJISC­

guir su objeto.
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Tomó la enseña inmaculada de la patria, )"
después de agitarla al viento; la presentó al regi­
miento, que la 'aclamó delirante. Luego, entre­
gándola á Olazábal, le dirigió breves y honrosas
frases, terminando con estas palabras:

- Coronel Olazábal: hasta nueva orden aquí
debe permanecer, firme y enhiesta, la bandera que
le confío; .defiéndala corno merece, y si para ello
es preciso, háganse matar ~í su pie, usted )' todos
sus soldaclos.
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()S()Il~IO DI~ Il()ZAS

D o!' ]UUII Manuel de Rozas estaba en ar~11as

contra el gobierno establecido después del
g-olpe de estado de Lavalle,

Obedeciendo UIIa disposición superior, la poli­
cía mandó confiscar los caballos y' mulas de todos
los particulares.

Cuando trataron (le hacer efectiva la disposi­
ción en la casa de doña Agustina López Osornio de
Rozas, esta señora contestó que ella 110 tenía opinión
11i se metía en política; Ilero que siendo las hes­
tías para combatir á S11 hijo, 110 podía ni debía
fncili tarlas,

La policía insistió, pero doña Agustina, ha­
blando l)()r la ven talla con el comisario, le hizo
comprender q1tC todo era inútil, que si quería

echar abajo las puertas podía hacerlo,
Fué menester ejecutar 10 mandado; las órdenes

eran perentorias, ~. se cumplieron ; pero al llegar
al fondo, donde estaban las cocheras v las caballe-
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rizas, los policías encontraron todos los animales
(le tiro y silla degollados,

El comisario, hombre cortés )T qtle tenía gran
consideración por la señora, ante aquel espectáculo,
observó: A1isia .¿1g1tstilla... y ella, 11111Y tranquila,
no elijo más que esto: Mire, amigo, ahora mande
sacar est~. inmundicia: yo pagaré la multa por te­
nerla en casa, pero no la sacaré ni habré dado
elementos para combatir á nli sangre, ya lo sabe.



E14 coronel Conrado Villegas, qtle días antes
había dejado el campamento de Trcn qnc Lau­

qZll'll, llegó á Fola Lauqucn el 6 de noviembre
de 1878, batiendo )" dispersando á los indios, des­
pués de causarles numerosas bajas )9 de 11acer grall
número de prisioneros, entre los que se contaban
el cacique Pincen )' 111ucllOS capitanejos de menor
categoría é importancia,

El general había hecho colocar un banderón
argentino en la cumbre de una montaña, bauti­
zada COIl el nombre de ['('1'1'0 de ,¡\,T11cstra .\·('Iiorll

del Carutru,
Dl1 día, una de las guardias avanzadas avisó

que, por el lado de Oriente, venían varios jinetes
enarbolando banderas blancas, señal de l)az ~'

concordia,
Después de ser reconocidos, fueron conducidos

al c amparnento l)ara que, de acuerdo con el deseo
manifestado, pudieran hablar con el jefe de las
fuerzas.

Así qtle llegaron á la presencia de Villegas,
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echaron pie á tierra, y terminada la larga saluta­
ción, habitual en ellos, manifestaron que eran los
caciques tehuelches .l/o~}"l{'l, Iuacayal, (;allo y otros
que venían á cumplimentar al presidente de la
República Argentina, en nombre de sus tribus, )'
que se alegraban de verse allí, pues decían ser
ellos ¡{lJI/bitll il"dios argentinos. Acabado su men­
saje, sentáronse, repartiendo á los presentes qui­
llangos, mantas y otras prendas valiosas que, á
prevención traían, en testimonio de sincera amis­
tad y- en el deseo de sellar una paz duradera,

Al final de la entrevista, )' cuando ya iban los
indios á retirarse, Villegas les señaló la bandera
qlle ondeaba airosa en lo más alto del cerro, ).r

les (lijo:
-¿ Ven aquella bandera (llte flamea sobre la

C1I11I1Jrc?

-¡ 011, sí: 11IUY lindul-s-contcstarou los caci­

clucs.
- Bueno, l)tlCS: esta bandera es la de los ar­

gcntinos; si ustedes lo SOII Ó lo quieren ser, van
{l cuidarla, !)ura (ltlC no la roben los indios chi­
lcnos, hasta la próxima primavera en qllC vol ve­
reinos nosotros, ¿Lo liarán así?

- Sí lo haremos; y te jurarnos, g-eIIcral, (llle

nadie la tocará; si los indios araucanos llegasen
á venir, la defenderemos con nuestras lanzas hasta
morrr.

y cumplieron eOIIlO lo juraron los bravos in-
díg-enas.



D
URl\~ 'l' l .: la glterra qltc los españoles sostuvie­
r011 contra Napoleón 1, emperador de los

franceses, trataron íntima amistad un mayor, de
origen americano, )' tl11 jO\'Cl1 capitán, de castiza
cepa andal uza,

I4a casualidad, qllC los había 1111i(lo, quiso 1111

día que se separarall, )' así estuvieron largos años
sin verse ni escribirse, lJero Si11 01 vidarse.

Hablábase cierto día en París, en presencia del
millonario Aguado, dc las proezas realizadas en
América por el general il/Sllr..!{(~/lt(·l San Martín.

- ¡Hombre l - exclamó el banquero - V(.> tuve
l111 ainigo americano de este apellido, (IUC comba­
tió á mi lado en Bailén )' me apreciaba mucho...
¡IJero el apellido San Martín es tan COl1111n! •..

San Martín, á su vez, oyó mencionar al lJO­
deroso banquero español Aguado, )' exclamó, 11a­

ciendo memoria:
- ¿Aguado? \:"0 he conocido á Ull sujeto de

1 Así llamaban los españoles .i los que luchaban por la indcpen­
dencia americana.
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este 110111bre ; ¡Jera i 1Iay tan tos ...L\guados en Es­
paña L..

San Martín llegó á París ell 1824.
U na mañana, mientras hacía su breve y sen­

cillo tocado, introdúcese en su habitación un ex­
traño, que le mira, le examina y exclama, aún
dudoso :

- ¿San Martín ?
-- ¡Aguaclo! si 110 me engaño - contestó el ge-

neral, retribuyendo el estrecho y caluroso abrazo
de su - antiguo amigo de rancho, peligros y ale­
grías.

-- Almorzaremos juntos - dijo el americano,
- Convenido, pero en mi casa - respondió el

español,
y alborozados, prendidos amigablemente del

brazo, salieron al bulevard, y, conversando y re­
cordando, llegaron, sin sentirlo, hasta la plaza de
Vendórne, deteniéndose an te la puerta de un sun­
tuoso hotel.

San Martín, invitado por Stl amigo, se detuvo
en la primera grada de la escalinata, y dijo, sor­
prendido, á su camarada:

-- ¿ Pues qué ¿eres tú el renombrado banquero
Aguado ?

-- ¡Hombre! cuando uno 110 alcanza á ser liber­
tador (le medio mundo, me parece qlle se le puede
perdonar el ser banquero...

y riendo de la ocurrencia llegaron ambos á
los salones, casi reg-ios, en cuyos muelles sillones
agllardal)a la señora de la casa.
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Hasta la muerte de Aguado, ya 110 se SC¡lara­
r011 los dos amigos, Aguado fué ]Jara San Martín
Ul1 verdadero hermano en las lloras amargas y
angustiosas del destierro, )~ á la generosidad del
banquero, debió, el Washington sudamericano, 110

caer en las garras de la miseria.
~:1 alma grallde del vencedor de Maipo recordó

siempre COl1 ternura á Stl 1101Jle amigo, .~'lt gOf'llf'­

rosidad - decía ell 1842 - sr /lf1 {'.A'"lclldillo /¡f1.slfl

d('SPll(:S de Sil utucrtc. !'OIIt"f:,lllollll: á (llb/t'rlo di' la
illdig"(IICif1 cu {'I pOr7'{'llir.
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¡\(:I~I{t:A I)I~ UI\¡-\NI)SI~~

BR¡\ K DS J4:K , el brillante jefe de caballería; ven­
cedor en ,.~·;{lll l.J{~dr/to, y á quien estaba reser­

vada gloriosa 111uerte en el histórico Call11Jo de 1tu­
zaingó, era considerado UIlO de los más bravos y
temerarios jefes del ejército argentino.

Tal era la fama de su indomable arrojo ),. le­
gcndario valor, que el severo y pundonoroso 1\10­
net, uno (le los mejores Y' más bien reputados ge­
nerales del ejército realista, preguntó Ul1 día ~í

Guido, en viado en misión extraordinaria cerca del
virrey del Perú:

- Dígame usted, señor general ¿tienen ustedes
muchos oficiales COIIlO Brandsen ?

- No, general-e- contestó el interpelado - IIa­

die le sUIJera en valor, ). en cuanto á conocimicu­
tos y pericia en el arte de la guerra, 110 es fácil
igualarle.

- Me alegro, re!Juso el español; porque si así
no fuese se IlOS enredar/a mucho mds la madc;a.





El f 1 1 (le noviembre de 186o, aniversario del
pacto de unión celebrado Ul1 año antes en San

José de Flores, se reunieron en el palacio (le. \;tl /1

¡OSI:, cerca de Concepción del Uruguay, el· pre­
sidente de la República doctor Derqui, el general
Mitre, gobernador (le Buenos Aires, )" el general
Urquiza,

Pasaron lloras ele fiesta )~ expansión (llle, (les­
graciadanlellte, 110 evitaron dcsinteligencias )' 111­
chas en un próximo fu turo.

En tal día el gobernador Mitre entregó al Re­
neral Urquiza Ul1 rico bastón con (los puños, para
usarlos indistintamente, uno (le oro ~" otro ele t()­
pacio, en los cuales estalla escrita esta Ieycndn :
Gobernador dr! Estado dr Hurnos ¿1irrs.

El regalo de este bastón, que era, sin (1l1CIa, el
que habían usado en las ceremonias oficiales los
gobernadores de Buenos Aires, cuando se deno­
minaba Estado, tenía para el gelleral Urquiza el
significado de qlle, habiendo sido él au tor (le la
unión nacional, le correspondía conservarlo, corno
testimonio de una de sus glorias más puras.
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Lo mismo debió pel1sar el donante, que al ofre­
cer el histórico don, pronunció estas palabras:
Gracias á uucstro patriotislJ10)' nlag11a11i1nidad, la
pro'ZJz·'lcia de Buenos Aires rs partr i11tf'gral'1te de. 1(1

I<.rplíblica,. Sil gobl'r1zador 110 jos('er(i mds rstc bastün,
r¡l!( señala la (poca dr la sl'gr('fracióll. .¿1' t-os os loca

COIISel''l'aJ' esta pre11da dr s('g"llridai/, (01/10 llllfl (011­

r¡ II ir;;la q11r ,110 Ó//\' 1I ('(110.



ROZAS, qlte tenía 1111 dOJ1 peculiar lJara COI10­

cer á los hombres ~. advertir su lado flaco,
sabía hablar ~í cada una (le las personas ~l quienes
trataba en su modalidad especial.

\Ta eu el poder, escribiendo á 1111 COll1 padre (le
sacramento, de su confianza, hecho coronel por
esto solo, Y' 110 hombre malo, no le puso ell la
carta que t'I'¡'i(1/"fl el/ir/arlo c(JI/ los ¡('s¡Il/as sino con
los ji'sllfli/ns, ¡Jorque la gente del campo así lo
decía.

I-ta carta Iué copiada Cil1CO veces por el es­
cribiente, que en el borrador leía jesuitas, creyendo
que era error de pluma de don Juan Manuel,

Cansado éste, llamó al copista Y le (lijo :--¿ Salle
deletrear, amigo?

- Sí, señor.
- Bueno, ¿á ver? deletree.
El escribiente obedeció, )', ¡es claro! no resul­

taba jesuítas.
- Pues, pongaJ{~slldi/ns.corno )"0 he puesto; qllC

mi compadre es l11U)" hombre (le bie n y muy
bueno, lJero muy bárbaro )' 110 habla COIIlO I10S­

otros.





DU RA N T E la guerra sostenida en 1859 entre la
Confederación ...~rgelltilla ),. el Estado de Bue­

nos Aires, los buques de guerra porteños Pinto ).
Buenos .. Lires pusieron sitio al Parauá, interrum­
piendo el paso del ejército de Urquiza á Santa Fe,
é imposibilitando así, toda hostilidad contra Buenos
Aires.

VIl acontecimiento tan inesperado COI1IO im­
previsto, modificó la si tuación eu un mornen to.

El 7 de julio, parte de la tripulación del Pill/O,

aprovechando el 1110111ellto en clue el almirante
Murature, jefe de la escuadra, COll sus oficiales,
tomaban el café en la cámara, se sublevaron, apo­
derándose del buque, que entregaron Ú Urquiza.

El Buenos Airrs, al ver lo que pasaba en el
Pinto, huyó á toda máquina, sin intentar recobrar
la nave sublevada.

En el Paraná la alegría y el entusiasmo llega­
ron al colmo, pues el episodio salyaba al gobierno
de la Confederación de una si tuación peligrosí-.
sima,
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Míen tras los sublevados del Pinto desfilaban
por la plaza de la ciudael, el general Guido, qlle
era, C011l0 ya es sabido, de corta estatura, para
verlos mejor intentó subirse á un cajón, teniendo
la poca fortuna de caer y recalcarse un pie.

- En esta gran victoria - dijo sonriendo el
ilustre anciano á unos amigos cIue fueron á visi­
tarle - soy )"0 el único herido l)or nuestra parte!



E I4 empleo de globos en las operaciones mili­
tares, }lara explorar )' observar los accidentes

del terreno, las fortificaciones de los contrarios )"
los movimientos de las fuerzas enemigas, 110 es tan
reciente COlIl0 al gu110S, equi vocadarnente, suponen.

Antes que muchas Ilaciones europeas, de gra11
prestigio y potencia bélica los emplearan, ya 11a­

bían hecho uso de ellos los ejércitos aliados en la
campaña del Paraguay.

Á fines de 1867, el mariscal Caxias, que, el1
ausencia de Mitre, mandaba ell jefe el ejército
unido, contrató, en 17.000 patacones, á un francés
que se comprometió á elevarse las veces qtle fueran
necesarias para reconocer las posiciones paraguayas
de Hlllnaitá.

Desgraciadamente, á la primera ascensión el
globo fué consumido IJor un incendio,

Seis meses más tarde, uu norteamericano )' UII

oficial ascendieron en otro globo, sostenido llor
cuerdas de' 600 pies de largo, que mantenían su­
jetas secciones de soldados; por este medio pa-
seaban el globo á lo largo de las trincheras,



I-Ia aparición del globo causó en el campa­
men to de López asombro y sorpresa )' fué recibido
COl1 una algarabía infernal, lJues temían, tanto los
jefes corno los soldados, qtle los bombardease desde
arriba.

Cuando vieron ellle 110 sucedía así, ell1pezaroll
á tirotearlo, aUllqtle sin causarle daño alguno.

El globo hizo 1111IcIlas ascensiones seguidas, y
los paraguayos, que al cabo se dieron cuenta del
fin de tales maniobras, cada vez qlle el globo se
elevaba (-'I/el'l/dial/ paslo urrdr, tratando de ocul­
tar con el denso 11u1110 que la quemazón !Jro­
ducía, SllS obras de defensa,

N o obstante esto, los oficiales cltle acompa­
fiaron en S11S ascensiones al norteamericano, ptl­

dieron hacer 1111 croquis completo del terreno hasta
el paso Pocú ~. contar la artillería emplazada eu
las trincheras exteriores, <lue resultó ser de 106
cañones y tres morteros.



L A g"tlerra contra el Paraguny 110 era popular
entre muchos argentinos, que la consideraban

sólo beneficiosa al Brasil ).y á los intereses del partido
colorado, dominante á la sazón en el Estado Orien­
tal, con el apo)·o el el imperio y del presidente
Mitre,

Esta impopularidad dió origen á la sublevación
de las trollas entrerrianas acampadas en Basualdo,
Urquiza, con inminente peligro de su vida, trató
de evitar, aquel movimiento tan lamentable corno
inoportuno,

Como no era posible que Entre Ríos quedara
sin representación en el ejército, se formaron dos
batallones de infantería, integrados con los que
mayor participación habían tornado en los tumul­
tos pasados.

Ninguno ele estos soldados quería ir á la g-ue­
rra y mucho menos marchar como infantes; y
como no había fuerzas regulares pnra contenerlos
Iué necesario ejercitarlos Sil) armas, demorando la
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entrega ele los fusiles, que debería hacerse cuando
los batallones se hubieran ya embarcado.

Urquiza, sin otra ayuda que la de dos edecanes,
trajo desde San José al U ruguay estos 800 hom­
bres, pasando una noche en tre ellos.

Llegado el momento de partir, el general se
aproximó,. al jefe de la fuerza, y con \'OZ alta y
bien acentuada, le dijo:

- Coronel Caraza, haga embarcar por com­
pañías.

I--4oS soldados, rígidos, ceñudos )' con la mirada
obstinadamente fija en el suelo, se agitaron leve­
mente estremecidos; )' cuando el capitán de la
primera compañía repitió la orden, nadie se movió,

Entonces, Urquiza, brillantes los ojos y con
\'OZ serena, aunque ligeramente empañada por la
cólera, gritó con imperio:

- ¡Coronel Caraza l Hágale volar los sesos al
que se resista.

N o se necesitó más. Todos se embarcaron dó­
cilrnente, dominados por la energía del viejo gene­
ral que, á los sesenta ). cinco años conservaba ín­
tegro su extraordinario valor de siempre,

1--4oS dos batallones entrerrianos se batieron
como buenos, y uno (le ellos, COIl el nombre bi­
zarro de ,1 a', Febrero, alcanzó renombre y fama
imperecedera.
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L A S fuerzas mandadas l)or el jefe independiente,
marqués de Toxo, UI10 de los principales te­

nientes de Güemcs, fueron sorprendidas y aniquila­
(las por los realistas, en Yavi, el 1 S de nO\,ie111­
bre de 1816.

1\1 tener noticia del ingrato hecho, Giiemes ,
lejos de sentirse abatido y quebrantado, 1110S­
tró ante los Stl)·OS, más confianza ). fortaleza (le
espíritu que nunca.

e Créame V. E. - decía á Belgrano -este con­
» traste, en nada ha abatido 1I1í corazón; mi alma
'» se llalla revestida de Ul1 carácter superior á estos
» funestos acontecimientos, )' ahora vivo 111ás I)er­
~'> suadido de que hemos de ser libres.

» Necesitarnos sufrir todas las desgracias para
»ser más virtuosos y advertidos. Tcngnrnos más
» constancia y triunfaremos,

» Desearía que los malvados pisasen el interior
» (le 111i provincia: en tonces veríau hasta dónde
» llega su entusiasmo )' energía..

¡Qué tiempos )' qué hombres aquellos!





A I~() Ql:I~ INI)lT.J() ux FAl\IOS() .DI~C:Ill~'r()
Á l~N i\~I)i\I~lJZ GlT AS<)X

El , director sUllrenlo, don Martín de Pueyrre
dón, mandó publicar un decreto, allá por el

año de ¡8I 7, prohibiendo, nada menos, que el en­
lace de los españoles r111·0frOS con las hijas del
país.

COl110 consecuencia de tal resolución, produjé­
ronse escenas de todo género, en las que predo­
minaba, COI110 es natural, la nota del más acen­
tuado y romántico sentimentalismo,

Cuéntase, sin embargo, de un gaditano, audaz
~.. chacharero, que intentó eludir la prohibición
gubernativa, sorprendiendo la buena fe del cura
parroquial de' San Isidro, para cuyo efecto se dis­
frazó de gaucho, cambiando Sil indumentaria an­
daluza por el t"/Iiripá, el POI/C//O, las espuelas }. el
tirador de plata, con bordados de realce salpica­
dos de brillantes soles del Perú, duros españoles
y chirolas bolivianas,

El atrevido, que había olvidado que 110 rs i(lrtl

todos la bota de potro, cayó á las primeras y (le
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nada le valió la trampa, pues interrogado por el
cura sobre su nacionalidad, estado, edad, etc., res­
pondió con ese acento, propio de los hijos (le la
tierra ele María Satltísinla:-i~,\rtlzionalidá/... _1)11:

digo qztc llli tuarr á qnien Dio: gltarde, urc dió á

lit en la 'lJz·lla ¿ Zar: Fernando J' ute pII::,icrOJl ('JI la
pila, por nombre y aprll/o, Prrico Perc, fa zertir d

SIl zeñorút J' fa lo r« gllte mandd,

Su paternidad no le mandó nada; le tornó de
tilla oreja y lo ptlSO de patitas en la calle, quedando
el pobre andaluz compuesto )'9 sin novia ~9 pre­
guntando, sin duda al cielo, qué podr ía iruportnrle
á la patria qtle él se casara () no,



EN la persecución qtle siguió á la batalla <le
Maipú, un gratla(lero español, de 1111a talla gi­

gantesca, se abrió Ilaso Ilor entre centenares de
enemigos que le precedían )' rodeaban por todos
lados; cada golpe de S11 terrible sable derribaba
á un hombre,

Un ancho círculo el1 derredor suyo, mostraba
bien á las claras el terror q1le inspiraba, )' qtle
los vencedores q1le habían i11te11ta(10 detenerle
llagaroll COIl la vida Sll i11 ten to.

El valiente Lavalle le seguía (le cerca )" IJor
confesión suya, sábese que sentía flaquear 511 ro­
mancesco 'valor cada vez q1le el calor (le la. Iler­
secución le arrimaba demasiado á su perseguido.

De pronto, de entre los patriotas se destacó
rápido COlll0 una centella, el teniente Fél ix Aldao,
Ve al terrible español, se lanza sobre él )' cuando
sus compañeros esperaban verle caer, partida la
cabeza en dos, le ven parar el tremendo sablazo
que le descarga el granndcro, )' hundirle en se­
gllida)' hasta el puño, la espada en el corazón.
Mil vivas estallando (i la vez fueron el premio
(le tanto valor,





V}4:I'CE DO R en la Ciudadela, Quiroga penetró en
Tucumán imponiendo al vecindario una Ilesa­

da contribución, conminando COIl la muerte á los
que dejaran de abollarla en el término fijado.

Un señor López, español, 110 teniendo dinero
suficiente para hacer el pago, puso en Ull cofre
todas las alhajas )' plata labrada de su familia, )' él
mismo, acompañado de un peón, fué á llevársela
al cuartel.

.\1 entrar se encontró con Utl militar, á quien
dijo:

- Dígalc á Quiroga CiUC aquí le traigo la COIl­

tribución.
- ¿ Por qué 110 se lo dice usted mismo ?
- ¡Yo! ¡ Ni verle quiero L.. es un tal (a(lltí

un adjetivo algo fuerte) que viene á quitarnos en
tina llora los ahorros de Inedia vida.

En aquel momento, otro militar se acercó al
interlocutor de López y le habló COII gran sumi­
sión y respeto.

El español comprendió que aquel á quien se
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había elirigido, al penetrar en el cuartel, no era
otro qlle el temido caudillo de los Llanos ; pero,
110111bre decidido y valiente, lejos ele amilanarse,
esperó sereno ). resuelto lo que iba á sobrevenir,
seguro de que no iba á ser nada bueno.

- ¿ y ahora qtle dice? -le preguntó QlIiroga
111UY ajeno á lo que iba á suceder.

- Pues digo, general, Cltle lo dicho, no sólo está
dicho, sino bien die/ID.

- Blleno, amigo - repuso Quiroga -- llévese stl
cofre; usted es un liD/libre, )' á los lrombrcs )·0 no
les cobro COIl tribución,



A
l~ día siguiente de la batalla de Cepeda, ga­
llada llor las tropas del golJierllO nacional so­

bre las de Buenos Aires, recorría el doctor Victo­
rica el Call1l)o ele operaciones llara apreciar los
estragos causados por la lucha.

Al llegar á una estancia en que había gente
arruada, supo que estaba allí Ull0 de los gellc­
rales vencedores, que tenía en su poder varios
prisioneros, entre los que se contaban el señor
Norberto Quirno Costa, el doctor Muñiz, Ul1 hijo
del general Garzón y otras personas conocidas,

Cuando el señor Victorica se acercó á hablar
al general aludido, éste le dijo:

- ¿Ha visto lo que tengo en el patio?
- Sí, 111e ha parecido reconocer á varias !)cr-

sonas de Buenos Aires.
Los torné ayer, y ahora voy á mandar fIlie los

fusilen á todos.
- Pues yo vengo precisamente COIl orden del

general ell jefe á pedirle la lista de los prisione­
ros y á prevenir que se espere 10 que él dis­
ponga.



El señor Victorica recibió la lista )' regresó
precipi tadamente al CalTIpamento general á dar
cuenta ele lo que había pasaelo.

El general Urquiza aprobó la conducta de
Victorica y mandó llamar al joven Garzón.

- ¿Quiél1 es usted? -- le dijo en cuanto le tuvo
en S11 presencia.

- -. SOy· Oarzón, hijo elel general (1011 Eugenio,
- ¡Mentira! Usted no es hijo elel general Garzón .
.--- Sí, señor; puedo afirmarlo COIl el testimonio

de los demás prisioneros, qtle me conocen.
- Le (ligo á usted qtle 110 es cierto. ¿T'ienc

usted su fe de bautismo?
--- No la tengo en este momento, l)ero repito

que soy hijo del g"eneral Garzón.
-- N O, 110 ptlede ser; si fuese usted hijo de 111i

inolvidable compañero el valiente é ilustre g-ene­
ral C;arZóll, 110 estaría usted entre mis enemigos
arrojándome balas.



UNA FRASE REVELADOR..L\.

ROZA S y sus congéneres solían hablar en cier­
tas ocasiones de la nacionalidad y de la conve­

niencia de constituirla, pero nunca se preocuparon
de otra cosa sino de conservar su poder personal,
que les permitía mandar arbitrariamente.

Después del 3 de febrero se encontraron á bordo
del COliflzct-nonlbre del barco inglés que condujo
á Rozas á Southampton-el derrocado tirano y el
general don Jerónimo Costa, el bizarro defensor
de Martín García, el mismo á quien el marino
francés Hipólito Daguenet no quiso despojar de
su espada, después de vencido, como un acto de
deferencia á SIl bravura, talento 111ilitar J' animosa
lealtad hacia su pats.

El general, contemplando la hermosa perspec­
tiva que ofrecía la ciudad, dijo al ex dictador, con
expresión sentida:

- ¡Lástima que no 11a)Ta sido posible consti­
tuir el país!

- Nunca pensé en eso - repuso Rozas.
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- y entonces, ¿por qué nos hizo pelear tanto?
- Porque sólo así se le puede gobernar á este

pueblo,
¡1-4a frase pinta al 110mbre!



H
ABLA~ I)O tilla vez con la señora Agustina Ro­
zas de Mansilla, su amiga ele la infancia, dofia

Hortensia Lavalle, le decía, recordando los días ele
su juventud.

-- ¡ Oué tiempos aquellos, hija mía! Figúrate
que )~O, COtl10 muchas otras personas, viví COI1­

vencida, durante lTI1IC110 tiempo, de que (1011 Jl1al1

Manuel era 111 11Inlo.

Imagínate que una vez, estando en la puerta
con lallla tornando el fresco, pasó un señor á ca­
ballo, muy bien montado, vistiendo uniforme mili­
tar, que nos salueló muy cortésmente.

Tatita contestó con frialdad.
- ¿V quién es este señor? - pregunté yo, luego

que el jinete hubo pasado.
-¿Quién?--repuso tatita- ¡el mulato Rozas!
- ¿Mulato, tatita? ¡ Pero si es rubio!
- Así le llamamos nosotros los unitarios.

.'.. .'.....'

Cuando alguien decía «ese mulato Rozas ;:, no
quería referirse, ni podía hacerlo, al color de su
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cara, sino á sus hechos; en el Río de la Plata,
como en toda la América española, era y aun es
creencia general que del mulato no hay qlte fiarse.



D
ERRO'l'~\ DO Qtliroga en la Laguna Larga, sus
tropas se dispersaron despavoridas, dejando en

el campo toda su artillería )1 bagajes.
En la persecución, un grullo de jinetes ele Paz

dió alcance á un fugitivo, cuya corpulencia había
agobiado á su caballo; una lanzada le derriba vio­
lentamente, y cuando tl11 soldado se preparaba
á ultimarle, dijo:

- SO)· el general Aldao, no me maten ; inte­
resa á la nación que me presenten vivo al gene­
ral Paz.

Un oficial se encargó de S11 custodia para
conducirlo á Córdoba.

•Allf le aguardaba un recibimiento ingrato: al­
gunos oficiales mendocinos, cegados llor la ven­
ganza, le hacen introducir en la plaza montado
en un animal flaco, )t expuesto á las injurias del
populacho.

- i Maluado - le gritan - has cubierto de 11J/O

á tu patria!
Un relámpago de fuego brotó de los ojos del
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Fraile-soldado, (1ue COIl testó arrogan te y con 1101Jle
acento:

- ¡ 'lfllllbi/II Il' tli homs l{" .:.:loria .'

¡\ 1 sen tirse befado y escarnecido, debieron cru­
zar IJor su mente los (lías luminosos de Guardia
Vieja, de Maipú y Paseo, levantando en su alma
el sentimiento de la dignidad personal y del honor ;
(le esos dones sagrados que tal) bien conocen los
(Iue han sentido stl frente oreada por el aliento
(le la victoria.



E K Maipú fué herido de g-ra\·eclad, en la cara,
~ Ul1 bravo sargento qtle llegó á ser, c~n el

tiempo, el coronel 0011 Francisco de Borja Vas­
concelos.

Obedeciendo {l su capitán, qtle le mandó al
hospital (le sangre llara ser curado, Vasconcelos,
después de vendarse la herida COIl dos pañuelos
que providencialmente llevaba, echóse al hombro
el fusil, que tenía cargaclo, ). se puso en marcha,
camino del hospital, atravesando el Catllpo de ba­
talla, verdaderamente sembrado de muertos ). 11e­

ridos.
Estaba )'a á cuatro ó cinco cuadras á reta­

guardia, cuando de improviso se levantó á su es­
palda un realista que, vomitando injurias contra
el insurgente incitaba á los demás españoles á
dar cuenta (le Vasconcelos, á quien )'a juzgaban
quebrantado llor el cansancio )' las heridas.

Á las voces del español levantáronse hasta
cinco de sus paisanos, levemente heridos ). mu)·
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dispuestos, al parecer, á concluir con el aislado
patriota.

Vasconcelos, que observó las maniobras de sus
agresores, se consideró perdido; pero, valiente y
animoso, dispúsose á vender cara su vida.

Tomada tal resolución, se hechó el fusil á la
cara, )', poniendo los puntos al enemigo que más
cerca tenía, lo -derribó de Ul1 tiro; echó mano in­
diatamente á un cartucho y cargando rápidamente
derribó á otro de sus perseguidores, pero, ya 110

le dieron tiempo á cargar de nuevo el arma. Los
españoles restantes, que le tenían ya al alcance
de la mano, le atacaron rudamente á bayonetazos,
defendiéndose Vasconcelos con su cuchillo, en cuyo
manejo era sumamente diestro y con el cual ha­
cía maravillas.

Inutiliza de una puñalada al menos ágil de
sus atacantes, y al poco rato remató al cuarto de
los realistas con una cuchillada, necesariamente
mortal, en el vientre.

Quedaba por vencer al último (le Ios cinco
españoles que le atacaron y que era el (le mayor
empuje ; el más obstinado y valiente.

La fatiga, la agitación producida por la lucha
y la pérdida de sangre ocasionada por sus he­
ridas iban haciendo muy crítica la situación de
Vasconcelos, cuando le sacaron de ella algunos
milicianos de Aconcagua qtle le reconocieron COIIlO

soldado de la patria, ayudándole á ultimar al pos­
trero de sus ad versarios. •



D ¡':S P l 9 É S de la batalla de :\IOllte Grande, per­
dida por Lavalle, los unitarios, tenazmente

perseguidos por los soldados del general Oribe, se
dispersaron en pequeños grl1lJOS, tornando por
sendas extraviadas el camino de Bolivia.

Formaban UI10 de estos grupos el doctor Mar­
cos 1\'1. de Avellaneda, el coronel José María Vilela,
el comandante Lucio Casas, el mayor Gabriel
Suárez, el. capitán José Espejo 1 y el teniente
Leonardo Souza.

Iban por la Pampa Grande, camino de j ujúy,
cuando se les reunió el capitán Gregorio Sando­
val, que había sido de la escolta de Lavalle, á
quien seguía un numeroso grupo de jinetes.

Sandoval, al incorporarse al gobernador Ave­
llaneda y á sus acompañantes, concibió el bajo
proyecto de entregarlos á Oribe, en carñbio del
perdón para sí )t SllS acompañantes; innoble lleJl­
samiento que realizó mientras los fugitivos, ren­
didos de fatiga, descansaban tranquilos y confia­
dos. Avellaneda y sus amigos y compañeros en-

/ 1 Hermano dcl benemérito general de la Independencia don Jc­
rónimo.
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tregados al secuaz de Rozas fueron sacrificados en
Metán.

El traidor, incorporado á las tropas de la COl1­

federación, 110 tarcló en sufrir el justo castigo de
su villana acción.

El l11isl110 día en qtle las fuerzas triunfadoras
de Monte Grande se posesionaron de Salta, el
coronel Andrada, jefe de vanguardia de Oribe,
ordenó la prisión del tránsfuga.

Hal1ábase éste tornando el sol, sentado al pie
ele la torre de San Bernardo, cuando uno de sus
propios soldados se le acercó, diciéndole: - Mi
coronel, preste su puñal l)ara comer este asado, y
sin contestar, prestó el puñal, ..

Momentos después, su asistente le pidió la
espada para limpiarla. Distraídamente la elespren­
dió Sandoval de los tiros, entregándosela sin difi­
cultad al soldado.

Ya desarmado, Iormóse la guardia del próximo
cuartel, siendo reducido á prisión y conducido al
Cabildo, donde íué puesto en capilla.

./\1 día siguiente, es decir, á .los diez )" ocho
días ele recoger el fruto ele S.ll negra perfidia, se
verificó su ejecución.

Sentado en el banquillo, se sacó el quepis de
Avellaneda, qlle tenía puesto, y dijo á los soldados
q1le debían fusilarle: Tiradores, nilllltall al Ptf/IO,

110 JI/(' dr..~/i...~·11 ri'is {'! ros/ro.
Las balas 110 obedecieron: precisas y justicie­

ras se incrustaron en la faz del reo, haciendo pe..
dazos la (ara de! traidor.



Ro z.\ S ~. :\Iáxil110 Terrero salieron juntos del
campo de batalla de Caseros al verlo todo

perdido, Á cierta altura, l)or el bañado de Flores,
Rozas dijo á Terrero:

- Separérnonos ; yo '·0)· á casa de Gore (el
ministro británico), pero antes voy á escribir mi
renuncia.

Era temprano aun. Rozas llegó á casa de Gore,
llamó, abrieron, manifestando el sirviente, al COIIO­

cerle marcada inquietud, pero Rozas le tranquilizó
y le dijo:

- Si no está míster Gore hay que prevenirle-s­
y subió la escalera. .

Una vez arriba pidió un baño tibio )' se acostó.
Horas después llegó míster Gore; Rozas dormía

profundamente, pero el ministro, alarmado IJar los
Sucesos que se precipitaban, le despertó.

-- Señor g-obernador, la plaza está en eferves­
cencia, hall abierto la cárcel; Vuecencia corre pe­
ligro.

- Amigo, no tenga cuidado. Mire, aquí está la



bandera inglesa que yo enseñé á respetar; aquí
no vendrán : á este pueblo yo 10 he montado, le
11e apretado la cincha, le he clavado las espuelas,
IIa corcoveado; pero no es él quien me ha '''01­
teado, son los macacos (los brasileños); déjeme,
voy á bañarme; avísele á la niña (Manuel;ta) y
esta noche rue ernbarcaré ; ya he mandado mi re­
nuncia.

y Rozas se embarcó esa noche por los lados
ele la Aduana vieja, calle Belgrano, :r el pueblo
nada intentó...

Peto esa inacción popular no era hija del mie­
do, COlIl0 lo creía Rozas, ¡éralo de la generosidad!



UN EPISO[)IO l)l~ TlTYUTí

EN . Tuyutí, cuando al iniciarse la retirada de
los paraguayos emprendió la caballería ar­

gentina la persecución de los dispersos, el alférez
don Braulio Sellanes, portaestandarte ele] escua­
drón qtle mandaba el entonces capitán don Lorenzo
Wintter, encontróse, de repente, rodeado l)or 111ás
de cincuenta enemigos que le atacaron COl1 ímpetu
irresistible, deseosos de arrancar á Sellanes el es­
tandarte que el bravo oficial batía al viento.

Si rabioso fué el ataque, desesperada y heroica
fué la defensa.

- ¡Salvemos la enseña de la patria! - gritó
con voz tonante el coronel Vidal, jefe del cuerpo,
mientras que, con la rapidez del rayo, corría al
lugar de la lucha seguido del teniente don Benito
Herrero y de un numeroso grupo de soldados.

Llegaron á tiempo en que el invicto Sellanes,
cubierto de sangre y acribillado de heridas, caía
en tierra abrazado al sagrado depósito confiado á
su lealtad y valor.

El choque fué encarnizado y terrible: por arn-
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bas partes se peleaba frenéticamente, á muerte;
los paraguayos, ansiosos de posesionarse del estan­
darte qlle oprimían las yertas manos de Sellanes:
resueltos los argentinos á impedirlo.

EIl lo más recio de la lucha, el ayudante Un­
dabarrena logró recoger la disputada insignia, Y',
entregándola á Herrero, le decía en tono festivo:

-.E'! asta, está tronrlrada : pero, 1/0 ill/porta,· el
pt11io ('S lo fJlte ualr, 11/i trnientr.

Un momento después, los paraguayos, deshe­
CllOS del todo, cedían el campo, mientras qtle el
estandarte azul Y' blanco, vencedor siempre, del
Plata al Rimac, 'volvía á flamear glorioso en el
centro de las filas del bizarro tercero de caballería.



EN 183°, Ul1 gruIJO de descontentos )' enemigos
personales del general Estanislao López, go­

bernador (le Santa ¡....e, pre!)ararOl1 una revolución
que tenía por objeto 110 sólo derrocar, sino supri­
luir al popular caudillo, ídolo de las rnuchedum­
bres.

Debía realizar el atentado Ul10 (le los jefes de
frontera, amigo y protegido de López, que se prestó
á traicionar á su favorecedor )" jefe, alucinado COl1

la esperanza de lograr el sueño de toda su vida,
que consistía en llegar á la gobernación.

López, informado de todo, sintió la defección
de su amigo, ¡Jera guardó silencio, sin demostrar
temor ni enojo,

El día señalado para dar el golpe, López des­
pidió más temprano que de costumbre á sus ha­
bituales tertulianos, pretextando sentirse enfermo,
y sin dejar en su casa más que á 1111 asistente de
su absoluta confianza, esperó la visita del jefe de
los conjurados.

Serían las diez de la noche cuando el esperado
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llegó. El general le recibió envuelto en un ancho
poncho de vicuña, entre cuyos pliegues escondía
la mano derecha armada de una pistola.

El gobernador introdujo á su visitante en una
pieza donde sólo había dos asientos, de tal rna­
nera dispuestos, que le era imposible al conjurado
llacer ningún movimiento agresivo, sin que antes
el general lo viera y evitase.

El visitante inició una conversación trivial, que
López siguió tranquilo )P con toda cortesía.

Á -las dos horas, la posición del que no se atre
vía á ser asesino, se hizo insostenible. Por fin
resolvió levantarse, y confuso }~ perdido el aplo­
mo, se acercó á López, de quien se despidió con
frases incoheren tes y en trecortadas, tendiéndole la
mano, qtle aquel estrechó fuertemente con la iz­
quierda.

Al transponer los umbrales de su casa, el go­
bernador, que aun retenía la mano que le tendiera
el jefe de los complotados, le habló de esta rna­
nera:

- Comandan te, sé á qué venía usted; el pri­
mer amago suyo hubiera sido señal cierta de 511

muerte, pues estaba preparado para todo.

Le han engañado, comandante; si usted hu­
biera realizado su plan, tenga por seguro que sus
cómplices le hubieran olvidado al instante. Sea
usted tan leal corno es valiente y yo me olvidaré
ele todo... ¿ Lo entiende ?.. ¡de todo!
............................................
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Confuso el comandante, dió cuenta de lo S\I­

cedido á sus instigadores, y allí, en presencia (le
todos, juró 1110rir por aquel 110111bre magnáuimo
que, pudiendo perderle, prefirió perdonarle gel1e­
rosarnente.





E l ., coronel Martiniano Chilavert, militar de es­
..J cuela y' de altas dotes de carácter, fué uno. de

los vencidos en Caseros)' el jefe rozista que mejor
se defendió )' que más daño hizo al ejército aliado.

Condenado á muerte por los vencedores, pro­
púsose morir -como Ul1 valiente, dando prueba de
genial entereza )~ del frío y sereno valor que de­
mostró siemprc:. '

Su fiel asistente, el sargento Aguilar, le !lrO­
puso, con lágrimas en los ojos, que huyese en su
caballo que él había conducido hasta un sitio cer­
cano )' segltro.

-Pobr{~~ ~'l~(/til'lr-le dijo cariñosamente Chila­
vert - te I'l~rdollo "1 bllje:ll tJ"l~, cegaáo por II{ cariño,
me ¡ rojo11cs. 1-IOS HOMBRES CO~fO \·0, NO IIU\·~:r\.

Torna mi reloj y mi anillo )' dáselos á Rafael
(SZt ¡lijO), toma mi caballo)' mi apero y sé feliz.

Cuando llegó la hora de morir, su entereza,
lejos de disminuir, se mostró más firme que nunca,

Dominando con su apostura gallarda á los
soldados, les gritó, golpeándose el pecho y echando
altivamente la cabeza hacia atrás: Tirad, tirllll
alJltt~ que as/ JIIUert'1l los hombres COI/lO )'0.





liN CARÁC~rEIl

E l. goberuador (le Córdoba, doctor]osé Roque
~ Funes, para complacer á los cabecillas federa­

les, inició su administración persiguiendo á los que
habían sostenido ). acompañado á Paz.

U na de SllS primeras medidas consistió en
aprisionar á los malquistos de la reacción caudi­
Ilista, alegando que en la cárcel estaban á salvo
de toda violencia )' de posibles atentados.

Con tan especial pretexto, viéronse privados
de su libertad dO!1 ]. julián Martínez, don José
1\1. Fragueiro, el provincial Learte, los padres Mal­
brán y Santibáñez, los dos Agüero, y con ellos, los
principales comercian tes, los más eminentes juris­
consultos )" los vecinos de mayor significación
social.

Entonces, vióse á un anciano )' respetable
clérigo, el doctor Echenique, dar una gran prueba
de dignidad y entereza de carácter.

Presentábase diariamente en la cárcel, }e per­
manecía en ella todo el tiempo que le era per­
mitido,
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Intrigado el gobernador por tal proceder, hizo
que uno de sus íntimos averiguase el porqué de
él, obteniendo del digno sacerdote esta altiva y va­
lerosa respuesta:

- Quiero estar en la cárcel, porque es 2/,11, lle­
gar de honor, desde que estd en ella lo mefor y 111ás
prillczpal dr 1!IIS conciudadanos.



UNA ~"RASE IlE ~"A(:UNDO

OUIROGA, después de ser derrotado por Paz en
~ Oncativo, huyó precipitadamente hacia Buenos

Aires, donde Rozas le ofreciera hospitalidad para
él y para el resto de sus tropas.

Entró en la ciudad escoltado por un gran nú­
mero de huellos f('dera/ts que fueron á recibirle
en coche, ó á caballo, hasta San José de Flores
los más, y unos cuantos, los más entusiastas, hasta
la villa de Luján,

Las calles de la Plata (I~i'l'adavia), Reconquista
y la plaza de la Victoria, estaban embanderadas
y llenas de espectadores que aclamaron al gene­
ral, al descender éste ante la casa de don Braulio
Costa (Reconquista 151) , en donde debía alojarse.

Horas después, pasaron á cumplimentarle los
personajes más significados del rozismo, que en­
salzaron y magnificaron sus anteriores victorias y
méritos, así corno el amor é indestructible afecto
que demostrara siempre el caudillo á la santa causa
de la federación.

Uno de los presentes, deseando rebajar los
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talentos militares d~l vencedor, dijo, muy satis­
fecho:

- General: Paz sólo pudo vencerle, abusando
ele la lealtad de usted.

- Eso no - replicó Facundo, con entereza­
el general Paz me ha derrotado en regla, con fi­
gottTaS de contradanza.



UK fraile agustino, realista empedernido v l)re­
dicador (le mucho fuste, á juicio del elemento

tradicional, 110 perdía ocasión de zaherir y denos­
tar, en el curso (le StlS campanudos sermones, á
los independientes; sobre los cuales, aseguraba,
habían de caer, además de la furia de los horn­
bres, los castigos Y' las iras celestiales.

Aludiendo al que debía libertar á Chile, dijo
un día:-¡ .. \"a/l ~lfartl/l.' iIJ/al/lar/e as/ es u na hlas­
lelllia.' - ¿\?o Ir llallllis nu.nca de ese modo, sino

Mart/», á srcas, COIIIO d ¿,lfartll1 JJ'It(~r(). ('/p(~or llr
los herrfcs.

Cuando triunfante en Chacabuco )' disperso
el ejército del rey, ocupó San Martín la capital
de Chile, mandó llamar al predicador, quien, COI]

el recelo ),. susto consiguientes, acudió l)reSllroso
á la cita.

San Martín le recibió con rostro severo )' ade­
mán iracundo, y después de mirarle UI1 instante
fijamente, le dijo:

- ¿Es usted el qlle comparándome COIl 1.,11­
tero me ha quitado el .""nIJ.~
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- Fué un mal momento, Excmo. señor - con -
testó el padre, con humildad. -

- Eso ya lo veremos. ¿Cómo se llama usted?
- Zapata, señor general.
- Pues desde hoy le quito el Za, como usted

me qltZtó el San, y, ¡ay de usted! si alguien le
da su antiguo apellido; porque entonces, téngalo
bien en tendido, le fusilo.

Al salir á la calle, uno de sus hijos- de con­
fesión, qtle enterado de 10 ocurrido esperaba an­
sioso .el resultado de la entrevista, le preguntó
solícito:-¿ Cómo le fué, padre Zapata?

El religioso, aterrado, miró á todos lados con
azoramiento, y tapando con la mano la boca del
qtle le hablara, murmuró en voz baja:-No me
llame así, por los clavos de Cristo, y sepa, hermano,
qtle no soy más el padre Zapata, sino el padre Pata.

Sépalo )9 no 10 olvide, ¡ME VA EN RI4LO Li\

VIDA!



Poco después de haber tornado tierra en Paracas
la expedición argentino-chilena que, al mando

de San Martín, dió vida independiente al Perú,
fué comisionado el teniente don Juan Pascual
Pringles para escoltar, con veinticuatro grana­
deros, á un joven limeño que se comprometió á
llegar hasta la ciudad de los Reyes, y entregar allí
comunicaciones importantes al coronel y á la ofi­
cialidad del regimiento español de .\?'11"/f111Cia, qlle
secretamente habían manifestado deseos de unirse
al ejército patriota 1.

Pringles, la escolta y el emisario, marcharon
toda una noche, y al amanecer del siguiente día
llegaron á Pescadores, caleta situada cerca de Chan­
cay, en donde se despidió Pringles del limeño que,
desde aquel punto, debía marchar solo y sin pro­
tección.

I El regimiento de /\'UlIloncia, estaba enteramente formado con
jefes y oficiales americanos: de Venezuela unos y de Bogotá la mayor
parte. El coronel era colombiano, y de igual origen casi todos los ofi­
ciales. El Nllllulncia realizó su propósito de pasarse :\ los patriotas en
Chancay,
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Al tratar de incorporarse {l su regimiento, vié­
ronse Pringles )~ sus compañeros, alcanzados por
un escuadrón de dragones ir! Prrú, tropa qtle me­
recia 111ucha confianza al vi rrey.

Sin medir el peligro, Pringles mandó desnudar
los sables, arengó á su tropa, y se lanzó á fondo
sobre S~IS contrarios ; pero la abrumadora superio­
ridad de aquéllos, le obligó á retroceder, tratando
de unirse á las fuerzas argentinas que mandaba
Alvarado ; pero, en vano.

Una fuerza enemiga, mayor que la primera le
cerró el paso, poniéndole en la dura alternativa
ele rendirse ó arrojarse al mar.

Tendió Pringles una mirada en torno StlYO, ).
sólo vió, prontos á combatir, á cinco de StlS gra­
naderos ; los demás yacían en tierra, muertos (l
heridos,

En tan solemne conflicto, Pringles Iorrnó el
propósi to (le ahogarse y se lanzó al agua COIl Stl
caballo, qne, casi cubierta la cabeza por las olas,
se resistía ú penetrar mar adentro, á pesar ele
las excitaciones del jinete.

Testigos de tanta firmeza, (los oficiales espa­
íiolcs, tal1 nobles corno caballerescos, le gritaron
emocionados: /</Jlllast usted, señor q/i·rial, 7,ida .1'
/ttl rauttas sr las f!!rf'Ct'IIIOS ti usted, por nuestro 1,0­
lloro ~,o (Jllt: mds ,/Itier{' l/slt'tl hacrr por' Sil dig11idad
pcrsolla/ .J' por la ttt' st¡ ~/f:rt·ito .') Cuanto mds /11­

1,'llll' IIS/('(t lmrcr, .'\'tl 110 srrti 'l'alf'lltltl. sino obstina­
rif¡II r Ir111rr/(1(1d.

\1aldés, el pundonoroso jefe español, unió SllS
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ruesros á los de los dos oficiales v Prin vles COll ven-b , J ~,

cido, '·01\·iü' á tierra y se en tregó á sus vencedo-
res, quienes, lealmente Y' sin reservas, le tributa­
ron las alabanzas á que le hicieron acreedor su
resolución )' denuedo,





UN EPISODIO DE nto BAMBA

EN la memorable batalla de Río Bamba, Lavalle,
el bravo y heroico comandante del primer

escuadrón de Granaderos á caballo, embistió audaz­
mente, con noventa )9 seis de sus soldados, á cua­
trocientos jinetes enemigos, elegidos entre los más
aguerridos del ejército del re)'.

En el momento crítico de la acción, cuando
los escuadrones realistas avanzaban á toda carrera
y correctamente formados, sobre el reducido pe­
lotón de patriotas que se atrevía á provocarles,
ltn estremecimiento intenso hizo temblar á todo
el ejército de Sucre; todos los que contemplaron
aquel legendario duelo, consideraban perdidos á
los audaces argentinos.

Tan próximos á una total destrucción los juz­
garon, que el mismo general, al serIe insinuada la
idea de hacer algo para salvarles del exterminio,
exclamó, entre enojado y sentido:

- ~C;i el comandante Lavalle quiere perdcrsl',
que se pierda solo..

Pero un valiente }' noble corazón, Ull sobrino



ele Bolívar 1, jefe de los Coraccros Colorubianos, se
acercó á Sucre, )' con voz vibrante, le dijo:

- General, Perm/tamr T~ E. ayudar al COI/la11­

dante Lauali«, .JoltJltOS Jllts coraceros COll sus gral1a­
deros seremos ill'l}ellciblt's,· respondo del triunfo.
e,· C~ÓJJto podrzá1J10S dejar qltC se perditra "111/ escua­
drÓJI tat: ualiente ? .Jli gellt?ral, cono/dame pro/llo
el j{'rJllzsi).

Sucre, valiente y noble, al fin, se sintió con­
movido y exclamó:

- Coronel Ibarra : ¿Llqltl el único rcspousabic

soy yo-... pero vaya usted )' siga los i"tplt/SOS de Sil

alma : yo arrostro las consecuencias,
El bizarro colombiano corrió á ponerse al

frente de sus soldados, pero, no partió: era ya
innecesario.

I40s (;rauadrros se habían salvado solos, ven­
ciendo, Con ímpetu irresistible acometieron y
aventaron corno débiles aristas á los veteranos
escuadrones reales que les hacían cara y qtle 110

tardaron en huir, vencidos por el empuje del COIl­

trario, por el asombro y la sorpresa.
y Lavalle y StlS hombres, volvieron tranquilos y

serenos, contentos con haber añadido un nombre
más á la larga lista de SllS triunfos.

1 El coronel Ibarra,



NOBLE CONFESIÓN·

CUAN DO el ejército libertador de Lavalle ocupó
la ciudad de Santa Fe, el general Garzón, el

coronel Acuña y el teniente coronel Andrés Gómez,
encerrados en el edificio de la Aduana hicieron
una defensa tan valerosa como obstinada, pero
inútil; pues se vieron obligados á rendirse á un
adversario más numeroso y no menos bravo.

Al ponerse el sol de una serena tarde, los ven­
cidos salieron de la Aduana y entregaron sus
armas.

Un grupo de oficiales superiores del ejército
de Lavalle, irritados por las sensibles pérdidas que
les ocasionaran Garzón y sus compañeros, se pre­
sentó al jefe de la expedición solicitando se man­
dase ejecutar á los prisioneros.

El general libertador les miró entristecido, y
contestó con sentido acento:

- ,sfZ: queríall sus vidas &. por qué Il0 los han sa­
crificado al tomarlos pristo1zeros.f! Yo, no quiero ni
puedo ordenar mds muertes : ¡AUN TENGO SOBRE

MI CORAZÓN LA DE DORREGO!





AL recibirse San Martín, en 181 4, del mando del
Ejército del Alto Perú, abrió, en Tucumán,

una academia de jefes, dirigida por él en persona,
)' frecuentada por todos los que ejercían mando
de tropas.

Proponíase conseguir, por este medio, la me­
jora técnica de una parte de su oficialidad, ~. la
adopción de una táctica uniforme para todos los
cuerpos.

En una sesión, dedicada á uniformar las '·0­
ces de mando, San Martín dió una, qtle debía ser
repetida por los presentes en el mismo tono ).
forma en que el general la diera.

. Al repetir la "OZ, Belgrano, que en su calidad
de brigadier general, ocupaba el primer puesto
en la asamblea, Dorrego, siempre injusto é irreve­
rente por el vencedor de Salta, soltó la carcajada.

San Martín, que no toleraba impertinencias de
nadie, miró al que tan descomedidamente se con­
ducía, y le dijo, con 'severidad: - i ..Señor coronel,
hemos venido aqu« d un~Y()rmar las 7'Orf'S de 111n11do/-
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y luego, repitió la misma voz, que, al ser reprodu­
cida por Belgrano, originó una nueva y más es­
trepitosa carcajada de Dorrego.

Entonces, San Martín, echando llamas por los
ojos, empuñó un candelabro de bronce que tenía
á mano y con él dió un fuerte golpe sobre la mesa,
al tiempo que pronunciaba un voto enérgico y ex­
presivo,

Luego, sin .soltar el candelabro, y fijando en
Dorrego aquella terrible mirada que á tantos hi­
ciera temblar, exclamó iracundo:

- ¡Dije, señor coronel, que hemos venido á
uniformar las voces de mando!

Dorrego, dominado por la palabra y el gesto
de San Martín, modificó Sll actitud y no volvió
á reirse.

Pocos (lías después, el1 castigo de Stl insubor­
dinación, fué separado del ejército y desterrado á
Santiago del Estero,



CU4-\N lJ O Pringles y sus bravos granaderos lle­
garon al cuartel general de los realistas, des­

pués del combate de Pescadores, muchos jefes y
oficiales españoles, sabedores de su bizarro com­
portamiento, tuvieron la curiosidad de verles y
hablarles.

Ya en su presencia, diéronles inequívocas prue­
bas del aprecio y respeto que su valentía les ins­
piraba. Uno de ellos, dolido del peligro corrido
por aquellos bravos, y que no acababa de com­
prender cómo aquel puñado de hombres había
podido resistir y aun dominar, momentáneamente,
á una fuerza muy superior, compuesta de soldados,
ni bisoños ni cobardes, les dijo:

- ({ Por qué 110 se han rendido ustedes cuando
fueron invitados á ello, antes que pelear inl¿till1/e1ltl~

contra la formidable fuerza que les rodcaba r
Entonces, uno de los granaderos, sin jactancia

ni orgullo, pero con la dignidad y sencillez de ca­
rácter de nuestros hombres de campo, contestó:

- SEÑOR, PORQUE AL VENIR Á Es'rE PAfs, \'1­

NIMOS Á PELEAR Y NO Á RENDIRNOS.





(:OI\rl'l~SÍA I)E \TEN(:ED()llES Y' N()IJI~I~Z¡\
I)E '~ENCIDOS

EK la persecución de que fueron objeto los rea­
~listas escapados del campo de Maipú, tocóle en

• suerte, al escuadrón de Granaderos mandado llor
el capitán d011 j uan G. Lavalle )' el teniente (1011
Rufi110 Zado Rodríguez, tornar prisionero al biza­
rro coronel l\Iorgado, uno de los más pundono­
rosos y caballerescos jefes del ejército español.

Zado, de más edad que su jefe inmediato, te­
nía también más presencia ). aparentaba 111a)10r
autoridad.

Engañado llor estas apariencias, el coronel
realista le tOl11Ó por el jefe su perior de la fuerza
que le había aprisionado, ),. á él se dirigió, haciendo
ademán de entregarle la espada.

Zado, comprendió el error, y dijo, sonriendo:
-- A mí, no, 'al capitán Lavalle,
Dióse vuelta Morgado, y al contemplar el ros­

tro juvenil del bravo capitán, exclamó conmovido:
i Tan JOVCll y taIl salicntc t i Digno 111/0, tí /e 11/1(1,

de una raza de 1¿'01Ics.I J '0, ucnccdor ell I///lltiples
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combates de los veteranos del imperio napolrdnico,
me siento menos desgraciado teniendo que entregar
mi espada de uencido á unos soldados tan nobles J'
valientes.

Las palabras de Morgado, muestran cuanto
era el respeto y admiración que á los realistas
inspiraban nuestros soldados; admiración que con
palabras nobles y caballerescas mostraron los jefes
españoles en repetidas ocasiones',

1 Véase la anécdota Una frase del genera] lllonet.



C
l~ 6-\ N IlO en septiembre del año I8Il), la expedi­
CiÓIl militar enviada al interior lJara ayudar

á los pueblos á sacudir el yugo español penetró
en Santiago del Estero, detúvose, para mudar ca­
ballos, en la posta de Monogasta, perdida en la
parte más desierta del territorio santiagueño.

La familia del maestro de postas saludó COll

alegría {l los libertadores, distinguiéndose, llor su
decisión )' entusiasmo, una anciana que, llevando
en la ruano un ramillete de flores campesinas, las
ofreció al doctor Castelli, con frases sencillas ).
candorosas, IJero impregnadas del 111ás puro y
exaltado patriotismo,

El representante de la j unta de Buenos Aires,
recibió, conmovido, el ingenuo presente, tan delica..
damente ofrecido, trabando conversación COIl su
obsequiante, á la cual, entre otras cosas, llregull­
tóle, cuántos años tenía.

La anciana, sonriendo amablemente, contestó:
- Señor, 110 soy tan 'Vzqa COIIIO pare:co, P'Il'.\'

sólo tengo cuatro meses de edad.
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La señora de Peña, dirigióse resueltamente á
Saavedra, y le dijo, con mucha firmeza:

- Coronel, no hay que vacilar, la patria lo
necesita para que la salve. Ya usted sabe lo que
quiere el pueblo, Y9 usted no puede volvernos la
espalda, ni dejar perdidos á nuestros maridos, á
nuestros hermanos y á nuestros amigos,

- Señoras mías - contestó Saavedra, que era
más galante que resuelto -yo estoy pronto y siern­
pre he sido patriota; pero, para hacer una cosa
tan' grande, es preciso pensarlo con madurez )"
tornar todas las precauciones del caso.

- Pues entonces - dijo una de las presentes,
tomándole de un brazo - venga usted con nos­
otras á lo de Peña, que allí le están esperando
muchos amigos para tomar todas estas precaucio­
nes qt1e usted juzga necesarias y acabar de una vez
COII los godos.

Y así, dulcemente, obligado por aquel galano
grupo de encantadoras porteñas, llegó Saavedra
al cuartel gt'Jll'ral de los patriotas, donde, despo-
jándose de St1S postreras dudas, se declaró resuel­
tarnente por la acción inmediata y decisiva, lo
que equivalía á proclamar la Revolución y el ad­
venirniento de un nuevo derecho,



SAA"EDRA Y I.,AS DA1"IAS POIll"EÑAS

EN los días qtte precedieron á la semana de
Mayo, los patriotas pusieron todo 'su empeño

en conseguir que Saavedra, cuyo concurso, como
jefe· que era del regimiento de Patricios, tenía
valor excepcional, se decidiera por la Revolución,
sin lograrlo de un modo categórico.

El coronel, declarándose siempre amigo del
pueblo )' partidario de la causa americana, oponía
contínuos reparos y' dilaciones, cuando de obrar
enérgicamente se trataba.

Su actitud, sino ambigua, vacilante, desespe­
raba á los patriotas, que temían no poder contar
con él en el instante decisi vo.

Un grupo de damas patriotas tomó sobre sí
el compromiso de decidir al irresoluto militar.

El día 18, en momentos en que con unos cuan-
tos oficiales trataban de vencer los escrúpulos del
jefe de los Patricios, se presentaron, de improviso,
en el lugar de la reunión, doña Casilda Igarzábal
de Peña, doña Ángela Castelli, las señoras de La­
sala y Riglos, acompañadas de varias otras damas
de alta significación social.
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sidente de la República Argentina, la curiosidad,
acaso el afecto, llevóles á las puertas de la morada
del prócer.

Pidieron ser recibidos, )~, tras breve espera, la
persona á quien expusieran su. pretensión, les dió
esta amarga y triste respuesta:

- Para los argelllinos, no vive ya don Bernar
di/lo Rmadaoia.



RI ' .'AD'A'.1..-\, el padre de la República Argentina,
COll10 le Ilarnó Vélez Sarsfield, tu vo la. poca

fortuna (le no ser comprendido de sus cornpa­
triotas.

Él, que tanto hiciera l)or el bien de la patria,
sufrió el cruel dolor de ser expulsado de ella, )'
de verse obligado á pedir un asilo al Brasil, á la
nación á quien disputara tenazmente el dominio
de la provincia oriental.

Víctima de los desengaños )' de la injusticia,
comprendió, en la soledad del destierro, que todo
había acabado para él y que sólo de la poste­
ridad, á la que invocara en el momento más so­
lemne de su vida política, podría esperar cumplida
)' merecida justificación.

Consideróse muerto políticamente, y puso un
muro moral entre él y su ingrata patria; muro
que nadie salvó jamás.

De paso para Europa, dos jóvenes porteños,
detuviéronse algún tiempo en Río Janeiro, Sabe­
dores de que en aquella ciudad moraba el ex pre-
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¡Alas quiere '1111' tengan los cañones, PltCS bit11,

J4i\S TENDRÁN!

Estas alas fueron las ingeniosas zorras que
hiciera fácil y sencillo el transporte de la artille­
ría á través de la majestuosa cordillera.



CURIOSAS ALAS

ENT RE los colaboradores de San Martín en la
preparación del ejército de los Andes, figura,

en primer término, el teniente coronel Beltrán.
San Martín, que no tenía igual en el arte de

descubrir á los hombres que podían serle útiles, le
arrancó de la celda de un convento de Mendoza,
induciéndole á trocar, en obsequio á la patria, la
quietud plácida del claustro por la agitada vida
de campamento.

Fray Luis, que así se llamaba el religioso,
fundió cañones; compuso fusiles; aprontó cureñas;
fabricó mochilas, cartucheras y herraduras para
las mulas, y fabricó pólvora )' cartuchería.

Poco antes de partir para Chile, le llamó San
Martín un día, y' en el transcurso de la conferen­
cia parece que le indicó que era l1ecesariC? pOllr,.
alas á los cañones,

Fray Luis quedó meditabundo: y, al salir de la
estancia donde el general le recibiera, exclamó,
resuelto:
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Muéstralo bien á las claras el siguiente epI­
sodio:

Visitando una vez al viejo guerrero, pregun­
tóle uno de sus fieles amigos cuál era, entra las
numerosas condecoraciones que como premio á sus
victorias había conquistado, la que más apreciaba
y prefería.

- ¡ESTAs! - contestó Arenales, señalando las
cicatrices que desfiguraban su faz - estas que re­
cibl en la Florida, 11tcllq,1ldo por la «IOrla )' la liber­
tad df' la patria.



I..AS C()NDI~(:()IlA(:IO~ES I)I~ nx HI~R()I~

FUÉ' don Antonio Álvarez de Arenales, uno de
los más ilustres generales de las guerras de

la Revolución ~. de la Independencia sudarnerica,
nas.

Por su bravura )' fervoroso entusiasmo, mere­
ció el caluroso elogio de Belgrano y de San Mar­
tín, qtle le tuvo por uno de sus jefes predilectos,
llamándole siempre SIl bnen compañero .d,' armas.

Rendido por un constante batallar, postrado
por las fatigas y los años, retiróse al humilde
pueblo de Moraya (Bolivia), donde, después de
vegetar en la obscuridad, halló ignorada tumba l.

Pero, ni el abandono ni los desengaños amar­
garon su alma nobilísima, ni entibiaron el profun­
do amor que profesó siempre á su patria adop­
tiva1; muy al contrario, el orgullo de haberla
servido lealmente fué el único rayo de sol que
embelleció sus postreros días.

• No se sabe, fijamente, cuál es el lugar del cementerio de Moraya
donde fué enterrado Arenales.

I Arenales era español, nacido en Reinosn (Santander.)
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» Si V. E. reflexionase Ul1 momento sobre mi
»situación, conocería lo deseoso que debo estar
» de morir por la patria, y en obsequio de mi honor,
» antes de ver C011 indolencia formar á todo un
» pueblo un concepto bajo de mi comportamiento,

» Ruego á V. E. se digne acceder á una soli­
» citud tan justa, pues deseo con ansia sacrifi
» carme.»

Hermosa página es esta, que revela toda en­
tera el a]111a heroica del lrdn de las batallas , del
que admiró Bolívar y mereció del vencedor de
Chacabuco estas palabras:

- Lo qlt{~ Latmlie llaga COII/O ualiente, 11/I/Y raro
será rl qltf' lo imite, y el qlt{' lo exceda NINGUNO.



LA \r.\I4LE, CU)lO nombre evoca una larga serie (le
caballerescos y atrevidos combates, ingresó

en el cuarto escuadrón de Granaderos á c{lb~llo á
principios de 181." cuando sólo tenía 16 años de
edad.

Á los cinco meses de su alistamiento, consi­
derando indigna la pasividad en que se le tenía
instruyelldo reclutas en el cuartel del Retiro, di­
rigió al general Alvear la herniosa ). digna carta
que va á continuación:

« Todo oficial de honor debe aspirar á conser­
/) var su buena reputación en el concepto de SllS

/) conciudadanos.
) Se dice en este pueblo que á mí se me ha

.'~ dejado aquí por cobarde é inepto: á la verdad,
» parece cosa extraña que desde que se formó el
» regirniento de Granaderos hayan salido varios
~ trozos de él á campaña y que 110 habiendo que­
» dado en ésta sino un piquete de reclutas de mi
» cuerpo, no haya tenido yo el gusto )' el honor
» de probar mi valor y nlis buenos sentimientos.
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Esta respuesta sorprendió, 110 sólo á Castelli,
sino á todos los presen tes, algunos de los cuales
110 fueron dueños de ocultar la risa.

- No es brOllla- continuó la que tal dijera­
N:\CÍ EL 2S DE l"IAYO, hasta entonces IlO vi'l}l lllt

solo dta.
y al expresarse así, su semblante cruzado de

hondas arrugas, parecía rejuvenecer; su palabra
era más firme y sonora, y brillaban sus apagados
ojos con todo el fulgor propio de la primavera
de la vida, cuando la sangre es fuego y la vida
Ul1 corijunto de alegrías y esperanzas.



AI~IlAZO DE HI~Il()ES

A J4 pronunciarse la derrota de los realistas en
Maipú, y en el preciso instante en que San

Martín acababa de dictar al cirujano Paroissiens
el lacónico parte de la grall batalla, oyéronse rui­
dosas aclamaciones en el campo y vióse adelantar
á un jinete que avanzaba á g-ran galope.

Era el dictador <le Chile, O'Higgins, el qlte lle­
g-aba.

Noticioso de que la batalla iha á empezar, 110

pudo mantenerse en sosiego, y, despreciando la
fiebre intensa producida por su herida 1, 1110ntó á
caballo, )" seguido de una parte de la guarnición
de Santiago, voló al campo de la lucha, llegando
á él en los momentos en que, vencida la heroica
resistencia del bravo regimiento de Bllrgns, ya 110

quedaban enemigos á quienes vencer.
Lleno de entusiasmo, el geueral chileno acer­

cóse á San Martín, y, sin descabalgar, le echó el
brazo izquierdo al cuello, exclamando:

1 1.a recibió en la sorpresa de Cancha Rayada,
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- ¡GLORIA AL SALVADOR DE CHILE!

El general vencedor, señalando el vendaje que
en vol vía el brazo derecho de O'Higgins, cotestó:

- ¡ Gcnrral! {'/lile 110 oluidard janJás Sil sacri­
ficio, presrntandose en el callJpo de batalla C011 Sil

<-~loriosa herida abierta.

y atrayendo sobre su pecho al caballeresco O'Hig­
gins, selló con un noble abrazo de héroes la fra­
ternidad de los pueblos argentino :r chileno.



l~NA CHIS'"rOSi\ ()(:lJIlRENCIA

E 14 doctor don Ramón Eduardo de Anchoris,
--J miembro de la Asamblea del año 13,_ era de

un carácter muy medido, pero dado á la inves­
tig-ación y estudio minucioso de cuanto se iniciaba
Ó discutía el1 el Congreso.

Su excesiva meticulosidad irritaba á algunos
de sus colegas, qtle, U11US veces jocosamente, y'
otras de Ull modo más hiriente, le demostraban
poca voluntad )' más animosidad de la conve­
niente y de la que él merecía,

A propósito de cierta medida, cuya realización
retardaba Anchoris con sus reparos, empeñóse una
discusión entre él y Alvear, á quien estimaba 111U­

cho )9 trataba con entera confianza, discusión 111an­
tenida al principio en términos templados, l)ero
que, al poco andar, tornóse nerviosa y violenta.

Alvear, contrariado' por la actitud de su con­
tender, )' dejándose llevar de su carácter súbito )'
violento, exclamó: .

- Con usted no hay medio de marchar, JI0

hay más solución qlle fusilarle de día.
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Estas irreflexivas palabras tuvieron la virtud
de producir una espectación angustiosa, pues to­
dos los que presenciaban la discusión se dieron
cuenta de Stl gravedad.

Anchoris, al oirlas, se alteró ligeramente; pero
luego, recobranclo su calma y sangre fría, puso
feliz término á la incómoda situación con un ras­
go de ingenio muy oportuno.

- ¿Conque, esas tenemos? - exclamó sonrien­
do jovialmente. - Vos "le qzttrés fusilar á 1nl de
d/a : agllardd, tjlle .'l'O fallar(: In delantera, fusildn-
dote á 1/0S d(' IIOC/li'.

U na formidable carcajada saludó la agudeza, )"
terminó en cordial broma lo que, sin el tacto de
Anchoris, pudiera haber tenido serias consecuen­
eras,



CUAN DO San Martín fué nombrado general del
. ejército de los Andes, el Cabildo de Buenos

Aires pidió al director Pueyrredón que se le acor­
dara el nombramiento de Brigadier General,

Esta iniciativa molestó al creador de los Grn­
nadf!ros, á cuyo desinterés y austeridad de carác­
ter, repugnaban los premios }. honores discernidos
al cumplimiento de 10 que él estimaba simple­
mente un deber.

Noticioso de la actitud del Cabildo bonaerense,
hizo publicar en El Ce1ZS0r, diario. porteño, una
noble y severa carta que terminaba así:

« Estarnos en revolución, )', á la distancia puede
.» creerse, ó hacerlo persuadir genios que J10 Ial­
»tan, que son acaso sugestiones mías. Por lo
» tanto, ruego á usted se sirva poner en su pe­
» riódico esta exposición, con el agregado siguiente:
» Protesto á nombrr de la i1zárpcl1dt'11cia de 1//t- pa­
» tria no admitir .Ja111ds 11/fl.1'or grndltnriól1 f/1i(, la '111('

» ten.go, ni obtrnrr {,1nf/ro plíb/ico, .1' (~/ 1/lllittlr fJlle



334 ANECD01'ARIO

» poseo rrurtnciarlo ('1/ r! 1I/01Ilf~11Io rn qllr los 011/('­

» ricanos 110 trngn» ~I/ellligos.

1> N o atribuya usted á virtud esta exposición, )r

» sí al deseo que me asiste de gozar de tranquilidad
1) el resto de mis días. »



I~I~ USI~~()I\ I)I~I .. ~III"At\(;Il()", (iOnl~llNj\I)()I\

D~: S~\I ..rrl\

F I NALIZABA el año 1861 cuando se StlpO en
Salta que las fuerzas tucumanas habían inva­

dido la fron tera Sur de la provincia, haciendo
grandes arreos de ganados é imponiendo pesadas
contribuciones á los habitantes de los distritos
invadidos.

El gobernador, don José María Todd, deseoso
de castigar la inmotivada agresión, procedió, COl1

celeridad notable, á organizar tropas, reuniendo
en pocos días 4.000 hombres, entusiastas )T deci­
didos á escarmentar á los invasores,

Todd, no sabía en quién delegar el mando,
pues la persona designada por la ley para asumir
el gobierno, estaba ausente de la provincia.

Mientras asistía á la misa, con exposición del
Señor del Milagro, imagen á la que profesaban
). aun profesan los salteños gran devoción, cere­
monia con que quiso solemnizar la partida de los
expedicionarios el gobernador eclesiástico, ocu­
rriósele á Todd un expediente, que debía sacarlo
de la perplejidad en que estaba.
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Terminada la misa, dirigióse á 1a concurrencia,
clesde el púlpito, en los siguientes térrninos :

« Señores: En estos momentos solemnes, tia es
la insignia del poder, sino su acción la que se ne­
cesita. Este bastón, que me es inútil en la c~nl­

paña, )'0 lo deposito á los pies del eterno protec­
tor de Salta..

y dirigiéndose al altar mayor, colocó el bastón
en las andas que sostenían á la imagen ; acto qlte
aplaudió frenéticamente la multitud que llenaba
el templo, y que colmó de entusiasmo á la casi
totalidad del pueblo salteño, aun cuando 110 fal­
taron espíritus descontentos qlle ridiculizaron dura­
mente qlle hubiera Todd depositado )~ delegado
el ruando (le la provincia en el santo Srñor d,'/

jl/iln(~·r(J.



C
l~AX I)O el ejército argeutinochileno OCll!JÓ Sa11­

tiago, San Martín se alojó en el palacio
episcopal, viviendo con la modestia que le era
peculiar, en las habitaciones más sencillas.

Súpose en la ciudad, qtle el general 11alJí<1
mandado COllipoller y forrar de nuevo el capotón
de campaña con qtle atravesó los Andes, medida
impuesta llor la máxima pobreza del guardarropa
del grande 110111bre, que tan brillante empresa aca­
baba de consumar.

Un español, lI1UY íntimo de Marcó, enterado
del caso, é ignorante del temple del vencedor de
Chacabuco, imaginó congraciarse con él, llevando
al sastre encargado del arreglo, una pieza de her­
1110S0 paño para que hicieran Ul1 capotón nuevo
en vez de remendar el viejo.

San Martín, que tuvo inmediata noticia de la
ocurrencia, ordenó que del paño donado se hicie­
ran siete fracs, que envió al oficioso donante, im­
poniéndole la obligación de pasar por frente el
palacio de los obispos durante una semana entera,
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á la misma llora, vistiendo cada clía un frac nuevo
y haciendo tilla respetuosa reverencia al llegar
frente á la ventana ele la estancia ocupada por
aquél á quien tan infructuosamente tratara (le
obligar.



SB Ila pretendido hacer creer que Rozas tenía
~ Ull gral1 respeto por San Martín, )", sin em­
bargo, lIada es menos cierto que tal afirmación.

El tirano explotó, en provecho propio, un- grito
de amor patrio del gran general 'de la Indepen­
dencia ; pero 110 tu vo IJor el vencedor de Chaca­
buco Y' Maipú, ni un asomo del amor y vellera­
ción que le tributan todos los argentinos,

Rozas, sin respeto ni consideración á SIl ra rtic­

ter de enuiado diplol1/fítico, aprisionó á O' Bryen,
compañero de armas de San Martín, encargado
de una misión pacífica por el mariscal Santa Cruz,
presidente de Bolivia, )~ dispuso que se le diera
muerte ; orden que no revocó, sino qlle suspendió
momentáneamente, merced á las súplicas de su
esposa, doña Encarnación Escurra.

San Martín, al saber la desgraciada situación
de O'Bryen, escribió una carta al I~l'stal{r{ldor dr
las leyes detallando los lazos de amistad que al
noble irlandés le unían, é invocando en favor de
aquél los grandes servicios prestados á la libertad
de América.
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Rozas desoyó al viejo guerrero, mantuvo su
incalificable actitud y hubiera sacrificado á O'Bryen,
sin la intervención enérgica del único poder respe­
tado de Rozas; el de Inglaterra, Una Ilota decisiva
y terminante de lord Pálrnerston, ministro de Re­
laciones de la Gran Bretaña, resol vió á Rozas á
mudar de ,opinión y á devolver la libertad al en­
viado de Bolivia.

¡El gesto airado de l111 poder extraño, consi­
guió del déspota lo que 110 lograron la mediación
del más grande de los héroes de Sll patria, 11i las
lágrimas de Stl esposa!



lTNA PR()I~Ect.\

ERA el general don j erónimo de Valdés una de
las más hermosas figuras del ejército español

)' el jefe realista qlle quizá gozó de mayor consi­
deración entre las filas de los patriotas.

En una de las invasiones traídas por los espa­
ñoles á la provincia de Salta, al aproximarse á un
rancho solitario fué testigo de una escena que le
impresionó fuertemente y que le arrancó una frase
que, á la vez que una profecía, resultó ser una
manifestación de impotencia.

La dueña del rancho observó COII atención á
las tropas que se acercaban á su morada, y, cuan­
do hubo apreciado su calidad y número, dió una
voz, llamando á un hijo suyo, niño de cuatro años,
al que habló unas palabras, casi al oído.

Entonces se vió algo sorprendente: con lige­
reza suma el chiquillo saltó sobre UI1 caballo en
pelo Y' partió, rápido corno una flecha, para llevar
á su padre la nueva de la invasión,

Valdés, que no perdió detalle de la escena,
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volvióse á su segundo, que junto á él estaba, y
le dijo, profundamente convencido:

- En vano es guerrear, y serán perdidos nues­
tros esfuerzos. ¡Á RS1\E PlTEBLO 1\0 1-40 CONQlTIS­

Ti\RRMOS JAMÁS!



U1'0 de los personajes más siniestros de la Jlfa­
zarca fué el tristemente célebre coronel \;i­

cente González, (a) Carancho del .ilfolllc, encargado
de dar pasaporte á todos los que,. por disposición
del déspota, debían desaparecer sin dejar huellas,

Uno de estos desgraciados, traído del interior,
tenía una mirada viva y penetrante, Y' una apos­
tura varonil )' majestuosa.

Su aspecto aristocrático disgustó al sicario, que
intentó hacerle sentir miedo con la amenaza de
hacerle degollar por la nuca y C011 Cllt/lil/o JJJ{'llado.

El prisionero sonrió desdeñosamente, )' le con­
testó:

- Tú, tú, tan desgraciado corno miserable; tú

eres el destinado á temblar y á sentir miedo cuando
mueras bajo UI1 cuchillo 111ás cruel y lacerante
qtle el que á mí me destinas.

La predicción se cumplió,
Ya al final de su vida, aterrorizado por fatí­

dicas visiones y acosado por punzantes remordí­
mientos, González, se enclaustró en el convento
de San Francisco, de Buenos Aires, sin hallar paz
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ni reposo, pues frecuentes y punzantes anonnnos,
firmados por el alma de Fulano ó de Zutano, le
arañaban la conciencia, haciendo más agitadas las
horas de su inquieto existir.

Presa de continuos temores, torturado cada día
más por la evocación sangrienta (le sus víctimas
y el recuerdo imborrable de sus maldades, buscó
soledad más estrecha y refugio más escondido en
el convento de San Lorenzo, aunque en vano;
pttes allí fueron también á buscarle las sombras
)' las _amargas visiones.

Un día le anunciaron qlle un caballero deseaba
verle y hablarle con insistencia; receloso y vaci­
lante, recibióle después de mucho pensar y dudar.

Al ver al recién llegado, no pudo contener un
estremecimiento; aquel hombre tenía el semblante
severo Y' la mirada profunda, pareciendóse muchí­
simo al prisionero que, unos años an tes, le hiciera
una predicción espantosa,

El visitante, después de considerar á González
durante Ul1 breve rato, alargóle un paquete de
cartas, mientras le decía, con \~OZ dolorida y breve:

- Qltl"'/f' (J destruya esto, señor do" TTict'Jlte-J'
tratr lit' alcanzar dr' IJios el ¡"r,ló'l qlt{'110 PI/f't/" f'S­

t(Jrar di' los IIOlllbrts. Después, partió.
González repasó los documentos: ¡eran pape­

les qlle aestiiaban sallgrl' y que probaban la per­
versidad é instinto cruel (le quien los escribiera!

La misantropía del Carancho dei Mont«, se hizo,
desde aquella llora más intensa y sombría, rehu­
yéndolo todo, hasta los consuelos de la religión.
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Sus días 110 fueron l11U)~ largos. Él, qlte

tantas maldiciones )' tantas lágrimas tenía sobre
el alma, murió lenta )" sombríamente traspasado
por Ul1 cuchillo más frío y agudo qtle el de la
J.l/a:orca-,. por la inflexible voz de la conciencia.





SA !\ Martín, para asegurar el éxito del ¡laSO de
~ los Ándes, necesitaba conocer perfectamente
la topografía de la cordillera, )~, muy especialmente,
la de sus pasos,

Ya jurada la Independencia, llamó un día al
ingeniero Álvarez Condarco, y le dijo:

- Es indispensable que me levante usted un
plano, lo más completo y exacto que sea posible,
de los pasos de Uspallata y de los Patos.

- ¿y cómo podré hacer esto, sin que se aper­
ciba el enemigo?

- Muy sencillamente, Voy á confiar á usted la
misión de comunicar á Marcó del Pont la decla­
ración de la Asamblea de Tucumán. Para ir to­
mará usted el camino de los Patos, que es el más
largo; y como Marcó, enojado por mi mensaje, le
ordenará salir de Chile el/ el menor tiellljo posz"bl(~,

usted, para obedecerle, regresará por la vía más
corta, ó sea por Uspallata.

Tanto al ir corno al volver, levantará usted el
plano dentro de su cabeza, pero, sin olvidar Ili uua
piedra.
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Condarco partió, Y·, cumplida su misión, con
riesgo de la vida, recibió del ofendido Marcó,
como 10 había previsto San Martín, la orden de
salir inmediatamente de Chile, siendo conducido
por fuerzas realistas hacia el camino más corto,
es decir, por Uspallata.

La gran facultad de Álvarez Condarco era la
memoria local, y á favor de ella pudo trazar, con
todos los detalles, los planos de ambos pasos,
abriendo así la cordillera á los soldados de la li­
bertad.



LA ·MIll.t\llA IlE SAN ~IAl{·I'ÍN

S
~ UCEDIÓ una vez que San Martín olvidó Ull

"-- pañuelo en un modesto hotel de Br~selas,

donde, por casualidad, almorzó.
Años después, obligado por las circunstancias

á corner fuera de su casa, dirigióse al hotel más
próximo, que, por azar, era el mismo donde su­
friera el olvido del pañuelo, y cuyo recuerdo ya
se había borrado de su memoria,

Ya pagada la adicidu, dirigíase á la puerta de
salida, cuando le salió al paso la dueña del es­
tablecimiento, pulcra viejecita de mirada dulce y
simpática, quien, sonriendo cortésmente, le pre­
sentó el olvidado pañuelo, sorprendiendo al gene­
ral, que, como ya se ha dicho, había olvidado el
extravío.

Uno de los habituales parroquianos de la casa
que había presenciado la escena, preguntó á la
anciana:

- ¿y está usted segura de no haberse equi­
vocado? Mire que ese caballero parece no recor­
dar el hecho, y que ha tomado el pañuelo, más
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bien IJor complacerle á usted que por conside­
rarlo suyo.

- Estoy segurísima de 110 haber padecido en­
gaño. Sólo le vi una vez antes de 110Y y sus ojos
se lne clavaron en el alma.

Estoy seguro que nadie, después de sentirla
un segundo, podrá olvidar LA FASCINANTE EXPR}4:­

SIÓN DE su' PENE'rRANTE y 'rERRIBLE ~IIR¿\DA.



CVA N DO los restos del ejército de los Andes se
sublevaron, ell uu momento de ofuscación, de­

volviendo la fortaleza del Callao á las armas del
rey, Ulla mano incógnita hizo desaparecer la ban­
dera del R('gillli(~11to dr! Rlo de la Plata, de aquel
famoso cuerpo ennoblecido por infinitos sacrificios
),. por brillantes )' numerosos triunfos.

Ya hacía tiempo que se había abandonado la
esperanza de dar con ella, cuando se presentó en
Lima al coronel Estornba, una morena de aspecto
débil y enfermizo, que oprimía contra su pecho,
con gran cuidado, un pequeño envoltorio.

Interrogada por el coronel manifestó qlte su
marido, sargento del Rlo de la Plata, escondió
durante la confusión producida por la sublevación,
la bandera de su cuerpo, librándola así de caer
ell poder de los realistas que empeñosarnente la
buscaban.

Al morir, llamó á su esposa, le reveló el secreto,
)" le hizo jurar que así que la plaza volviera á
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poder de los patriotas, entregaría la sagrada en­
seña al jefe del regimiento.

Cuando juzgando inútil su brava resistencia
capituló Rodil y entregó el Callao á los ejércitos
independientes, la humilde morena salió de la plaza
y emprendió una larga peregrinación, ávida de
cumplir el juramento hecho á su esposo en la hora
más solemne de la "ida.

La historia no ha salvado del olvido el nom­
bre de! pundonoroso sargento ni de Sll humilde
consorte; lJero el corazón de los patriotas· tendrá
siempre un tierno y perenne recuerdo para los hu­
mildes negros que tan alto ejemplo dieron de pa­
triotismo y de inquebrantable amor á la bandera.



EI~ ÚL"fIMO DESl~() DI~ UN " ALIENT~=

L UCH AN DO como un león, cayó mortalmente
herido el coronel inglés Kingston, tiñendo

con su sangre las sendas de la muerte, expresivo
nombre· dado por los británicos á las calles de
Buenos Aires.

Levantado del suelo por los caballerescos ven­
cedores, fué conducido á la casa de madama Pe­
richon, donde fué atendido con cariñosa y sincera
solicitud.

Sintiendo próximo su último instante, el he­
rido, con voz débil, pero firme, dijo á Liniers, que
velaba al pie de su cama.

- General, ¿quiénes son unos soldados de porte
altivo que visten de azul y blanco y ciñen al
cuerpo airosa faja?

- Los Patricios - contestó el virrey.
- Batiéndome con ellos fuí herido y me corn-

plazco en reconocer que jamás un militar pundo­
noroso pudo hallar más dignos y valien tes ene­
migos.

Calló un momento, y prosiguió:



354 ANECD01"ARIO

- ¿Seríais, señor, tan generoso que concedie­
rais un preciadísimo ( don á un enemigo desgra­
ciado?

- Concedido, señor coronel, si está en mi mano
'hacerlo.

-,Pues bien: permitid que se me entierre en
el cuartel de esos Patricios. i Morir» Jeliz sabiendo
qtte 1'0)' á 'dormir 111i i¿llil1lo sueño bfljo la jJrolrccióJl

de rsos 7'olif'tltrs!



SAN MARrr lN v I..A INDEPENDI~~(:IA 13I~LGA

L os belgas, poco conformes con el, para ellos,
tiránico gobierno de los reyes de Holanda,

se sublevaron en 1831 proclamando la indepen­
dencia de su país.

Los patriotas bruselenses tenían sobra de va­
lor y de entusiasmo, pero carecían de un jefe mi­
litar de prestigio, pues su jefe, el valeroso conde
de Mérode que debía: dar, junto con el autor de
la canción nacional, la vida por la libertad, era
un simple jefe de milicias sin la preparación )9

conocimientos necesarios para resistir á los jefes
holandeses.

Buscándole substituto, alguien insinuó que po­
dría ofrecerse el mando militar de la revolución
al general San Martín, cuyas campañas de Chile
y' del Perú elevaron su nombre á la gloria y le
hicieron célebre en todo el Mundo,

El burgomaestre )' varios amigos de San Mar­
tín encontraron la idea excelente, }' se comprome­
tieron á hablar de ella al general.

San Martín demostróse profundamente agrade-
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cido é hizo votos por el triunfo de la libertad y de
la independencia del pueblo belga, pero rehusó el
honor y la confianza que se le dispensaba, haciendo
notar los deberes que las leyes de la hospitalidad
le imponían.

Sin la excesiva delicadeza del gran capitán,
hubiera sido libertador de naciones en Europa y
en América.
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